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Capítulo I: EL FIN DE UNA VIDA

	 

	La vi venir desde que se levantó de la silla. Llevaba el cabello largo y de color negro, y se movía de una manera casi hipnótica. Su rostro perfecto parecía tallado en piedra y a cada paso que daba su belleza parecía aumentar. 

	Me miró como un depredador que elige la presa del día o, en este caso, de la noche. Llevaba una campera de cuero en la mano y vestía una musculosa que dejaba ver su abdomen perfecto y relucía sus pechos firmes. Unos pantalones de cuero completaban su atuendo y, a juzgar por la mirada de los hombres y de las mujeres que se quedaban viéndola, debían ser muy ajustados. 

	Se sentó a mi lado en la barra del bar. Sacó un cigarrillo y me hizo la señal universal de “¿tienes fuego?”. 

	No logré salir de mi asombro. Esa mujer, la mujer que todos en el bar debían querer que le pidiera fuego, me lo había pedido a mí. No es que yo fuera un ser despreciable. Mi ex siempre me decía que estaba bien, que el gimnasio me había hecho bien, y que tenía un rostro agradable a la vista. Sin embargo, no podía concebir la idea de que esa mujer se sentara al lado mío. 

	—No se puede fumar en lugares cerrados —respondí, sintiéndome un imbécil.
Ella se rio y sacó el cigarrillo, lo puso en sus labios pintados de rojo oscuro y me miró fijo, como si estuviera por dispararme. 

	—¿Y si vamos afuera? —preguntó, señalando la salida. 

	Asentí y salimos del bar. Era una noche cálida de marzo, no había una sola nube que tapara la luna y las estrellas. 

	Era como si el universo supiera de mis pocas condiciones de seductor y me quisiera tirar una soga. 

	Al salir, se puso la campera de cuero y jugueteó con el cigarrillo entre sus finos y perfectos dedos. Por un instante, me hizo acordar a la primera chica con la que estuve, cuando era un adolescente y mi vida era mucho mejor. Tal vez más desastrosa, pero sin duda alguna, mucho mejor. 

	Saqué el encendedor y encendí su cigarrillo. Ella me tocó los dedos, mientras tapaba el encendedor, temiendo que alguna brisa lo apagara. Luego inhaló y no exhaló. El humo salió lentamente por su nariz.  Me miró y me sonrojé. 

	Con las luces del bar, su belleza me cautivó de tal manera que, por un instante, pensé que podía tratarse de alguna modelo. Ahora, con las luces de las estrellas, me di cuenta de que no debía ser modelo, debía ser una diosa. Esta mujer no podía ser de este mundo, era demasiado hermosa, demasiado única. 

	—¿Cómo te llamas? —Fracasé al ocultar mi nerviosismo. 

	—Roxy —respondió divertida—. ¿Tú? 

	—Robert. Robert Vorgrimler. 

	—Un gusto conocerte, Robert. 

	—Igualmente, Roxy. 

	—Que apellido raro tienes. 

	—Es antiguo —dije, como si eso fuera justificativo suficiente. 

	—Ya sé que es antiguo, pero es raro. No se usa hace mucho. 

	—¿En serio? —pregunté. 

	—¿Tu papá nunca te comentó sobre el origen de tu apellido?

	—No realmente. Creo que no le daba importancia.

	—Eso explica el nombre. 

	—Supongo. 

	Me sonrió y miró hacia la calle mientras fumaba. Intenté imitarla, pero no podía dejar de observarla. No sabía si era el hecho de haberme separado hace una semana, pero de verdad quería estar con Roxy. Llevarla a mi casa, prepararle el desayuno, el almuerzo, lo que ella quisiera. 

	—Es la primera vez que te veo por el bar —me dijo ella, poniendo una de sus manos sobre mi hombro—. ¿Turista? 

	—Nací en la ciudad, solo que no salgo mucho.

	—Qué afortunada soy de encontrarte entonces.

	—¿Por qué?

	—Porque te vi y me encantaste, Robert. 

	—¿En serio? —pregunté torpemente. 

	—Muy en serio. Te vi y me dije a mí misma que tenías algo especial. ¿Sabes qué es? 

	—Un corazón roto —respondí y al instante que las palabras salían de mi boca, me sentí avergonzado. La primera persona que me habla, que no sabe lo que me pasó, y yo sacando mi vergüenza a la luz. 

	Roxy sacó la mano de mi hombro y me miró. Su rostro había cambiado; su mirada salvaje se había desvanecido. Me miró de la misma manera que mis compañeros de trabajo y algunos conocidos solían mirarme: con lástima. 
Debo ser el único hombre que le saca el deseo a una mujer en menos de diez minutos y sin decir ninguna palabra machista. 

	—Mejor te dejo disfrutar de tu cigarro —le dije y me alejé de ella y del bar. 

	Di unos pasos, odiándome y maldiciéndome en voz baja, cuando sentí que alguien se aferraba a mi brazo. Era Roxy. 

	—¿Quieres saber cuál es la receta para un corazón roto? —preguntó con una sonrisa.

	—¿Cuál? 

	—Esto. 

	Roxy me tomó por la nuca y apretó su boca contra la mía. Me besó de una manera suave y tierna. Sus labios estaban fríos, pero no me importó. La abracé y la seguí besando, sintiendo su cuerpo contra el mío. De repente, sentí su perfume. No sabía cómo no lo había percibido antes. Era un aroma frutal y embriagador. 

	—¿Quieres venir a mi casa? —preguntó, cuando dejamos de besarnos. 

	—Sí —respondí sin creer mi suerte y con deseos de no dejar de besarla. 

	Caminamos con tranquilidad bajo la noche. Con cada paso que dábamos, la miraba y sentía que me enamoraba un poco más. 

	—¿Es muy lejos? —pregunté como un niño impaciente. 

	—No —respondió divertida—. Es por aquí, a pocas cuadras. 

	—¿Y qué haces de tu vida, Roxy? 

	—Muchas cosas, demasiadas. ¿Y tú? 

	—Soy contador. Trabajo para una empresa de cerveza. 

	—No tomo cerveza. 

	—Yo tampoco. 

	—¿Y qué hacías en un bar? 

	La verdad es que no sabía lo qué hacía en el bar. Al separarme, me fui a vivir a un hotel. Dormía poco de noche y la mayor parte del tiempo me la pasaba viendo películas hasta que el sueño me vencía. Instalé una aplicación en mi celular para conocer mujeres. Esa noche tendría que haberme citado con una, pero me acobardé y fui al bar, solo para no sentir que me había vestido bien en vano. 

	—No quería estar solo —dije, esta vez, sin avergonzarme. 

	—Nadie quiere, Robert. 

	Seguimos caminando en silencio, hasta que ella preguntó: 

	—¿Cómo se le rompe el corazón a un contador? 

	—En mi caso, el contador entra a su casa y ve en el suelo del comedor una campera. Una que el contador conoce y que sabe que no es suya. Entonces, el contador va a la pieza, sabiendo lo que puede llegar a encontrar... y lo encuentra. 

	—Pobre Robert —dijo y se acurrucó en mi brazo. 

	Si bien me sentí un desgraciado esa semana, al estar al lado de ella, todo era distinto. No era solo sexual; algo en Roxy me atraía, como si ella fuera la receta de la felicidad. Jamás tuve esa sensación por mi ex prometida. 

	—Llegamos —dijo ella, señalando un edificio. 

	Miré la fachada del Vague, uno de los edificios más importantes de la ciudad. Era mi lugar soñado para vivir. 

	—¿Es aquí? —pregunté, incrédulo. 

	—Por el momento, sí —respondió, sin darle importancia. 

	Entramos al vestíbulo. La luz cálida iluminaba los azulejos negros. En el medio había una fuente y, cerca de los ventanales, sillones de cuero negro. A un costado, se encontraba el escritorio, donde los guardias de seguridad se sentaban, observando las cámaras. 

	Roxy saludó al guardia, que me miró sorprendido. Yo también habría puesto esa cara de sorpresa, al ver semejante mujer con alguien como yo. 

	Tomamos el ascensor hasta el octavo piso. Al llegar al departamento de Roxy, me quedé sin palabras. 

	Muebles de diseño, arañas en los techos y un sillón enorme de color rojo. Estaba al tanto de que todos los departamentos del Vague eran de cinco ambientes. Era un edificio de primera clase, alquilado por gente de muchísimo poder. Caminé por el comedor, observándolo maravillado. 

	—Roxy, ¿de qué…? —No pude formular la pregunta. 

	Roxy se había sacado los zapatos y el pantalón de cuero. Me miraba con una sonrisa mientras terminaba de desvestirse. No quise ser menos, por lo que arrojé la campera contra el sillón y, al voltear, frente a mí, casi pegada a mi cuerpo, estaba ella. 

	Sus ojos brillaban y su perfume se volvió tóxico. Sin decir nada, me sacó el cinturón y me bajó los pantalones y el bóxer. Me empujó contra el sillón y terminé sentado, sin poder creer la fuerza que tenía. 

	Terminó de desvestirme de manera veloz. Luego, como una tigresa, se abalanzó sobre mí. Hundí mi cara en sus pechos. Gimió y, al oírla, ya no me importaba el hecho de que mi ex me engañara con mi hermano. Hasta quería agradecerle el haberlo hecho. Deslicé las dos manos alrededor de su cuerpo, buscando sus caderas. Ella, al predecir mi acción, realizó un ligero movimiento y se encargó de guiarme para lograr la penetración. La moví motivado por el deseo, pensando en cuánto aguantaría el ritmo. 

	Ella me lamía y rasguñaba la espalda. Cada rasguño era más profundo que el anterior, pero no me importaba. Yo la mordía, desenfrenado, y ella me pedía más. 

	El placer y el deseo me superaron; grité al llegar al orgasmo y ella, con una sonrisa de placer, me mordió. 

	No fue una mordida normal; fue algo más, algo extraño. Sentí la misma sensación de cuando entra la aguja de la enfermera y sale llevándose una parte de uno. Solo que, esta vez, se estaba llevando todo. 

	Caí al piso, inmóvil. Podía ver sangre en el suelo y a Roxy con su cuerpo perfecto y pálido cubierto de sangre. Se miraba las manos, horrorizada. Su belleza se había esfumado; seguía siendo la misma, pero ahora inspiraba miedo. Se acercó a mí y su rostro volvió a ser aquel del que me enamoré instantes atrás. 

	—Robert, ¿me escuchas? —preguntó, preocupada. 

	Quise hablar, pero no podía. Hice mi mayor esfuerzo en mover el cuello para asentir. 

	—Cometí un error terrible. Perdóname. 

	La miré a los ojos; no entendía de lo que estaba hablando. Ella sonrió y me acarició el rostro. Sonreí. 

	—Robert, ¿aún me escuchas? 

	Nuevamente asentí. 

	—Sé que va a sonar raro, pero si hubiera una oportunidad de salvarte, ¿la aceptarías? ¿Aunque sea una vida dolorosa? 

	No entendí lo que quería decirme, pero quería vivir.

	Asentí de nuevo. 

	Ella me miró, con su rostro de ángel preocupado, y se alejó. Me quedé acostado, desangrándome. No quería morir. No tenía razones para vivir, pero algo en mí quería seguir con vida. 

	Roxy volvió, luego de lo que pareció una eternidad. Llevaba la muñeca izquierda lastimada. Se arrodilló junto a mí. 

	—Toma, bebe de mi sangre —dijo, extendiéndome la muñeca y dejando caer sus gotas en mi cara. 

	La miré extrañado y me quedé quieto. No entendía si se estaba burlando de mí o si se había vuelto loca. O si siempre había estado loca. 

	—Robert, pon tus labios alrededor de mi muñeca y bebe —dijo. 

	Sus palabras no fueron amenazantes ni intimidantes. Pero, como si se trataran de una orden directa, a pesar del dolor, el mismo dolor que hacía que mi boca no se moviera para poder formular palabras, mi boca se abrió. 

	Las gotas de sangre de Roxy cayeron como agua. 

	De chico, en ocasiones, cuando me caía y me raspaba solía chupar mi sangre. Si tenía algún tipo de sabor, jamás lo había percibido. Pensé que, en todos los humanos, la sangre debía tener el mismo no sabor.

	Me equivoqué. Me equivoqué demasiado.

	La sangre de Roxy tenía un sabor horrible. Sentí que raspaba mi garganta al entrar al resto de mi cuerpo. Lo peor fue que, al llegar a mi estómago, se sintió como si hubiese tomado nafta y tirado un fósforo prendido adentro. 

	Mis entrañas ardían y mi cuerpo empezó a convulsionar; quería vomitar, pero no podía. Me intenté arrastrar, buscando agua. 

	Al moverme, la imagen del departamento empezó a dar vueltas. Roxy me repetía que me quedara tranquilo, que todo iba a estar bien. 

	Su voz se iba escapando al igual que todos los demás sonidos. Las imágenes se volvieron borrosas. Empecé a recordar cosas que habían pasado hacía mucho tiempo. Me vi a mí mismo, de adolescente, peleando en la calle, quedándome a dormir en la casa de mi primera novia, compartiendo cama con ella y con su amiga. Me vi en las fiestas que armaban, en las rondas donde se compartía la cocaína y el faso. Temí que lo que estaba viendo fuera el repaso de mi vida antes de la muerte o, al menos, la parte de mi vida en la cual me sentía pleno. 

	No sabía qué me estaba pasando, pero me repetía a mí mismo que, pasara lo que pasara, haría lo imposible por vivir.

	 


Capítulo II: LOS SECRETOS DE LA SANGRE

	 

	Me despertó el sonido de una mosca. La podía sentir cerca mi oído izquierdo. Con los ojos cerrados, intenté ahuyentarla. Fracasé.

	Tuve el sueño más extraño: soñé que me moría.

	Enterré mi cara en la almohada, intentando volver a dormirme, pero un aroma familiar me quitó cualquier posibilidad de volver a dormir. Su perfume, la muestra de que no había sido todo un sueño. 

	Abrí los ojos y me levanté. Estaba en una pieza sin espejos ni ventanas. No había ninguna luz encendida; aun así, de alguna manera extraña, podía observar siluetas. La forma de un mueble a unos centímetros frente a la cama, las dos mesas de luz ubicadas cada una al costado de las cabeceras y un armario del lado izquierdo de la cama. 

	Extendí la mano y encendí uno de los veladores. La luz cálida iluminó el lugar. Todos los objetos que creí ver, estaban ahí. 

	Pasaron pocos segundos y Roxy entró por la puerta. Se había cambiado; llevaba unos jeans azules y una camisa violeta. Parecía molesta. 

	—Discúlpame. Creo que me desmayé. 

	—No tienes que pedir perdón —dijo, en un tono aprensivo—. La culpa es mía.
Me tocó la cara con suavidad; sus dedos ya no se sentían fríos. 

	—Me caí, ¿no? —pregunté, intentando recordar lo que había pasado. 

	—No. No. Lo que pasó es… Es complicado, Robert. 

	La miré. No entendía qué estaba pasando. ¿Tal vez era casada? Recordé de repente que no nos habíamos cuidado. ¿Y si tenía alguna enfermedad? No sabía cómo preguntarle acerca de eso, sin quedar como un imbécil. 

	—¿Te acuerdas el caso del hospital? ¿El de hace unos años? 

	No entendía por qué Roxy hablaba de eso, pero cuando la gente se refería al caso del hospital, solo había uno en la mente de los ciudadanos. El hospital St. Winks fue el lugar de una masacre. Un grupo de personas entró y asesinó al personal y a los pacientes. 

	—¿El de los asesinos?

	—Sí —respondió ella, jugando con los dedos. 

	—¿Qué pasa con eso? 

	—Qué tal si te dijera que lo que pasó no fue cuestión de asesinos. Si te dijera que los que cometieron la masacre eran algo más que humanos y que lo que hicieron, para ellos, fue solo un acto de cacería. 

	—¿Cacería deportiva? —pregunté, riéndome involuntariamente. 

	—Cacería como lo hacen los animales... para alimentarse —respondió Roxy, muy seria. 

	—Roxy, ¿de qué hablas? 

	—Perdóname, Robert —dijo, pasándose la mano por el rostro en señal de frustración—. No soy buena para esto. 

	—¿Buena para qué? 

	—Para explicar. Para decirte lo que pasó. Creo que sería mejor mostrarte y listo. 

	—¿Mostrarme qué?

	Roxy extendió su mano derecha y llevó la uña del dedo anular de la mano izquierda hasta la palma. Apretó con fuerza, provocando un corte. 

	La sangre cayó, pero no en forma de gotas. Parecía formarse el eslabón de una cadena, una cadena hecha de sangre, que creció, hasta casi llegar a tocar las sábanas. 

	Miré sorprendido. Aún no entendía qué quería decirme, pero sabía que estaba en presencia de algo increíble. Extraño, pero increíble. 

	—¿Cómo hiciste eso?

	—Es mi habilidad. Tú también vas a desarrollar una —dijo Roxy, sonriendo. 

	La miré de una manera incrédula. Finalmente, creí entender por qué me eligió entre todos los demás. Debió verme solo, derrotado, y pensó que era carne de cañón. 

	—No me interesa unirme a ninguna secta. 

	Roxy se rio y luego me miró, como si estuviera hablándole a un niño. 

	—No te estoy invitando a una secta; en todo caso, ya estarías adentro. Hazme un favor y toca la sangre. 

	Al principio, me quedé quieto. No quería seguirle el juego a cualquier truco que estuviera llevando a cabo, pero lentamente empecé a mover mi dedo hasta tocar la sangre de Roxy. Al instante, mi dedo ardió. Como si hubiera tocado ácido. Y ahí recordé. 

	Recordé la sangre, cómo me caí del sillón. La muñeca cortada de Roxy. Las gotas de sangre que tomé y cómo sentí que me moría. 

	—Casi me matas —dije, levantándome de la cama y caminando hacia la puerta. 

	—No, Robert. En verdad te maté —dijo Roxy, con un rostro apenado. 

	No tenía sentido lo que decía. Me alejé de la puerta y fui al comedor. El lugar estaba en penumbras, las ventanas cerradas a pesar de que el reloj anunciaba las nueve de la mañana. Me dirigí a la puerta. 

	—Robert, quédate quieto —dijo Roxy, desde la pieza. 

	No lo dijo de manera intimidante, tampoco de manera seductora o alarmante. Sin embargo, al escucharla, mi cuerpo se paralizó. 

	—También puedes aprender esta habilidad —dijo ella, poniéndose enfrente de mí. 

	—Por favor, déjame ir.

	—Si te dejo ir ahora, vas a salir a la calle y la luz del sol te matará. 

	Roxy realmente estaba preocupada por mí. Si el sol me tocaba, iba a morir. La pregunta se me escapó casi en un susurro: 

	—¿Cómo un vampiro? 

	—Sí —respondió con una sonrisa triste—. Como un vampiro. 

	—¿Soy un vampiro?

	—Un iniciado, pero sí —dijo ella, tomándome de la mano y llevándome al sillón. 

	Nos sentamos y Roxy se dedicó a mirarme, analizándome. 

	Vampiro. La palabra me hizo pensar en películas, series y libros en donde participaban las criaturas de la noche, pero que yo fuera uno me resultaba inverosímil. Yo, que jamás creí en nada, que jugué al juego de la Ouija y el supuesto fantasma pidió que me sacaran del juego por mi escepticismo. Ahora, por obra de la mujer que estaba sentada a mi lado, me había transformado en un vampiro. No tenía sentido, sin embargo, una voz en mi cabeza me decía que era verdad. 

	De manera inconsciente, me llevé los dedos a la boca. Toqué mis colmillos; seguían del mismo tamaño. Roxy se rio al verme. 

	—Crecen cuando tienes que comer —dijo ella —. O cuando tienes mucha hambre.

	—¿Hambre?

	—Y eso es muy peligroso. Usualmente, un vampiro nunca muere de hambre; antes de eso se vuelve loco y se alimenta de la primera persona que tiene al lado. 

	—¿Cómo en el hospital? 

	—Los del hospital eran unos hijos de puta —dijo Roxy, enfadada—. Unos hijos de puta, que créeme ya recibieron lo que merecían. Pero sí, si dejas que el monstruo que tienes en tu interior gane, puedes convertirte en eso.

	—¿Monstruo? 

	—Tranquilo Robert. Szandor vendrá dentro de poco y te explicará todo bien. 

	—¿Szandor? —pregunté, intentando no reírme por el nombre.   

	—Szandor, mi pareja. 

	—¿Tu pareja? 

	—Sí. 

	Me sentí engañado al escuchar esto. Luego, me di cuenta de que, en todo caso, Szandor había sido engañado. Szandor, el vampiro. 

	—¿Él sabe lo que pasó? —Roxy me miró y empezó a reírse—. ¿Qué es tan gracioso? 

	—Te dije que eres un vampiro. Que mi pareja es un vampiro. Y a ti te preocupa que él sepa que estuvimos juntos. Claro que lo sabe, somos inmortales; si a los mortales la monogamia se le hace imposible, imagínate a los que estamos una eternidad viéndonos. 

	Lo que Roxy decía tenía mucho sentido. En mi caso, mi novia tardó tres años en buscar a alguien más. Tal vez, menos. 

	—¿Y hace mucho que eres una vampira?

	—Solamente ochenta años. 

	—¿Solamente? 

	—Tienes que entender que, entre los demás vampiros, hay muchos que vieron el cambio de calendario. 

	La miré extrañado; ella se rio. 

	—¿Hay muchos vampiros? 

	—Uno cada diez mil humanos. 

	—¿Qué? —pregunté, alterado. 

	—Algo así o, al menos, así fueron los últimos sondeos.

	—¿Sondeos? 

	—Sí —respondió Roxy, sin darle mucha importancia—. La Corte hace esos trabajos una vez al año, para saber el hecho de la administración. 

	—¿La Corte? 

	—Robert, deja de preguntar. Vas a saberlo todo a su debido tiempo. Szandor es quien me convirtió a mí. Es alguien sabio y antiguo. Él va a explicarte todo bien. 

	—Bueno. 

	—Voy a traer algo para comer —dijo Roxy y se alejó a la cocina. 

	“Algo para comer”. ¿Acaso tenía a alguien secuestrado? No sabía qué hacer. Lo más cercano que estuve de matar a alguien fue en una pelea, hace muchos años. Me enojé demasiado y tuvieron que separarme. Miento, lo más cerca fue cuando mi papá me llevó a practicar tiro. Era muy bueno disparando y vi a la distancia a un chico intentando matar a un perro con un fierro. Le disparé en la mano, ante los gritos de mi padre. Pero ahora no tenía un arma y tenía que clavar mis dientes en una persona. ¿Y qué era eso de La Corte? Si era verdad que había tantos vampiros, ¿por qué jamás nadie lo supo? Las preguntas se acumulaban en mi mente y mi naturaleza exigía respuestas. 

	Roxy salió de la cocina. Llevaba dos copas grandes llenas de lo que parecía ser vino. Aunque sospechaba ligeramente que no debía serlo. 

	—Toma —dijo, extendiéndome la copa. 

	Al ver la densidad del líquido, me di cuenta de que estaba en lo correcto. Era sangre. 

	—¿Se puede tomar así? 

	—Obvio que sí. No es tan rico o nutritivo como sacarlo de la fuente, pero es un buen aperitivo. Cuando Szandor venga, vamos a llevarte a alimentarte como se debe. Ahora es lo que tenemos; disfrútalo. 

	Roxy bebió. Me quedé contemplando el vaso. Nada tenía sentido. Aun así, probé. Esperando, esta vez, encontrarme con el no sabor de la sangre. Nuevamente me equivoqué. Pero fue un error plácido. La sangre sabía dulce, como si se tratara de una mezcla de mis postres favoritos, pero no me empalagaba. Elevé la copa hasta que no quedó ni una sola gota. El efecto que tuvo en mí fue increíble. Me sentí fuerte, pleno; sentía que podía comerme el mundo. 

	—¿Alguna vez tomaste cocaína? —preguntó Roxy. 

	—Sí —respondí, avergonzado—. La última vez fue en una fiesta de la facultad. 

	—El efecto de tomar sangre del cuello es diez veces más intenso que eso. 

	—¿Y no te vuelves adicto? 

	—Si no sabes controlarte, sí. El autocontrol es algo que trabajamos mucho. Pero tranquilo Robert, ya van a explicarte todo. 

	—Sabes Roxy, cuando era chico y me corté, probé mi sangre y no tenía sabor alguno. 

	—No es que no tenía sabor. No podías percibirlo. Ahora eso cambió. Vas a notar que cada humano tiene un sabor diferente y si bien todos te van a alimentar y a satisfacer, al igual que hay comida rápida y comida gourmet, hay humanos mejor cultivados que otros. 

	—¿A qué te refieres? 

	—¿Leíste Drácula? 

	—Sí. 

	—Drácula no se enamora de Mina por ser hermosa, sino por su clase social. La gente que vive mejor, sabe mejor. 

	Ahí entendí por qué Roxy me había elegido. Me habrá visto en el bar, con mi ropa aburrida, y pensó que yo debía saber bien. No sabía si alegrarme o deprimirme. 

	—Fuiste delicioso —dijo ella, como si hubiera leído mis pensamientos. 

	—¿Puedo tomar más? 

	Roxy asintió y fue a la cocina a recargar los vasos. Su teléfono sonó. Escuché que hablaba con alguien y luego volvió, alegre. 

	—Ya llegó —dijo, yendo al teléfono portero y apretando el botón que abría la puerta del edificio—. El imbécil olvidó el número del departamento. 

	Me pareció raro, pero no dije nada. No creí que alguien, por más años que viviera, podría olvidar esos detalles. 

	La puerta del departamento se abrió con un golpe. Roxy se levantó, alarmada. 

	Una figura me pasó rápido por al lado. Antes de que ella se pudiera mover, le clavaron algo en el pecho. Roxy se derrumbó en el suelo; parecía muerta. 

	La figura que la atacó ahora tenía una forma definida. Era un hombre de contextura ancha, calvo y de mirada seria. Parecía casi imposible que alguien con esos rasgos hubiera podido moverse tan rápido, pero lo hizo. 

	Por la puerta entraron dos personas más. Una mujer, cuya belleza superaba a la de Roxy. Llevaba un abrigo de piel y tacos rojos. Su aroma era embriagador. A pesar de la situación, sentí un deseo enorme de arrodillarme ante ella y de besarle los pies. 

	Ese pensamiento se borró al ver a su acompañante. Como si se tratara de un opuesto absoluto, al lado de la mujer se encontraba una criatura horrible con forma de hombre. Un monstruo que, de solo verlo, me hizo retroceder. El hombre de contextura ancha se puso detrás de mí y me sujetó. 

	—Pobre, deberíamos matarlo ahora —dijo la mujer, señalándome con sus dedos finos y elegantes. 

	—La orden es llevarlo ante Leopoldo —dijo el monstruo, con una voz rasposa, pero femenina. 

	—Bueno —dijo la mujer, con desgano. 

	El monstruo o la monstrua sacó de su bolsillo una estaca de madera. Me miró a los ojos y penetró la estaca en mi pecho. Lo último que recuerdo fue mirar ese rostro deforme y hundirme en su mirada vacía.

	 


Capítulo III: LA CORTE Y EL CONCILIO

	 

	Desperté en lo que parecía ser un escenario. Estaba sentado en una silla y me encontraba atado de manos y pies. Roxy estaba a unos metros de mí, en la misma situación. Tenía la mirada clavada en el suelo y me pareció que había llorado. No entendía nada. ¿Por qué estábamos ahí? ¿Dónde estaba el novio de Roxy?

	—Mis hermanos —dijo alguien, con una voz clara y potente. 

	Miré hacia el frente. Parado, en la punta del escenario, se encontraba un hombre vestido con un traje negro. Solo podía verle la espalda y el pelo rubio, peinado hacia atrás. 

	Me esforcé un poco más en ver lo que pasaba y vi mesas a la distancia. 

	Estábamos en un gran salón y no en uno cualquiera. Era el Salón Luciforo, uno de los lugares más elegantes de la ciudad. El fin de año en que la empresa para la que trabajaba rompió récords de ventas, fue celebrado ahí. 

	En las mesas había pequeños grupos, de lo que supuse serían vampiros. Logré observar a unos quince, que guardaban silencio y miraban al hombre de traje. 

	—Los llamé esta noche para mostrar un problema. Lo que tenemos aquí es una vampira que convirtió a un humano sin autorización de El Concilio. Son tiempos de guerra y todos los aquí presentes saben las medidas que tomamos. Estas medidas rigurosas son las que nos permiten controlar la situación de nuestros miembros, las que nos permiten nutrir a La Corte de vampiros con potencial. Sabiendo las normas, esta mujer se tomó el atrevimiento de desobedecer. 

	El hombre de traje hablaba con tranquilidad, pero podía notar lo que en realidad quería decir. Estaba enojado con Roxy y buscaba aprobación para castigarla. 

	—Su maestro la delató. Ella llamó buscando que la ayudara, que mintiera por ella, diciendo que el muchacho tenía alguna valía. ¿Eso no es traicionar a La Corte? 

	Escuché los susurros en el anfiteatro. Miré a Roxy. Estaba llorando. Su maestro, su pareja, la había traicionado de la peor manera. 

	—En otros tiempos, esto podía ser perdonable. Pero con El Bestiario creciendo en número y los rumores de una fusión con los Obscuros, es un error que debe pagarse con la pena máxima. 

	Me quedé helado. ¿La encerrarían para siempre? ¿Por salvarme? ¿Por convertirme en uno de ellos? 

	Sentí pasos detrás de mí. Un ritmo lento y fuerte. Alguien caminaba hacia Roxy. 

	Al verlo, me sentí más atemorizado que cuando vi a la mujer monstruo que estaba ahora a mi lado. 

	Su rostro era duro como el de una piedra, pero el temor que me infundía estaba en sus ojos rojos. Su contextura era enorme. Debía medir más de dos metros. Y era ancho, una especie de gorila transformado en hombre. Cubierto con un tapado negro, miró a Roxy y luego, al tipo de traje. No sabía qué era lo que este hombre iba a hacer, pero supuse que sería algo temible. 

	El hombre de traje finalmente volteó y pude ver su cara. Era atractivo y elegante, muy elegante. La mirada era fría y calculadora. Me hizo acordar al presidente de la empresa donde trabajaba. Debía de ser uno de esos hombres que hacían todo por conveniencia. 

	—Perdóname, querida —dijo a Roxy con una voz piadosa y luego le hizo un gesto al hombre que había subido al escenario. 

	El tipo de ojos rojos sacó, desde detrás de su gran tapado, lo que parecía ser un cuchillo gigante. La hoja debía medir un metro y dejaba ver los dientes filosos que parecían hechos para cortar lo que fuera. Era un arma a medida del portador. 

	El hombre levantó el cuchillo y entendí lo que iba a pasar. 

	Lo peor, lo que más me desesperó, fue saber que no podía impedirlo. 

	El cuchillo cayó, decapitando a Roxy. Esperé ver sangre, pero al instante en que la cabeza se separó del cuerpo, Roxy brilló.

	Un brillo naranja y, dentro de esa luz, los huesos de Roxy desintegrándose, convirtiéndose en cenizas rojas y, de repente, nada. Roxy ya no existía. 

	El hombre de ojos rojos caminó hacia mí, aún con el cuchillo en la mano. ¿Acaso yo era el siguiente? 

	—Por cuestiones obvias, el iniciado no tiene maestro. Nadie que le enseñe nuestras costumbres —dijo el hombre de traje, nuevamente hablando a la gente del anfiteatro—. Es obvio lo que tenemos que hacer. 

	—¡Lo único obvio es que eres un hijo de puta! —dijo una voz fuerte desde una de las mesas del salón—. ¡Matarlo es una injusticia, Leopoldo! 

	El hombre de traje guardó silencio. Sentí la furia que debía de estar ocultando. Lo mismo habrían sentido los que estaban en las mesas delanteras, porque le dedicaron una mirada preocupada. Todos, menos el hombre del cuchillo, que seguía parado a mi lado, sin prestar atención al sonido de las voces que murmuraban por todo el anfiteatro.  

	El hombre del cuchillo miró hacia el público, después de unos segundos que me parecieron eternos. Por un instante, creí verlo sonreír. 

	—¿Matarlo? ¿Quién dijo que iba a matarlo? —preguntó el hombre de traje, que se llamaba Leopoldo—. Lo que iba a decir, antes de que me interrumpa, señor Díaz, es que lo obvio era que yo me encargaría del muchacho. Investigué sobre él. Si bien, no es lo que uno busca en estos momentos, tiene muchas capacidades que pueden servir a la causa. En especial, por su pasado. 

	No sabía qué habían averiguado sobre mí, pero no creía tener ninguna capacidad que pudiera servirles de ayuda. A menos que necesitaran de contadores, pero lo dudaba. 

	El hombre del cuchillo emitió un gruñido. Guardó el arma y me miró fijo, con desprecio, como si estuviera tratando con un animal indeseable. 

	Leopoldo hizo una seña. La mujer monstruo apareció por detrás y me desató, para luego ayudar a levantarme y llevarme lejos del salón. 

	Me quedé en lo que parecía ser un pasillo de empleados, vigilado solo por la mujer monstruo. A pesar de eso, aún escuchaba la voz del hombre de traje; debía estar siguiendo con la charla con la gente del anfiteatro. ¿Estaría bien aquel que le decían Díaz? 

	—¿Cómo te llamas? —pregunté a la mujer monstruo cuando ya no soporté más la voz del hombre de traje. 

	Después de un minuto que me pareció eterno, ella me contestó: 

	—Joah. 

	—¿Siempre te llamaste así? —pregunté, intentando ser amigable. 

	—¿Importa? Así me llamo ahora. 

	—¿Hace mucho que trabajas para Leopoldo? —pregunté, sin querer darle mucha importancia. 

	—¿Eres contador o periodista? Cierra la boca o te la cierro yo. 

	Me callé. No quería hacerla enojar. No entendía nada y la única persona que podía explicarme algo ya no estaba. 

	Ahí fue cuando entendí que Roxy, de verdad, se había ido para siempre. 

	A pesar de que todo lo que pasó fue su culpa, antes de esto, ella fue un ángel que cayó del cielo para darle la mejor noche de su vida a un perdedor.  

	Una parte mía quería llorar su pérdida. Otra parte, quería cobrar venganza, pero... ¿Cómo podía enfrentarme a estos tipos? No llevaba un día como vampiro y quién sabía cuánto tiempo llevaban ellos de vida. Me aguanté las lágrimas. 

	No sabía si la mujer habría escuchado algún sollozo, pero se rio burlonamente.

	Después de un tiempo, Joah se incorporó. Miré hacia el pasillo y vi a Leopoldo caminando hacia nosotros. 

	—Retírate —le dijo, con tranquilidad. 

	Ella asintió y desapareció. Sí, literalmente. Se recostó en la pared y fue como si la piedra la hubiera tragado. Me quedé observando, atónito. 

	—No es magia —dijo Leopoldo, poniéndose enfrente de mí—. Ella es parte de una familia de vampiros que tienen el poder de camuflarse en las sombras hasta hacerse invisibles. Si prestas atención y tienes un buen oído, puedes escucharla caminar. También tienen el poder de ver las almas. Sabe si alguien miente o no. Eso la hace una buena espía. Esa habilidad es algo que los tuyos también poseen. 

	Me quedé observándolo. No parecía ser el tipo de persona que le gustaba ser interrumpida. Además, si todos lo obedecían, no me convenía molestarlo. 

	—Eres educado —dijo Leopoldo—. La mayoría ya estaría preguntando qué es lo que está pasando. ¿No te interesa saber? 

	—Sí.

	—¿Entonces? 

	—No quería interrumpirlo, señor —respondí. 

	Leopoldo sonrió, complacido. Punto para mí. 

	—En estos momentos, no tengo tiempo para explicarte mucho. Solo tengo que decirte, que, si quieres seguir vivo, si quieres ser un vampiro y vivir una eternidad para aprender sobre tu maldición y desarrollar tus poderes, tienes que formar parte de La Corte. Y para eso tienes que demostrar tu valía para El Concilio, ¿entiendes? 

	—Sí —respondí, sin realmente entender bien lo que quería decir con todo esto. 

	—Bien. El tiempo apremia. ¿Conoces Puerto Alli? 

	—Es una ciudad de turismo económico, con una pequeña playa. 

	—Exacto. Vas a realizar un trabajo para mí en esa ciudad. 

	Asentí, preguntándome cómo carajo iba a hacer para ir hasta Puerto Alli sin que me tocara el maldito sol.

	—Mañana, al anochecer, un auto te va a ir a buscar a tu departamento. El nombre del chofer es John. Su trabajo es llevarte hasta un departamento en P.A. Ahí te vas a encontrar con un celular. En el celular vas a tener los detalles de la misión. Aunque lo más importante es que encuentres a mi agente en la ciudad. Se llama Hardy. ¿Preguntas? 

	Tenía miles de preguntas, ¿pero cómo hacerlas sin quedar como un imbécil?

	—Si cumplo la misión, ¿tendré un maestro?

	—Veo que prestaste atención —respondió, con una sonrisa de satisfacción—. Tal vez. Los tuyos son muy selectivos. No toman huérfanos. Pero si completas la misión, voy a hablarles a los miembros de El Concilio sobre tu valía. Un iniciado realizando un trabajo para nosotros es algo jamás visto. Si cumples, estoy seguro de que los de tu sangre se matarán por tenerte en sus filas.

	¿Qué carajo quería decir con los tuyos? ¿Acaso no éramos todos lo mismo? Ya había mencionado que la habilidad de Joah para hacerse invisible era algo de los suyos. Pero que el poder de ver almas, era algo que yo podía aprender. Algo que los de Joah y los míos compartían. ¿Qué quería decir con todo eso? 

	—La puerta, muchacho, está al final del pasillo. Ve a tu casa, ármate el bolso y prepárate para salir —dijo Leopoldo—. Yo aún tengo que dialogar unas cuestiones con los demás miembros de El Concilio.

	Dicho esto, se fue sin despedirse.

	Jamás me sentí tan desconcertado. Tenía una misión que cumplir, en una especie de guerra entre vampiros y unas bestias. Si no cumplía, lo más probable era que me mataran como a Roxy. Tal vez, lo mejor era resignarme. Tal vez, si mañana abría las ventanas y recibiera el sol, sería la mejor decisión que podría tomar. 

	Caminé hacia la puerta. Al girarla, me encontré en un callejón. A mi lado había un hombre, con un cigarrillo encendido. Llevaba borceguíes y un pantalón de jean gastado. Una camisa sin mangas desabrochada era lo único que cubría su torso. Una cicatriz le cruzaba el rostro. Parecía ser una de esas personas que sonríen siempre. 

	Me miró y empezó a reírse a carcajadas. 

	—Qué show, ¿eh? —dijo, entre risas. 

	—¿Qué? —pregunté, confundido. 

	—El imbécil de El Concilio, con todo su discurso democrático. Díaz que lo insulta en la cara y, ¿qué hace? Cambia el discurso para quedar magnánimo. Todo un show, si me preguntas.

	¿Quién era ese tipo? Insultaba abiertamente a Leopoldo que, a juzgar, debía ser uno de los vampiros más poderosos.

	—¿Quién eres? —pregunté, casi sin quererlo. 

	—¿Cómo que quién soy? ¿No te contaron de mí? 

	—No. 

	—Malin. Malin, el errante, me dicen. ¿Qué apodo elegiste? 

	—Ninguno. 

	—¿Cómo te llamas? 

	—Robert Vorgrimler. 

	—Con ese apellido no necesitas apodo. Eso sí, bórrate el nombre. 

	Me reí. No sabía por qué, pero Malin me pareció un soplo de aire fresco, alguien bueno si se podía utilizar esa palabra. Me hacía sentir seguro. 

	—Vorgrimler, te ves enfermo. 

	—Pues sí, soy un vampiro.

	Malin comenzó a reírse.  

	—No, tonto, te ves enfermo, como que hace mucho que no clavas el diente. Y no me refiero a sexo.

	—¿Qué? 

	—Sangre. ¿Hace cuánto que no bebes sangre?

	—Ah, no sé. Cuando Roxy me transformó, me dio sangre en un vaso. Pero luego vinieron y me atacaron. Desperté en el anfiteatro. 

	—¿Me estás jodiendo? —preguntó, llevándose la mano al rostro para tapar una nueva carcajada. 

	—No —respondí, sintiéndome cada vez más perdido. 

	—Ah, bueno. Tengo un virgen —dijo Malin, destornillándose de la risa—. ¿Y así vas a hacer una misión para La Corte? 

	—Sí —dije, sintiéndome un estúpido—. Malin, no sé qué carajo voy a hacer. 

	—Yo tampoco —dijo, riéndose, pero al observarme se puso serio—. Lo primero, aprender a comer. Si no, vas a morir. Voy a enseñarte hoy mismo, así que tranquilo. ¿Vives cerca?

	—Sí, dentro de todo, sí. 

	—Vamos a comer algo y luego a tu departamento, a hablar…

	Un sonido de disparo lo interrumpió.

	—¿Qué mierda? —dijo Malin, mirando para todos lados—. ¿Justo hoy?

	—¿Qué pasó? —pregunté, asustado al escuchar que se volvía a escuchar otro disparo. 

	—El Bestiario, muchacho. Tenemos que salir ya de este lugar. 

	 


Capítulo IV: LA LECCIÓN DE MALIN

	 

	Malin corrió hacia el edificio de enfrente y lo seguí. Los disparos continuaban escuchándose mientras nos alejábamos.

	Llegamos a una puerta metálica cerrada con candado. Malin apretó el candado con la mano izquierda y, con la derecha, tiró de la cadena. Como si los eslabones estuvieran hechos de hilos, se separaron del candado en cuestión de instantes. Empujó la puerta con el peso de su cuerpo y esta cedió. 

	Entramos y cerró la puerta tras él. Una luz se encendió al final del pasillo. Miré con atención, asustado, buscando el interruptor y la persona que debía de haberlo encendido. Pero no había nadie. Por suerte, no tenía alarma. 

	El lugar parecía ser el depósito de una fábrica. Cajas apiladas en un rincón, una pared llena de herramientas y mesas de metal ubicadas en el centro. Frente a nosotros, apuntando a la puerta de arriba, en lo que parecía ser la entrada a un segundo piso, al cual se iba mediante una escalera de hierro, estaba el sensor de movimiento que había encendido la luz.

	—Vorgrimler —llamó Malin, mientras buscaba trabar la puerta con un tubo—. Fíjate de abrir la puerta que está al final de la escalera. 

	Asentí y fui hacia la escalera. Al llegar, miré la puerta de madera y contemplé mis manos. La imagen de Malin rompiendo la cadena sin esfuerzo estaba fresca para mí. Yo ya no era un ser humano. También podía lograrlo. Apreté con fuerza el picaporte e intenté abrir. Nada. No pasó nada. Solo que me cansé de intentar abrirla. Me alejé, extrañado, y luego embestí la puerta. Choqué con todo mi cuerpo la madera, esperando que esta se rompiera, pero nada pasó. Salvo que me quedé adolorido. Adolorido y avergonzado. ¿Qué clase de vampiro era? 

	Miré hacia abajo y Malin, que ya había terminado, me miraba con una sonrisa divertida. 

	—¿Qué pasa? —preguntó, fingiendo sorpresa. 

	—No puedo romper la puerta —respondí, un poco irritado y muy enojado conmigo mismo. 

	—¿Y? —contestó, aguantando la risa. 

	—Y que no puedo, ayúdame —rogué de manera patética. 

	—Te pedí que lo hagas, por un motivo. Si no eres capaz de abrir una puerta, no vas a ser capaz de hacer una mierda. Más fácil sería que te mate ahora mismo —dijo, borrando el atisbo de sonrisa y dando lugar a un rostro duro. 

	Lo miré enfadado y bajé las escaleras. Él seguía recostado sobre la puerta de metal, moviendo su pie, en señal de impaciencia. Afuera, los disparos habían cesado y el sonido de su borceguí tocando el suelo sonaba como un irritante reloj. 

	Fui al tablón de herramientas y busqué alguna que me ayudara con la puerta. Para mi suerte, había una ganzúa. La tomé y corrí hacia la puerta. 

	Metí la pequeña herramienta en la cerradura y, con dos ligeros movimientos, logré abrirla. Entré orgulloso de mí mismo. 

	—Sorprendente —dijo Malin. Sin hacer ruido, logró situarse a mi espalda. 

	—Fui a una escuela técnica —dije, omitiendo que también había robado ciertos estéreos de auto cuando era más joven. 

	—Sí, claro, esto se aprende en una escuela técnica. Te lo enseñan en primer año —dijo, entre risas. 

	Entramos a una sala que parecía una recepción. La luz que entraba por las persianas era poca, pero aun así podía ver con claridad que el lugar contaba con dos sillones y con una mesa ratona. Dos escritorios con computadoras y algunas plantas en forma de decoración. Afuera, se escuchaban unos pasos. 

	Malin se acercó a la ventana, miró a través de las persianas y las abrió un poco. 

	—Ven, mira esto. Se viene un show. 

	A juzgar por su tono, el show no iba a ser divertido. Él estaba muy serio, observando la escena. 

	Me acerqué extrañado y vi hacia la ventana. Daba al callejón, detrás del anfiteatro. Donde hacía unos minutos estábamos nosotros, ahora se encontraba una pandilla de hombres. Todos vestidos con jeans y hoodies negros, llevaban armas grandes en sus manos. Todos, menos uno. Un tipo de pelo negro, que estaba en remera. Sus ojos eran como dos lagunas negras y sus manos parecían garras. 

	—Atacamos por la puerta principal —dijo uno de los hombres al que estaba en remera. A juzgar por cómo lo miraban, debía ser el líder. 

	—La emboscada funcionó a la perfección. Ya no se escuchan disparos, es cuestión de tiempo para que el imbécil salga por la puerta —dijo otro.

	El líder sonrió y chasqueó los dedos. Todos, incluidos él, se dispersaron rodeando la puerta.

	—Recuerden —dijo el líder de la pandilla, con voz gutural—. Hay que exterminar a Leopoldo antes de que pueda hablar. Sus palabras pueden llegar a matarnos. 

	Los hombres asintieron. Extrañamente, podía escuchar sus latidos, a pesar de encontrarme en un segundo piso. Más extraño era que, de las siete figuras que se encontraban en el callejón, a uno solo no le latía el corazón. El resto poseía pulso. Un pulso acelerado y frenético. 

	—Es una emboscada, planean matar a Leopoldo —le dije a Malin en voz baja, buscando alertarlo.

	—Pobres estúpidos —dijo, moviendo la cabeza—. Vinieron a morir. 

	—¿Qué? —pregunté, confundido—. ¿Vamos a hacer algo?

	—Cállate y presta atención —dijo, señalando lo que estaba ocurriendo, como si estuviera hipnotizado.

	Me enfoqué y no noté nada. Silencio. Todo seguía igual, excepto por una extraña niebla que empezó a formarse en el callejón. Los hombres se impacientaron.

	—¡Alerta! —gritó el que parecía ser el líder. 

	La niebla se hizo más espesa, pero aun así logré observar las siluetas de los hombres y distinguí una nueva que había llegado. Era el hombre de los ojos rojos. Se había sacado el tapado y su torso al desnudo lo hacía más imponente. Con movimientos ligeros, movió su gran cuchilla, destripando a los hombres. No fueron capaces de disparar, tampoco de gritar antes de que la cuchilla destrozara sus cuerpos.

	Solo el líder logró esquivarlo. Ambos se miraron, estudiándose. 

	Finalmente, el hombre se lanzó al ataque. Con sus manos, similares a garras, atacó al hombre de ojos rojos y rasgó la piel de mármol, esquivando el cuchillazo que blandió. A pesar de los cortes, el hombre de ojos rojos no gritó ni se movió.  

	El sujeto de la remera sonreía. Otra vez se lanzó al ataque. Para mi sorpresa, el hombre de ojos rojos lanzó su gran cuchilla, como un proyectil. Su oponente no esperó semejante ataque y, en un intento por esquivarlo, cayó al suelo. A una velocidad imposible para alguien de semejante tamaño, el sujeto de ojos rojos atrapó al de remera negra. A juzgar por el rostro de ambos hombres, la pelea había terminado y era obvio quién había resultado ganador.

	El hombre de ojos rojos se puso de pie, con su oponente aún aferrado a sus brazos, y empezó a apretarlo con fuerza. Pude escuchar los huesos del hombre de remera negra quebrarse y la falta de aire que le impedía gritar. Su rostro y el movimiento nervioso de piernas, evidenció la agonía. Un último sonido de huesos rotos y el perdedor quedó inconsciente o muerto. El vencedor emitió un silbido que sentí me rompía los nervios y se marchó, llevándose sobre sus hombros el cadáver del derrotado.  

	Casi al instante, tres hombres monstruos aparecieron y se llevaron los cadáveres que quedaron en el suelo.

	Malin y yo permanecimos en silencio. Finalmente, mi miedo y mis ansias, rompieron el silencio.

	—¿Qué carajo fue eso? 

	—Un grupo kamikaze de El Bestiario.

	—¿Qué es El Bestiario? 

	—Otro tipo de vampiros.

	Si esos eran vampiros, no entendía cómo dejaron un rastro de órganos en el suelo, en lugar de las cenizas que dejó Roxy. 

	—¿Por qué no se hicieron cenizas?

	—Porque eran humanos.

	—¿Qué?

	—El Bestiario recluta humanos; les sirven para hacer trabajos a la luz del día. Les prometen una vida de inmortalidad a cambio de obediencia. El único de esos que era un vampiro era el pobre que cayó en un estado de no-vida.

	—¿No-vida?

	—Una especie de pseudo muerte. Lo mismo que te pasó a ti cuando te clavaron la estaca en el pecho. Seguramente lo van a revivir para interrogarlo.

	—A juzgar por los disparos, el salón debe ser un baño de sangre.

	—No creo. Leopoldo no es estúpido. Los habrá dejado entrar y fingido su derrota para evitar llamar la atención de la policía. Una vez dentro, seguramente el guardaespaldas se encargó de matarlos y luego vino al callejón a terminar el trabajo.

	—Ese tipo es invencible, ¿verdad? 

	—No te creas. 

	—¿Puedes vencerlo?

	—No lo sé. Los de su clase tienen una ventaja enorme para pelear; son cazadores por naturaleza. Pero tampoco es invencible. Nadie es invencible.

	—¿Ahora qué? 

	—Ahora que el peligro pasó, vamos a salir por la puerta principal. Aún tienes que comer. Como te dije antes, cuando estés bien alimentado y en un lugar resguardado del sol, hablaremos hasta el amanecer. 

	Asentí y lo seguí a por la puerta, que parecía dar a un corredor. Debían ser las oficinas de la fábrica. Caminamos tan solo unos pasos, cuando mi compañero se detuvo.  

	—Estamos de suerte, después de todo —dijo, señalando una oficina. 

	Ahí, dormido y con los auriculares puestos, se encontraba un empleado de limpieza, que decidió tomar un descanso. 

	—Escúchame —dijo Malin, tomándome de los brazos—. Ahora vas a ir y vas a morderle el cuello. Una vez que pongas tus dientes en él, vas a saber que hacer. Es intuitivo, como respirar. ¿Entendiste?

	—Sí —dije, sin entender nada.  

	—Vas a sentir que su corazón empieza a latir más lento. Cuando sientas que el latido es demasiado lento, aléjate. 

	—¿Por qué? 

	—Tienes que dejarlo vivir. 

	—¿No se convertirá en vampiro? 

	—No. 

	—¿Por qué tengo que dejarlo vivir? 

	—Si no lo haces, entonces te convertiste en uno de esos —dijo, señalando el pasillo.

	—¿El Bestiario? 

	—Hay algo en esta maldición de ser vampiro. No preguntes por qué, pero si matamos gente que puede considerarse inocente, eso nos empieza a poner mal y nos transforma en algo relacionado a un monstruo. Sí, esa es la mejor definición. Un monstruo. 

	—¿Como el que me sostenía en el teatro? 

	—No, ese es otro tipo de vampiro —dijo Malin, riéndose—. Ya te vas a acostumbrar a ver a los de su clase. Ahora, recuerda lo que te dije sobre los inocentes y quiero hacer hincapié en la palabra inocente, porque con eso me refiero a que, si un día te cruzas con un recluta de El Bestiario o algún tipo que intente hacerte algo malo a ti o a alguien, puedes comer tranquilo hasta el final.

	—Ok, creo que entiendo —dije, otra vez sin entender mucho.

	—Bon appetit —dijo Malin y se alejó a un costado, haciendo un gesto de mozo.

	Me acerqué al empleado caminando lento, intentando que no se despertara, pero la música estridente que salía de sus auriculares era una señal clara de que no se iba a despertar. Llegué a su lado y ahí fue cuando de verdad sentí hambre y también el instinto del cual hablaba Malin. 

	Mis manos lo levantaron y se despertó, asustado, pero antes de que pudiera gritar, mordí la yugular con fuerza. 

	Sentí un placer inexplicable. Era un orgasmo, como tomar el vino más añejo, comer mi comida favorita, todo multiplicado, y me hacía sentir bien, me hacía invencible. El banquete parecía eterno, pero seguí el consejo e intenté, a pesar del éxtasis, enfocarme en el corazón. 

	Fue fácil; el sonido de los latidos era extremadamente fuerte. El movimiento del corazón se hizo cada vez más espaciado, hasta que, en un momento, creí que no volvería a latir. Me alejé asustado, temiendo a la maldición de la que Malin me comentó. 

	El cuerpo del empleado cayó al suelo y su corazón volvió a latir a ritmo normal. Esperaba que mi temor y poco cuidado dejara un rastro de sangre, ensuciando todo, pero no había gota alguna, ni en el suelo ni en el cuello de la víctima. 

	Miré con detenimiento y tampoco había rastros de dientes. Extrañado, llevé las manos a mis dedos y me percaté de que mis colmillos, al igual que decían los mitos sobre vampiros, estaban más largos y puntiagudos. Contemplé la yema de mis dedos y, para mi sorpresa, el color rojo de la sangre se desvaneció casi al instante de tocar mi piel. 

	—Sorprendente, ¿no? —preguntó Malin—. Le sacaste un par de litros de sangre y no quedó ni una puta marca. 

	—¿Cómo hice eso? —pregunté maravillado, por lo que acababa de presenciar. 

	—Lo hacemos todos cuando nos alimentamos. ¿Cómo crees que estamos en el año 2020 y que de nosotros solo existen películas? Vamos, muchacho, hay que irnos. Ya nos pondremos al día.

	 Asentí y, una vez más, lo seguí. Con más preguntas que antes y con una energía que jamás sentí en mi vida.

	 


Capítulo V: LAS SEMILLAS DE CAÍN

	 

	Llegamos en cuestión de una hora a donde me estaba hospedando. Un hotel tres estrellas llamado “3 Leones”. El lugar no era lo que hubiera preferido, pero fue lo que encontré para salir del paso, cuando tuve que abandonar mi casa. 

	En la recepción se encontraba Daniel, un muchacho de unos veinte años, que se la pasaba tipeando en su notebook. Apenas levantó la mirada cuando entramos. Seguí caminando hacia los ascensores. Mientras esperábamos que llegara a la planta baja, Malin habló: 

	—Pensé que tendrías una casa, al trabajar de contador. 

	—Tenía una casa. Se la dejé a mi ex prometida. 

	El ascensor llegó. Subimos y apreté el botón con el número 8. 

	—¿Qué pasó, tu ex prometida te encontró con otra? —dijo Malin sonriendo. 

	—Yo la encontré con otro. 

	—Dime que no te fuiste sin antes quebrarle un hueso al tipo. O, bueno, a ambos.  

	—No —dije, apretando los puños—. No podía. 

	—¿Hablas en serio? 

	—Sí, Malin, el sujeto era mi hermano; no podía lastimar a mi hermano. 

	Al escuchar esto, empezó a reírse con más fuerza que nunca. 

	—¿Me quieres decir que tu ex prometida te engañaba con tu hermano y aún así le dejaste la maldita casa? —preguntó, haciendo un gran intento en mantenerse inerte a pesar de la risa—. Tremendo idiota resultaste, Vorgrimler. 

	Le dediqué una mirada furiosa. Más no podía hacer; tenía razón. Toda mi vida trabajando y ahorrando, todo para terminar en un hotel de tres estrellas. 

	Salimos al pasillo y fuimos a mi habitación. Malin rápidamente puso el cartel de no molestar en la puerta y luego se dispuso a examinar el interior de la habitación. 

	—Qué bien por estas persianas, van a bloquear bien el sol.

	—Genial —respondí, recostándome sobre la cama, a pesar de no tener sueño. 

	—Bueno, muchacho, dispara —dijo Malin, encendiendo un cigarrillo y sentándose en el sillón.

	¿Por dónde empezar? Me sentía bien, de verdad me sentía muy bien, lo único que me aquejaba era la misión que me encomendaron. Todo lo relacionado a ese asunto me preocupaba. Desde pequeño fui meticuloso con las cosas; pasaba noches sin dormir, los días previos a un evento importante.

	—¿Qué crees que sea la misión que tiene Leopoldo para mí? 

	—No lo sé. Seguramente, algo que te cueste la vida. 

	¿Algo que me cueste la vida? Seguro no tenía ninguna mala intención al decirme esto; más que nada, su objetivo era darme a entender que me esperaba algo difícil, pero esas palabras me cayeron como un balde de agua fría. 

	—¿Por qué tan seguro de eso? —pregunté, intentando sonar calmado. 

	—Nunca fue la intención de Leopoldo dejarte vivir. Solo lo hace para quedar bien con el resto de la comunidad. Tampoco puede enviarte a una misión imposible, porque la calle tiene ojos y oídos. Tiene que ser algo complicado, algo que cualquier vampiro entrenado pueda hacer y que tú, al no tener entrenamiento, fracases. Mierda, tal vez hasta sabía de la emboscada de El Bestiario y te hizo salir por detrás del edificio para que te maten.

	—¿En serio? —me sorprendí. 

	—Puede ser. Con ese hijo de puta, todo es posible —dijo, terminando el cigarrillo y llevándose otro a la boca.

	—¿Por qué hablas así de Leopoldo? 

	—¿Así? —preguntó Malin, extrañado. 

	—Como si fuera el malo de la película. 

	—Lo es. 

	—Entonces, ¿por qué lo siguen? —pregunté, confundido.

	—No lo sigo. Que forme parte de La Corte, no me convierte en alguien que pertenezca al grupito de seguidores de ese infeliz.

	—Está bien. Te creo, tú no lo sigues. Pero, ¿el resto?

	—Por la misma razón que cuando eras un humano ibas cada cuatro años a votar para que un hijo de re mil putas viva por encima de ti. La gente no conoce otra manera de vivir. Inclusive los vampiros no escapan a esa condición humana; necesitan que alguien les diga cómo hacer las cosas y los tipos como Leopoldo tienen condiciones para planear estrategias.

	—¿Tipos como Leopoldo?  

	—Sí.

	No era la primera vez que los vampiros se referían a otros con ese término. Ya lo había oído varias veces; lo suficiente como para incrustar la siguiente pregunta en mi mente:

	—¿Hay muchos tipos de vampiros? 

	—Por el momento, se conocen nueve tipos de vampiros. En realidad, se llaman familias. Las tres grandes familias, las cuatro regentes, tu familia y la familia que se autodenomina obscuros.

	—¿Y qué es lo que las diferencia? 

	—Es una larga historia, pero créeme que son diferencias que importan. Importan por la historia de cada familia, por el tipo de sangre de cada una y por la manera de comportarse de los unos para con los otros. Todos somos hijos de Caín, pero para que te quede claro, digamos que no todos comparten la misma madre, e incluso puede decirse que hay ciertas familias cuya conexión con Caín es casi inexistente. 

	—¿En serio? 

	—Es lo que dice el antiguo libro. Yo no estuve ahí para ver la historia escribirse, muchacho, pero tengo entendido que hubo una época en la historia de esta vieja tierra en la que los vampiros fueron la raza dominante. 

	—¿Y qué paso? —pregunté ansioso, porque la idea de que criaturas con poderes e inmortalidad dejaran de ser la raza superior me parecía algo increíble. 

	—Empezaron a pelearse entre ellos, hasta que los estragos de las guerras fueron tales, que los humanos, que en ese entonces eran esclavos de los vampiros, pudieron liberarse e iniciar una revolución. Finalmente, por culpa de nuestra propia sangre, nos vimos obligados a vivir en las sombras, viendo cómo la humanidad tomaba nuestro lugar como la raza superior. 

	—¿Y nunca intentaron retomarlo?

	—Supongo que entendieron que era en vano. Era mejor dejar que los humanos lidiaran con todo el asunto y nosotros, alimentarnos con tranquilidad. En mi opinión, es lo mejor. Una vida eterna donde básicamente puedes hacer lo que quieras. 

	—¿Y es tan así?

	—Antes de la ascensión de El Bestiario lo era.

	—¿Qué pasó? 

	—El siglo pasado, cuando aparecieron, o mejor dicho, cuando se volvieron fuertes en números, tuvimos que tomar una decisión. O nos mostrábamos ante el mundo o luchábamos para mantenernos escondidos. El Concilio se formó para optar por la segunda opción. Desde entonces, aquellos que quisieran seguir siendo libres, con muchas comillas en el “libres”, tenían que adherirse. 

	—¿Tú lo hiciste? 

	—Algo así. Lo creas o no, El Concilio cree en los partidos políticos. Yo me uní a uno que es bastante de izquierda, para así lidiar con toda esta burocracia. 

	—¿Me estás diciendo que seres inmortales aún lidian con temas políticos?

	—¿Viste? Tan ridículo como que un tipo que es engañado por su novia y por su hermano decida dejarles el departamento y venirse a una habitación de mierda. 

	—Touché.

	Malin rio. Tiró el cigarrillo y se llevó ambas manos detrás de la cabeza, recostándose en el sillón. 

	—Dijiste que todos eran hijos de Caín, excepto algunos. No entiendo cómo puede esa familia considerarse vampiros, si no viene de él. 

	—Esa pregunta la tiene que contestar uno de los tuyos, Vorgrimler —dijo Malin, mirándome a los ojos.

	Genial. De todos los tipos de vampiros que me podían haber tocado, me tocó el único que no tiene descendencia con el padre de los vampiros. 

	—No te preocupes, muchacho. Quién te dice que, tal vez, ser uno de ellos te termine dando el éxito en esta misión —dijo, y encendió otro cigarrillo.

	¿Uno de ellos? ¿Qué significaba ser uno de ellos? Miré el reloj, ya marcaba las ocho de la mañana. El sol estaba ahí afuera y, si me tocaba, moriría. Simple y sencillo como eso.

	Mucho poder, mucha inmortalidad, pero, a diferencia de las primeras tres décadas de mi vida, ahora el sol, la misma esfera gaseosa que lo único que podía hacer para lastimarme era quemarme la piel si no me ponía bloqueador solar, o a lo mucho, con el tiempo, causarme un cáncer extremadamente doloroso (leí artículos al respecto), ahora me destruiría.

	—¿Hay algo más que pueda destruirme, además del sol?

	—¿Algo como qué? —preguntó, con los ojos cerrados, como si intentara dormir.

	—¿Ajo? 

	—El ajo sabe horrible.

	—¿Agua bendita? 

	—Sí y no —dijo Malin, abriendo los ojos y mirándome entretenido. 

	—¿Puedes ser más específico? 

	—Existe el agua bendita verdadera. Una que poseen muy pocos en estos días. 

	—¿Quiénes? 

	—Se hacen llamar Paladines, caballeros modernos al servicio de la causa justa de Dios. Creen en la trinidad sagrada, pero desprecian las iglesias. 

	—O sea que, ¿el agua bendita de las iglesias no me hace nada? 

	—Bingo. Mientras no te topes con uno de estos tipos, una cruz o una biblia son objetos inútiles para ti. Incluso, te juegan a tu favor. 

	—¿Por qué a mi favor? 

	—Porque en lugar de intentar escapar, se quedan ahí quietos delante tuyo. Como un ciervo, que mira a los ojos del cazador, intentando buscar piedad en su interior, sin saber que nada va a detener que el tipo apriete el gatillo de la escopeta. 

	La mención del animal me hizo acordar a otra de las tantas películas de Hollywood sobre vampiros. Una en la que los protagonistas, en lugar de morir al ser tocados por el sol, brillaban. Había visto la película con mi ex novia unas mil veces, por lo tanto, tenía que preguntar. 

	—Puedo tomar sangre de los animales, ¿verdad?

	—Si eres un hijo de puta, sí, claro que sí. 

	—¿Por qué? 

	—Estarías matando un pobre animal. ¿Qué te hicieron las pobres criaturas? Además, su sangre no es como la de los humanos. Ellos no aguantan el toque del veneno que tienen los colmillos. Si me dices que estás herido, que necesitas alimentarte y que estás perdido en el bosque, me parece bien. Pero si no, es algo horrible, hasta el sabor es horrible. Y además, está mal visto por la sociedad. 

	—¿Mal visto por la sociedad? 

	—¿Viste cuando un tipo que come carne le dice al vegetariano acerca de la cadena alimenticia?

	—Sí.

	Me miró de una manera que parecía indicar que la respuesta ya estaba dicha.

	—Ya entendí.

	—Bueno, ahora intenta dormir. Es invierno, por lo que anochece a las seis. Seguramente envíen el remis a las diez, es la hora en que usualmente hacen los traslados y las operaciones.

	—¿Los vampiros duermen?

	—Claro que dormimos. El hecho de que seamos inmortales no significa que no nos cansemos. Y entiendo que en este momento te encuentres sufriendo el “jetlag” de la transformación, pero estas horas para mí son letales. Quiero dormir.

	—Ok, perdón, Malin.

	El vampiro sonrió, estiró los pies y se durmió en el sillón. 

	Me quedé recostado sobre la cama, con los ojos pegados al ventilador que se encontraba apagado.

	Pensé en Roxy y en lo que ella hacía con su sangre. Se suponía que yo podía hacer lo mismo. Pensé en la misión, en alguna manera de poder completarla y tal vez, ser otro vampiro como Malin, que parecía que le iba bien en su vida.

	Si lograba terminar la misión, podría ir a ver a mi hermano y romperle la cara. Ese último pensamiento me animó. Ya no era más un humano con responsabilidades.

	Ahora, era un vampiro. Tenía que enfocarme en eso. Dentro de mí, había un poder milenario. Repasé mentalmente lo vivido y que podía servirme a la hora de moverme en Puerto Alli. 

	Era un gran jugador de paintball. Siempre salía invicto cuando hacíamos los torneos en la oficina. Si era capaz de conseguir un arma de verdad, podría defenderme bastante bien. Sabía moverme en silencio, cómo ser un cazador. Y, tal vez, podría pelear, como cuando era adolescente. Malin dijo que ahora, luego de mi primera comida, despertaría un poco la naturaleza del vampiro. Más fuerza, más velocidad, más resistencia. Me miré las manos, ansioso por sentir ese poder. Lo necesitaba. 

	El reloj marcaba las doce del mediodía. Malin roncaba.

	Cerré los ojos e intenté dormir, a pesar de los nervios.

	 

	Soñé con Roxy. Ella estaba recostada al lado mío. Me pedía que no me muriera, que hiciera un esfuerzo enorme por no morir. Me pedía que la vengara, que no olvidara lo que le pasó. Se disculpaba por lo que me había hecho y por el destino que selló para mí. Yo intentaba consolarla, decirle que haría mi mayor esfuerzo por vivir, que no quería morir, pero ella parecía no escuchar. Aun así, me regalaba esa sonrisa que me había enloquecido y esos ojos hermosos. La imagen de Roxy se desvaneció y una silueta oscura tomó su lugar. Dos ojos rojos brillaron y escuché el sonido del viento siendo cortado por un objeto que se movía a gran velocidad.

	Desperté atemorizado, cubierto de un sudor frío. Miré el reloj y eran las nueve de la noche.

	Malin ya estaba despierto. Miraba por la ventana. 

	—¿Pesadillas? —preguntó, sin voltear. 

	—Creo que sí.

	—Te preparé el desayuno. 

	—¿Qué? —pregunté, intentando descubrir algún cuerpo inconsciente en la habitación. 

	Malin señaló una gran botella al lado de la mesa de luz. 

	—¿Dónde lo conseguiste? 

	—Tengo mis contactos —respondió, con una sonrisa cómplice—. Ahora desayuna. Pronto van a venir a buscarte.

	Asentí y me llevé la botella a los labios. La sangre era deliciosa y sentía su calidez al ingresar a mi cuerpo, pero estaba lejos de ser la sensación que tuve respecto al muchacho de la oficina. 

	Armé el bolso en silencio; por suerte, no tenía mucha ropa. A los minutos de terminar de prepararme, llamaron de la recepción para avisar que alguien me buscaba.

	—Vas a tener que bajar solo —dijo Malin, encendiendo un cigarrillo—. No conviene que te vean acompañado, Pensarán que buscaste aliarte con algún vampiro para obtener una ventaja y eso es algo que la familia de Leopoldo detesta. 

	—Está bien—dije y me acerqué para estrecharle la mano. 

	Él la tomo con una sonrisa satisfecha. 

	—Recuerda esto, Vorg. Mientras más te alimentes, más en contacto estarás con tu naturaleza. Los tuyos son buenos para dar órdenes y para mirar un poco más allá de lo que ven los demás.

	—Y lo de hacer cosas con sangre —dije. 

	—Sí, pero, para eso, necesitas un maestro que te enseñe. 

	—¿Qué?

	—Estoy bastante seguro de eso, pero lo otro es algo que puedes aprender si prestas atención. Así que: presta atención.

	Asentí. No sabía por qué me estaba ayudando, pero me sentía afortunado al haberme cruzado con Malin. De no ser por su presencia, tal vez habría muerto en ese callejón. Tal vez no estaría sintiendo esta esperanza dentro de mí, que me decía que había una chance de cumplir la misión encomendada por Leopoldo.

	—Gracias —dije y añadí—: no sé cómo pagarte.

	Al escuchar las últimas palabras, los ojos de Malin se abrieron de par en par.

	—Casi me olvido. Si de casualidad, alguno de estos vampiros te pide hacer algo para ellos, porque son así de infelices, diles que te den su palabra.  

	—¿Su palabra?

	—Cuando un vampiro da su palabra, no puede romperla. Es como un juramento inquebrantable. Ponlo en práctica siempre que hagas un trato con algún vampiro. Hablo muy en serio. 

	—Está bien, Malin —dije, sorprendido de esa condición que imperaba sobre los vampiros. 

	—Sobrevive a esto y ven a buscarme al centro. Hay un bar donde suelo estar, se llama El fin del mundo —dijo el vampiro, guiñándome un ojo. 

	Asentí y me retiré.

	 


Capítulo VI: UN COMIENZO ACCIDENTADO

	 

	Al llegar al vestíbulo, me encontré con la persona que me había llamado.

	Según las palabras de Leopoldo, el hombre que estaba cerca de la puerta era John. A pesar de ser de noche, traía puestas unas gafas oscuras; el pelo demasiado corto, una camisa roja y unos pantalones negros. Su rostro era pálido y sus facciones lo mostraban como a una persona seria. Apenas inclinó la cabeza hacia mí, como indicando que me había reconocido. Luego empezó a caminar hacia la puerta. 

	Lo seguí. Afuera del edificio, estacionado en la vereda, se encontraba un BMW de vidrios polarizados. El tono oscuro del auto le daba un toque elegante; siempre quise uno de esos. El hombre apretó un botón del llavero que tenía en la mano y la puerta del baúl se abrió. Lo tomé como señal de que tenía que dejar mis cosas ahí, así que coloqué el bolso de mano y luego cerré el baúl. 

	John caminó hacia la puerta del conductor, la abrió e ingresó al auto. Yo me dirigí a la del acompañante. Intenté abrir, pero estaba cerrada. El vidrio comenzó a bajarse, hasta quedar a una altura en la cual podía ver la frente del hombre. 

	—Los pasajeros van atrás —dijo y subió de nuevo el vidrio.

	Hice caso y entré a la parte de atrás. Me senté en los cómodos asientos de cuero y extendí las piernas. Comenzó a manejar.

	—Hola —saludé—. Soy Vorgrimler.

	—Yo soy el chofer —dijo él, con un tono en su voz que me hizo entender que la charla había finalizado. 

	A diferencia de Malin, el chofer parecía no disfrutabar del diálogo y, a juzgar por su manera de cambiar la radio y de reírse con los comentarios de los locutores, la sola idea de interactuar conmigo era nula. Una vez que salimos de la ciudad, me dediqué a mirar los edificios y los descampados que hacían compañía al paisaje de la ruta 4.

	Después de varias horas, llegamos a Puerto Alli. 

	De esa ciudad, solo sabía que estaba en decadencia, desde que las metalúrgicas cayeron en bancarrota. Esto, en teoría, se debía a que a los empresarios les salía más barato hacer los trabajos en el continente del Este, incluyendo los costos de envío, que pagar los sueldos en nuestro país. 

	La ciudad ahora intentaba sostenerse con el turismo en el verano, dado a que contaban con un muelle y con una bonita playa pública, con olas lo suficientemente grandes como para que allí se organizaran torneos de surf.  

	El reloj marcaba las cero horas, cuando finalmente pude ver el mar y el cartel de ingreso del centro de la ciudad. 

	Las calles reflejaban la situación de los habitantes. Jóvenes que iban en grupo con botellas de cerveza en la mano, cigarrillos comunes y de marihuana. Algunos vagabundos durmiendo y un puñado de prostitutas ofreciéndose por la avenida. 

	Llegamos a un edificio, con la fachada muy antigua y las paredes llenas de grafitis. El lugar tenía una arcada y, al fondo, una luz iluminaba la puerta de madera. Parecía haber sido un lugar muy lindo, pero ahora era un departamento decadente, haciendo juego con el resto de los edificios de la zona.

	—Ahí te vas a quedar —dijo John, extendiéndome una llave—. En la habitación vas a encontrar un celular. Ahí está la información para llevar a cabo la misión. Cada 24 hs, esperan que pases por email un informe de tus progresos. El celular es solo para que recibas llamadas. Si tienes que realizar una llamada con el celular, que sea porque te lo piden. Luego de eso, jamás lo lleves contigo. Toda comunicación, realízala a través del email, ¿entendido?  

	—Sí. 

	—Ahora saca el bolso del baúl.

	Bajé del auto y saqué mi bolso. Me acerqué luego al chofer. 

	—¿Qué pasa una vez que termine la misión? 

	—Envías un email y me mandan a buscarte —dijo, con una sonrisa. 

	—Genial. 

	—Buena suerte, Vorgrimler —dijo el chofer y se marchó.

	Me quedé solo, parado frente al umbral del lugar donde debía quedarme. Respiré hondo y caminé hacia la puerta de madera. Una vez ahí, utilicé una de las llaves para abrir y entré.

	El hall del edificio era bastante deplorable. A un costado se encontraban los buzones y, luego, una escalera se levantaba llevando al primer y último piso que tenía el edificio. Subí las escaleras y me encontré con cinco puertas numeradas. La mía era la número tres. Introduje la llave y giré. Escuché el ruido metálico de las rendijas abriéndose y luego abrí la puerta. 

	El lugar era un monoambiente antiguo; el celular se encontraba sobre el escritorio. Cerré la puerta y prendí la luz. Los tubos fluorescentes se encendieron y, por un instante, sentí que me irritaban los ojos. Por suerte, la sensación duró poco. Caminé por el pequeño lugar, que sería mi hogar momentáneo.

	Había una pequeña mesa en donde debería comer si aún comiera; dos sillas, un escritorio y una cama. A la derecha, la puerta que llevaba al baño. Fui hasta ahí. El baño era pequeño, con la ducha cubierta por unas cortinas gastadas y sucias. Me miré en el espejo y me sorprendí. No me había fijado en mi persona desde la noche en que conocí a Roxy. 

	La transformación me cambió. El pelo castaño que siempre usaba revuelto, por ser incontrolable, ahora era negro y estaba perfectamente peinado hacia atrás. Las facciones de mi rostro también cambiaron; era más puntiagudo, pero me quedaba bien. Mi espalda se había ensanchado. Me saqué la remera y, de manera sorpresiva, mi cuerpo estaba marcado, como si toda la vida hubiera hecho deporte. Decidí que lo mejor que podía hacer antes de emprenderme en la misión era darme una ducha y eso hice. A pesar de ser un vampiro, mi cuerpo seguía disfrutando el toque del agua caliente sobre la piel.  

	Salí del baño, cubierto por una toalla blanca, aún sorprendido por el estado actual de mi físico. Abrí el bolso y me cambié de ropa. Una vez listo para salir, me dirigí hacia el escritorio. Por costumbre, abrí las puertas del cajón, esperando verlos vacíos, pero me encontré con un arma de fuego, con un cargador de balas al lado y con un sobre.

	El sobre estaba dirigido a mí, con una caligrafía elegante. Tenía un sello de un águila sosteniendo una piedra extraña; una de sus partes parecía estar atravesada por una pirámide. 

	Tomé el sobre y, al tocarlo, sentí de alguna manera que lo primero que tenía que hacer era leer lo que estaba allí dentro. Era imperativo para mí conocer lo que esa carta tenía para enseñarme. 

	Abrí el sobre y saqué la carta. La letra cursiva, escrita en rojo dejaba el siguiente mensaje: 

	Donde la luna está envuelta en llamas, vas a encontrarme, en la ciudad que es nuestro corazón. Si logras superar tu misión, tu nueva familia estará esperándote. 

	La carta terminaba con las iniciales MV. Supuse que eran las del autor. La guardé en el sobre y lo llevé casi sin pensarlo a mi bolso. Luego fui al celular. El software del pequeño aparato no era como cualquiera que había utilizado en mi vida. La pantalla negra dejaba ver un cursor verde. La misma pedía un usuario y una contraseña, que yo no sabía. Me percaté de que, detrás del celular, había un pequeño papel que decía “Vorgrimler, iniciado”.

	Puse mi apellido y la palabra iniciado, tanto en usuario como en contraseña respectivamente. 

	La pantalla cambió y dejó una especie de bandeja de mensajes.  Tenía una alerta de que debía abrir un mensaje nuevo y eso hice. 

	Era un mensaje de Leopoldo. Las letras verdes brillaban en la pantalla, dando indicaciones o, más bien, órdenes: 

	Robert Vorgrimler: 

	La misión que tienes que cumplir es sobre sabotaje. 

	Nuestros enemigos tienen en Puerto Alli un depósito en el que guardan armas y mercadería, que utilizan para ganar poder en las calles. 

	En el celular que te otorgué hay un solo contacto que responde al nombre de Hardy. Llámalo. Es la persona que está a cargo de conseguir un explosivo pequeño que va a servirte para destruir la base de nuestros enemigos en la ciudad. La base fue descubierta por un vampiro llamado Blaise. El dilema con este vampiro es que no es fácil de ubicar. 

	Dejé caer tu nombre en el club “Gemela Siniestra”. La dueña, Verónica Vile, es una vampiresa que gobierna en la ciudad. Cualquier ayuda que necesites para encontrar a Blaise, ella te la va a otorgar.

	Buena suerte.

	Leopoldo.

	Cerré el email y me quedé pensando. Mi misión era colocar un explosivo. Un explosivo, en una base enemiga. La música de películas de espionaje empezó a sonar en mi cabeza. 

	Me levanté y tomé el arma. Sentí un poco más de poder al sostenerla. Aun así, estaba nervioso. Demasiado. Tomé el teléfono y llamé a Hardy.

	El teléfono sonó por un rato largo hasta que, del otro lado, descolgaron el tubo. 

	—Hola —dije nervioso. 

	—Hola —respondió una voz. Parecía costarle respirar. 

	—¿Hardy?

	—Sí —habló del otro lado—. ¿Me llamas de parte de Leopoldo?

	—Exacto. 

	—Uf, perdón, perdón —dijo, casi llorando. 

	—¿Perdón? —pregunté, confundido.

	—Me estafaron. Me quitaron el dinero y se quedaron con el explosivo. 

	—¡¿Qué?! 

	—Sí, unos hijos de re mil putas. 

	Eso pensaba yo. Unos hijos de puta ellos y un hijo de puta este maldito llorón del otro lado del teléfono, que ya me estaba terminando de enterrar al no brindarme el objeto que necesitaba para mi misión. Intenté calmarme. Intenté pensar que esto era como un día de trabajo, donde un informe estaba completamente erróneo y tenía que trabajar para solucionarlo. Intenté convencerme de que esto era lo mismo. Un problema por solucionar.

	—¿Cómo te robaron? —pregunté, molesto. 

	—Me pegaron con un bate de béisbol en la cabeza y luego me golpearon entre todos, mientras amenazaban con dispararme a quemarropa. Por suerte, tengo sangre de vampiros por mis venas; si no, no sé si la cuento. Creo que estoy sosteniendo el estómago con mis manos —respondió Hardy. 

	—¿Cómo pudiste ser tan descuidado? 

	—Usualmente no soy tan estúpido, pero ya habíamos hecho unos trabajos juntos, armas menores. Las negociaciones siempre fueron buenas. Cuando Leopoldo pidió el explosivo, Giroud, que es el capo de esa organización, al principio no quiso tomar el encargue, pero finalmente cedió y dijo que sí. 

	—Y casi te matan. 

	—Se habrá dado cuenta de que ese modelo de explosivo cotiza caro. Tal vez busca un nuevo cliente y, encima, se quedó con mi dinero el muy hijo de puta.  

	—Los que te robaron, ¿eran humanos?

	—Sí —respondió, tosiendo—. Un puñado de mal nacidos que viven en una casa dentro del bosque, cerca del muelle. ¿Te ubicas? 

	—Creo que sí. ¿Se pueden conseguir mapas a esta hora?

	—No. Pero pregunta por el muelle. Haz correr la voz de que te interesa conseguir buena cocaína. Siempre mandan a chicos ahí, para que hagan la conexión.

	—Perfecto —dije, un poco más tranquilo y añadí—: ¿el explosivo estaba ahí? ¿O todo fue una mentira? 

	—Estaba ahí, lo vi. 

	—Está bien. Voy a ir a buscarlo ahora mismo. 

	—¿En serio? 

	—Sí. En serio —dije —. A Leopoldo no se le falla —le recordé con malicia.

	—Lo sé, créeme, estoy cagado hasta las patas.

	—Aún no fallamos. Espero encontrar el explosivo.   

	—Gracias. De verdad. El explosivo es una pequeña caja negra, como si fuera un disco extraíble. Te vas a dar cuenta de que no es un disco extraíble porque tiene un cable rojo y uno negro, y una pantallita en el centro.

	—¿Cuántos son los tipos de la playa? 

	—Conté seis. 

	—Está bien. 

	—Hey. 

	—¿Qué? 

	—Mátalos a todos, por favor. Cómelos vivos si quieres, pero que sufran, que mueran llenos de terror. No te imaginas lo mal que la estoy pasando. Te voy a enviar por mensaje la dirección de mi casa.

	Corté la comunicación. Pensé en lo que dijo Hardy sobre matarlos a todos. Pensé en lo que me dijo Malin sobre la alimentación, sobre la gente malvada. Miré la pistola y me di cuenta de que matar eventualmente se convertiría en un habitué en mi vida. De chico pensaba, deseaba, tener el poder para matar a la gente malvada. Ahora lo tenía.

	Me sentí emocionado. Una parte de mí, admito, estaba ansiosa por saber que tenía seis personas de las cuales alimentarme. Otra parte, tal vez mi instinto de supervivencia, se aferraba a la pistola, pensando en conseguir el explosivo. 

	Guardé la pistola y las balas. Me puse lo más prolijo posible, antes de salir a la calle.

	Miré el celular y leí el mensaje donde Hardy me indicaba cómo llegar a su casa. Iría después de conseguir el explosivo. Dejé el celular sobre la mesa, tal y como me lo indicaron, antes de partir. 

	Las agujas del reloj marcaban la 1:30 AM cuando abandoné el departamento.

	 


Capítulo VII: LOS PRIMEROS PASOS
 

	Caminé en dirección a la playa, con el arma guardada en el bolsillo. Me reí un poco acerca de mi nerviosismo inicial al salir del departamento. 

	Transitadas las primeras cuadras, empecé a notar a la gente que se juntaba en las esquinas o en los umbrales, ya sean un grupo de amigos o personas solitarias sentadas en los bancos ubicados en las paradas de colectivos. 

	Me reconfortaba la idea de ir armado. Mantuve la mano cerca del arma, hasta que entendí que era un vampiro. Ya no tenía que sentir miedo nunca más. O, al menos, no miedo a que alguien viniese a robarme. Desde ese momento, caminé a paso ligero y con una sonrisa en el rostro, hasta llegar a la costa.

	La playa no era la gran cosa. El camino de cemento terminaba en un estacionamiento, donde la gente dejaba los autos y se iba a la arena. Uno podía acceder por ahí o, como yo, caminar por la ciudad hasta entrar en el muelle. 

	El lugar, que se sostenía sobre el nivel del mar, estaba poblado de personas. 

	Caminé mirando los locales que lo componían. Cervecerías, un local de video juegos, un puñado de restaurantes y una gran rueda de la fortuna, rodeada de otros juegos que, durante el verano, debían de funcionar como atracción turística, pero, por el momento, se encontraban cerrados. 

	Caminando entre la gente, descubrí algo acerca de mi nueva condición. Mis sentidos se habían agudizado. Podía escuchar conversaciones a distancia, mirar a metros de donde me encontraba y, si me concentraba, observar los objetos que estaban lejos, como si los tuviera delante de mí. También, podía oler el pescado que salía del restaurante, que se encontraba a una cuadra. Descubrí también que, si me enfocaba en no sentir tantas cosas, mis nuevos sentidos se bloqueaban y volvía a un estado que decidí llamar, mi estado humano. 

	Al escuchar la palabra drogas en un grupito de chicos, me acerqué intentando escuchar un poco más sobre su conversación. Me apoyé en el muelle y, para disimular, encendí un cigarrillo. Al usar el encendedor, la pequeña llama me aterrorizó. 

	Pegué un sobresalto al tener tan cerca el fuego. Los muchachos me vieron, se rieron y decidieron alejarse. 

	Frustrado, seguí caminando, esperando encontrar la ubicación del lugar en donde habían estafado a Hardy. No volví a escuchar la palabra drogas, pero me acerqué a otro grupo de chicos que estaba tomando cerveza. Eran cuatro chicos y tres chicas, que seguramente estaban sobre la mayoría de edad o a punto de alcanzarla. 

	Vestían remeras de bandas de punk y pantalones negros. Al llegar, uno de ellos dio un paso adelante y me preguntó:

	—Maestro, ¿me das un cigarro?

	—Sí —dije y le entregué uno. 

	El muchacho se acercó y lo sacó de mi mano. Me molestó la falta de educación, pero decidí seguir sonriéndole de manera amigable. 

	—¿Te puedo hacer una pregunta? —pregunté, con amabilidad.

	—Sí —respondió el muchacho, mientras encendía el cigarro. 

	—¿Sabes dónde puedo conseguir algo de droga? 

	—¿Me viste cara de drogadicto? —preguntó, riéndose y mirando a su grupo. Los chicos se rieron, pero las chicas se quedaron mirándome, todas esbozando una sonrisa que me hizo acordar a la de Roxy, cuando la conocí. 

	—No, pero ando necesitado —respondí, intentando sonar lo más callejero que podía. 

	—¿No andarás necesitando esta? —dijo el chico, riéndose otra vez y señalándose la entrepierna. 

	—¿Te crees gracioso? —pregunté, irritado y mirándolo a los ojos—. Devuélveme el cigarrillo, payaso. 

	Para mi sorpresa, el muchacho se quedó en silencio e hizo lo que le pedí, como si estuviera en un trance. Se quedó quieto hasta que tomé el cigarrillo. Luego me miró, atemorizado, y dijo:

	—Disculpe, señor. 

	Y dicho eso, les hizo una seña a sus amigos y se fue. El resto del grupo lo siguió, confundido, excepto por una de las chicas que se acercó hasta mí. Tenía los ojos celestes y el pelo rubio, cortado en flequillo. Era bajita, con la cara medio redonda, pero con una belleza natural. Llevaba una remera con el dibujo de una calavera prendida fuego, una pollera escocesa que dejaba ver parte de sus pálidas piernas y unos borceguíes negros. 

	—Heidi, vamos —le dijo otra de las chicas. 

	Heidi me sonrió y se alejó.

	Sentí pasos detrás de mí. Quien venía estaba a unos metros, pero sabía de alguna manera que se dirigía hacia mí. Me volteé y vi a un muchacho caminando de manera nerviosa. Iba vestido con un jean y con un buzo grande con capucha. Se acercaba con las manos guardadas en el bolsillo central del buzo. Vi su rostro; parecía ser joven, pero la cara estaba bastante chupada, recubierta por una barba incipiente de unos días.  

	—¿Andas a buscando a Giroud? —dijo, cuando se colocó cara a cara frente a mí. 

	—¿Eh? —pregunté, observando detenidamente los movimientos del muchacho. 

	—Te vi. Andas preguntando por dónde pegar —dijo, limpiándose la nariz con el brazo—. El único que vende aquí es Giroud. 

	—Sí, bueno —dije, intentando sonar calmado—. Lo estoy buscando a él entonces.

	—¿Tienes 500? 

	—Sí —mentí. 

	—Dámelos entonces, idiota —dijo el muchacho y me apuntó con un cuchillo que sacó del bolsillo del buzo. 

	Sin pensarlo y casi de manera intuitiva, intenté apartar de mí el brazo que sostenía el cuchillo. 

	Mi mano llegó hasta la suya y, como si se tratara de un vaso plástico descartable, le aplasté el brazo, escuchando el ruido de los huesos al quebrarse. El cuchillo cayó al suelo y el chico se arrodilló por el dolor. Quise patearlo, pero temí que, tal vez, la fuerza que tenía ahora podría matarlo. Aún tenía que encontrar la casa de Giroud. Me arrodillé y le dije: 

	—Si no quieres que te rompa hasta el último hueso, hijo de re mil putas, me vas a llevar a lo de Giroud. 

	—Sí —respondió, sollozando. 

	—Y no intentes nada, porque juro que lo del brazo va a ser un paseo en la ruleta con lo que te puedo llegar a hacer, infeliz —dije, amenazante. 

	El muchacho se levantó con dificultad, agarrándose el brazo lastimado, con el rostro transformado por el horror. Tomé el cuchillo y lo guardé, sintiéndome extremadamente poderoso. Jamás en mi vida había logrado que alguien me observara así. La sensación era embriagante. 

	El muchacho caminó con lentitud por el muelle, llegando hasta la escalera que bajaba hacia la playa. 

	Bajamos por las escaleras y seguimos caminando por la arena, hasta que atravesamos las rocas que indicaban el fin de la zona habitada y empezaba el camino del bosque que estaba adyacente a la ruta. 

	Nos adentramos dentro del terreno borrascoso. Caminamos entre los árboles; a lo lejos podía verse una luz. Agudicé la vista. A unos metros del poste de alumbrado público, se encontraba una casa grande, como una especie de búnker. 

	Al costado de la casa, había tres autos estacionados. En la puerta, se encontraba un tipo de musculosa, custodiándola. Era de una contextura bastante ancha, y alto. Los ojos bien abiertos, miraban al frente. Seguimos caminando, en dirección a la casa. Escuchaba los sonidos de la respiración del muchacho, que oficiaba de guía obligado, y los latidos acelerados de su corazón. 

	Poco antes de llegar, escuché como los músculos de sus piernas se contraían y sus pulmones se llenaban de aire, a gran velocidad. Eso me advirtió de que echaría a correr. Llevé mi mano a su boca y logré ahogar tanto el grito de auxilio como la huida. Al tenerlo tan cerca, no pude contener el hambre y, a juzgar por lo que iba a enfrentar y lo que me había explicado Malin, dejé que mi naturaleza vampírica saliera, mordiéndolo en el cuello. 

	Me alimenté hasta sentir que su corazón estaba a punto de dejar de latir. Entonces, lo solté. El chico cayó al suelo, desmayado, y yo volvía a sentirme invencible. 

	Tuve que contenerme para no atacar al tipo de la escopeta. Tenía que pensar bien qué era lo que debía hacer. A juzgar por los autos, podían haber más de diez personas armadas ahí adentro. Seguía siendo vulnerable a una lluvia de balas, si me impactaban. Tenía que analizar las posibilidades. 

	Por más que tuviera un arma, si la utilizaba para bajar al tipo de la puerta, alertaría a los demás. Tampoco podía acercarme y atacarlo. Entrar ahí de una manera pacífica era la mejor opción, ¿pero como podría lograrlo? 

	Si tan solo tuviera el poder de Leopoldo para hacer que los demás obedecieran... 

	Tal vez lo tenía. Malin me habló de las similitudes que tenían los de mi clase con los de la clase de Leopoldo. No sabía si era por el hecho de haberme alimentado recientemente y por la sensación abrumadora, pero sentía que era capaz de hacerlo. 

	Caminé hacia la puerta y el tipo, al verme, tomó una escopeta y me apuntó. 

	—¿Te perdiste? —dijo, poniendo el dedo en el gatillo. 

	—Para nada. 

	—Creo que sí. Será mejor que te vuelvas. 

	—Vine a comprar. 

	El tipo me miró por unos segundos, analizándome. 

	—¿Quién te envía? 

	Pensé en mentir, en inventar una historia, pero si era verdad que tenía el poder de Leopoldo, debía probarlo. Estábamos los dos solos; era la mejor oportunidad para comprobar si de verdad tenía el poder de un vampiro en mí. 

	Lo miré fijo a los ojos y dije: 

	—Te importa una mierda quien me envía. ¡Déjame pasar! 

	El tipo se aferró a la escopeta. Pensé que me iba a disparar, pero mientras la apretaba, se alejó de la puerta. Empecé a caminar hacia él; su rostro ahora reflejaba inquietud y su cuerpo temblaba. A juzgar por cómo intentaba moverse, sabía que quería dispararme, pero no podía hacerlo. Aproveché la ventaja y probé otra de las cualidades de ser un vampiro. Lo golpeé con fuerza en el rostro. Gran error. El golpe provocó no solo el sonido de los huesos del cráneo al romperse mientras mi puño se hundía en el rostro, sino también otro sonido más estruendoso: el del cuerpo cayendo al suelo, muerto.

	Me miré los nudillos, esperando verlos hinchados o rojos, como las pocas veces que se pusieron de esa manera, resultado de mis peleas juveniles. Estaban intactos, manchados con la sangre del recién fallecido, pero intactos. Para mi suerte, nadie salió a inspeccionar. Todos seguían adentro; la música podía estar fuerte, pero no podía seguir probando mi suerte. Tenía que hacer algo que me diera una ventaja. 

	Tomé el cadáver y lo arrastré hacia los árboles. Me sorprendí otra vez al ver que el cuerpo de este tipo tan musculoso no me pesaba en absoluto. 

	Mientras lo arrastraba, pude ver unos caños que se perdían entre los árboles. Dejé el cuerpo escondido en medio de los arbustos. Lo revisé y encontré un cartucho de balas para la escopeta. Los guardé y tomé la escopeta. El arma que el tipo había levantado con dos manos, yo podía levantarla con una. Me costaba, pero podía. 

	Caminé, siguiendo los caños, hasta que encontré un generador de luz. Di gracias a mis padres por haberme enviado a una escuela técnica; gracias a eso, podía saber el uso y las funciones del artefacto que estaba delante de mí. 

	—Bien —dije en voz baja. 

	Solo tenía que encontrar la caja que debía contener las térmicas y apagarlas, para dejarlos sin luz. Era muy arriesgado; incluso si usaba la escopeta para intentar volar el generador, la explosión podía incendiar el bosque. O, tal vez, matarme al instante. La voz de Malin volvía a mi mente, diciendo las debilidades de ser un vampiro. 

	Con bajar las térmicas, sería más que suficiente. Incluso era ideal, porque si los tipos salían a intentar levantarlas, podía matarlos uno por uno y en silencio. 

	En la oscuridad, corría con ventaja. Si lograba matarlos a todos y dejar al líder para el final, podría interrogarlo para saber en dónde estaba el explosivo y, por qué no, el dinero de Hardy y quién sabía qué más. 

	Tomé la escopeta y la colgué en mi espalda; era igual de pesada que un arma de juguete. Así, me dispuse a llevar a cabo mi plan. 

	 


Capítulo VIII: EL CORAZÓN DE UN ASESINO
 

	Seguí el caño que sobresalía de la tierra, que me llevó hasta la parte de atrás de la casa. Una reja de unos tres metros de alto me separaba de la caja, colocada y amurada a la pared. Dentro, se encontrarían seguramente los interruptores generales de la luz. 

	En otros tiempos, la altura de la reja me hubiera presentado una dificultad imposible de sobrepasar, pero ahora, estaba seguro de que podría hacerlo. 

	Me aferré a los alambres con las manos y subí los pies hasta la barandilla de metal. Luego, me impulsé hacia arriba con todas mis fuerzas. 

	De nuevo, mi condición de vampiro me jugó a favor. El impulso de mis piernas fue más que suficiente para que mi cuerpo pasara por encima de la reja y terminara cayendo del lado interior. Estaba, ahora, en el parque interno de la casa. 

	Con un golpe, rompí la puerta de plástico y bajé los interruptores. 

	Las luces se apagaron y la música que se escuchaba dentro de la casa, desapareció. Seguí caminando, siempre cerca de la pared, buscando lugares en donde esconderme, esperando a que alguien salga en cualquier momento, para averiguar qué había pasado. De las ventanas, pequeños reflejos de luz se asomaban, señal de que debían tener linternas o estaban usando sus celulares para poder mirar hacia dónde iban. 

	La puerta del frente se abrió y escuché a dos personas salir. 

	—¿Donde está, Alex? —preguntó uno, con la voz ronca. 

	—Tal vez fue a ver que pasó —respondió otro. 

	—Hubiera ido a ver los interruptores, pelotudo. Seguro se fue a mear a un bosque para que el jefe no lo vea duro por la cocaína. 

	—Seguramente. Bueno, vamos a ver que carajo pasó con la luz. 

	Me pegué a la pared, rogando que no decidieran apuntar con la luz de sus celulares justo hacia donde estaba. Contuve la respiración. Ambos pasaron a mi lado, sin verme. Uno de ellos estaba en cuero y era de una contextura bastante grande. 

	El sujeto transpiraba a pesar del frio; llevaba puesta una bandana de color rojo y se veía el tatuaje del rostro de un tigre en su espalda. Llevaba en la mano un bate de béisbol. El segundo vestía una musculosa blanca; era mucho más bajo y, en la mano, sostenía un revolver. A pesar del arma, ese tipo tenía miedo; podía percibirlo en su ligero temblor. 

	Aproveché la ventaja de no ser visto y saqué de manera sigilosa el cuchillo. Me acerqué al más bajo y, utilizando toda mi fuerza, lo apuñalé en el cráneo. 

	La hoja entró de manera sencilla, sin resistencia alguna. El cuerpo se derrumbó poco después de recibir el impacto, dejando un pequeño charco de sangre formándose alrededor de la cabeza. 

	Su compañero miró la escena, horrorizado y, antes de poder atacarlo, me golpeó con el bate de béisbol. El golpe dio de lleno en mis costillas y sentí un gran dolor. Retrocedí unos pasos y volvió a atacarme. Esta vez, logré sujetar el bate y lo embestí con todas mis fuerzas. Ambos caímos al suelo y, en ese instante, aproveché para ponerme encima de él y clavar mis colmillos en su cuello. La inyección de sangre fue deliciosa; me sorprendí al saber que podía acelerar el proceso de alimentación, como si se tratara de tomar una bebida con pajilla. Paré de tomar, al sentir su corazón detenerse, y lo dejé caer. 

	Me acerqué al muerto y saqué el cuchillo de su cráneo. Luego enterré el arma en el pecho de su compañero. Tres veces el cuchillo entró y salió, para asegurarme de que no volviera a despertar. Por un instante, al ver los cadáveres, me quedé conmocionado. Jamás en mi vida tuve intenciones de matar a alguien o, al menos, no realmente. Solo en momentos de demasiado enojo lo pensaba, pero jamás me creí capaz. 

	Esa noche, ya había matado a tres personas. Me sorprendió la facilidad con la que estaba tomando el asunto. Las ansias que sentía en mi interior, no por sobrevivir, no por seguir alimentándome, sino por el hecho de matar, porque podía hacerlo. ¿Este era el monstruo? ¿O siempre este instinto estuvo guardado en mi interior, dormido o apaciguado por la cobardía? 

	Mierda, no era momento para filosofar. Me habían golpeado con un bate, y a pesar de que ahora no me dolía, aún había más tipos a los cuales enfrentarme. 

	Caminé, esta vez, sin preocuparme porque me vieran, hasta que me encontré con otro de los sujetos, que había salido a fumar. Llevaba puesta una camisa blanca. En una mano sostenía el cigarrillo y, en la otra, portaba una pistola. El hombre alcanzó a gritar un “Hey” antes de que lo apuñalara en el pecho, pero la estocada no lo detuvo. Alcanzó a levantar la pistola y me disparó directo en el estómago. 

	El dolor fue demasiado. Retrocedí por el impulso de la bala, viendo la sangre caer en el suelo. 

	El hombre disparó de nuevo y yo me lancé al suelo para esquivar la lluvia de balas que estaba descargando sobre mí. A pesar de mi velocidad, logró golpearme otra vez. Grité por el dolor y descolgué la escopeta. Apunté y disparé. El disparo le dio de lleno en el pecho, elevándolo por el aire y dejándolo en el suelo. 

	El ruido de los disparos fue tal, que cinco hombres más salieron armados y con linternas. A diferencia de los primeros, estos eran de una contextura grande, portaban tatuajes por todo el cuerpo, incluidos los rostros. Lucían amenazadores y experimentados. Mi plan de ir eliminándolos uno por uno, se terminó al verlos. 

	Tenía que pensar con rapidez. Uno de ellos se acercó a mí. Cerré los ojos, intentando hacerme el muerto. Me golpeó con la escopeta e hice lo imposible para no reflejar la molestia. Sentí su mano tocándome el cuello y luego escuché cómo se incorporaba. 

	—Bobby lo mató —dijo a sus compañeros. 

	—Dispárale de nuevo —dijo otro, con una voz chillona. 

	—Está muerto, idiota. No respira, no tiene pulso y está muy pálido. No voy a gastar otra bala. 

	—¿Para quién trabajaría? —preguntó el de la voz chillona, acercándose a mí—. No lo vi por ningún lado, antes. 

	—Anda a saber. Hay que llevarlo adentro y preparar la bañera. A los muchachos hay que llevarlos con sus familias para darles un buen entierro. 

	—Sí —dijo uno de los hombres y se acercó a mí, para levantarme por los hombros. 

	—Mira —dijo el hombre que me estaba levantando—. La escopeta de Alex. Este forro también lo debe haber matado a él. 

	—Hay que buscar el cadáver ya; no hay que darle razón a la policía para que venga a molestarnos por esto —dijo el de la voz chillona—. Chicos, busquen por la zona. Yo voy a subir los interruptores. 

	Escuché los pasos de los demás yéndose alrededor de la casa, mientras me arrastraban dentro. A los pocos minutos, las luces se encendieron y la música volvió a sonar. Abrí los ojos. 

	Estaba en un comedor bastante amplio. El equipo de música, que tenía unos parlantes grandes, se situaba en una esquina. Cinco sillones de cuero negro estaban esparcidos por el lugar y, al lado de cada sillón, había pequeñas mesas sobrecargadas de botellas de cervezas vacías. 

	Me encontraba solo, con uno de los tipos que me arrastraba. Para su sorpresa, me incorporé y me abalancé sobre él. Mordí su cuello y consumí hasta que su corazón dejó de latir. Luego me levanté con rapidez. Podía escuchar los pasos de otro de los hombres ingresando a la casa; debía ser el que había encendido los interruptores.  Corrí hacia la puerta y me escondí detrás.

	El hombre entró y, a los pocos metros, vio a su amigo en el suelo, pero antes de que pudiera hacer algo, llevé mis manos hacia su cabeza y la hice girar con todas mis fuerzas. El cuello se quebró mientras la cabeza daba un giro de ciento ochenta grados. 

	Por fin estaba solo. Cerré la puerta con cuidado y me di cuenta de que, para mi suerte, tenía una cerradura magnética. Si alguien quería entrar ahora, tenía que romper la puerta, lo que me daba tiempo para prepararme, en caso de que los demás hombres decidieran regresar. 

	Cerré los ojos e intenté escuchar más lejos; mis sentidos agudizados me hicieron saber que, en la habitación continua al comedor, se encontraba alguien. Y ese alguien debía estar muy nervioso o exaltado, porque su corazón latía con demasiada rapidez. Supuse que esa persona debía ser el jefe de todo el grupo, el que se encargó de estafar a Hardy. 

	Caminé hacia la habitación. Pero antes, saqué una pistola de los muertos y comprobé que tuviera carga. Llegué hasta la puerta que daba a la habitación. Miré a través del picaporte y alcancé a verlo: era un sujeto de piel pálida y nariz ganchuda; llevaba el pelo rubio engominado hacia atrás y tenía el rostro cubierto de cocaína. Sujetaba una pistola bastante fina y apuntaba, nervioso, hacia la puerta. En un instante, apoyó el arma en el escritorio y se preparó otra larga línea de cocaína. Aproveché ese descuido para abrir la puerta de una patada. 

	Lo apunté con la pistola y me miró sorprendido. Intentó bajar la mano para agarrar el arma. 

	—Maté a seis de tus hombres, no es buena idea agarrar el arma —le dije, intentando sonar lo más parecido a un pistolero del viejo oeste que pude sonar. 

	—Ok —dijo mostrándome ambas manos—. ¿Te conozco? 

	—Quiero el explosivo. 

	—Jódeme que todo este quilombo es por culpa del viejo de mierda de Hardy. 

	—No te jodo. Te metiste con las personas equivocadas. 

	—Ya vendí el explosivo. 

	Por un momento, casi bajo el arma por la desilusión que me causó escuchar eso. Pero una voz en mi interior me dijo que el tipo estaba mintiendo. 

	Me acerqué a él, tomé uno de sus dedos y lo jalé con fuerza. La piel se desprendió y, tanto la carne como el hueso, se separaron del resto de su cuerpo. La sangre brotó con rapidez y el hombre se lanzó al suelo, gritando por el dolor. 

	Contemplé unos segundos el dedo anular que tenía en mi mano y luego lo tiré. 

	—Hijo de re mil putas —dijo, mientras gritaba—. Loco de mierda. 

	—Aún te quedan nueve dedos, maldito —dije, poniéndome encima de él y tomándolo por el cuello del tapado—. Miente de vuelta y te quedas con ocho. 

	—Ok —dijo llorando—. El explosivo está en el lavadero. En una pequeña caja de color amarillo. 

	—¿Te crees que soy pelotudo? 

	—No miento. 

	—¿Cómo carajo va a estar un explosivo dentro de una caja? 

	—Es la gracia de ese modelo. Es una bomba nueva. Tiene el tamaño de un disco duro y es maleable. Puedes llevarlo de un lugar a otro; a menos que actives el temporizador, no hay nada que pueda pasarle. 

	No sabía si creerle, principalmente, porque las únicas bombas que había visto en mi vida eran las de las películas. Decidí jugar a lo seguro: lo tomé por el tapado y lo arrastré. 

	—Para, ¿qué haces? 

	—Te llevo al lavadero conmigo. 

	Lo arrastré por el comedor, hacia la otra habitación, donde estaba el lavadero. Ahí se encontraban varios lavarropas, y unas pequeñas estanterías y cajones. 

	—¿Dónde está? —pregunté, furioso. 

	—Arriba de la estantería, hay una caja que dice Kleenex. Ahí adentro. 

	Miré hacia allí y vi una caja amarilla. Me estiré para agarrarla, cuando sentí un fuerte dolor en mi pierna. El infeliz aprovechó mi descuido para clavarme un destornillador. Lo miré furioso, mientras me retiraba sin dificultad la herramienta que utilizó como arma. 

	—Te vas a arrepentir, pedazo de mierda —dije y le quebré ambos brazos. Empezó a gritar y yo volví a girar, para recoger la caja. 

	Era cierto. Adentró se encontraba un cuadrado pequeño, de color negro, que tenía dos botones, dos cables y una especie de visor en el costado derecho. 

	—Te dije que no mentía, hijo de puta —gritó, mientras lloraba por el dolor. 

	—Tienes razón —dije, con una sonrisa—. Ahora déjame recompensarte por decir la verdad. 

	Me acerqué hacia él, contemplando su rostro horrorizado. 

	 


Capítulo IX: HARDY, EL ESBIRRO
 

	El cuerpo del jefe cayó inerte en el suelo. Tomé el explosivo y caminé hasta la oficina. Abrí los cajones y encontré un fajo grande de billetes. Supuse que era el dinero de Hardy, así que me lo metí en el bolsillo y caminé hacia el comedor. 

	Agudicé los sentidos. No podía escuchar voces o pasos cerca de la casa. Eso significaba que los hombres que se habían marchado aún debían estar enterrando a su compañero. Si quería aprovechar una ocasión para poder salir sin recurrir de nuevo a la violencia, tenía que tomarla ahora. 

	Me quedé solo con la pistola y el cuchillo. Sabía que sería muy raro ir por la ciudad con una escopeta en la espalda. 

	Salí de la casa y miré con atención. No había nadie. Me marché rápido del lugar, adentrándome en el bosque. 

	Caminé otra vez por el sendero que me condujo el muchacho, pasando por la playa y llegando hasta el muelle, que ahora se encontraba casi vacío. 

	Las pocas personas que aún permanecían ahí, me brindaron miradas amenazadoras, pero poco me importaron. Un grupo que estaba escuchando música subió el volumen cuando pasé a su lado, y uno de ellos hizo un gesto como de acercarse. Me volteé y lo miré. Al mirarlo, su rostro cambio por completo. Se alejó, sin apartar la mirada. Ninguno de los demás decidió acercarse a mí. Tal vez, porque vieron que este muchacho no se animó a hacer nada o quizás, por la sangre que cubría mis manos y que manchaba mis jeans. 

	Esperaba que la policía —que ahora que lo pienso, jamás vi patrullar las calles desde que llegué—, no decidiera aparecer ahora, porque tendría problemas. 

	La casa de Hardy estaba más cerca que mi departamento, por lo que decidí ir a verlo. Tal vez tendría algo de ropa para prestarme; más que seguro, tendría una ducha para poder bañarme. Y si de casualidad no tenía intención de ayudarme, le recordaría que él había metido la pata hasta el fondo, con el asunto del explosivo, y que, si pude matar a todos los que le habían dado una golpiza, podía matarlo a él en cuestión de instantes. 

	Llegué a la dirección que me dio y me encontré delante de un antiguo y elegante edificio. La cabeza de un león dorado estaba aplicada sobre la puerta, dándole un toque de ostentación al lugar. Si bien este detalle lo distinguía del resto de los edificios, para mí era algo de mal gusto. Toqué el timbre del portero y esperé. 

	—Hola —dijo la voz del otro lado. 

	—Hardy, soy Robert Vorgrimler. 

	—¿Vormlier? —preguntó, casi disculpándose por la mala pronunciación. 

	—Vorgrimler —corregí. 

	—Perdón. 

	—No hay problema —dije, ya que no era la primera vez que alguien se equivocaba al decir mi apellido. 

	—Pasa. 

	El zumbido de la cerradura eléctrica sonó y empujé la puerta, que se abrió sin dificultad. Entré y la puerta se cerró detrás de mí. 

	El pasillo estaba iluminado por unos apliques de cristal. Una alfombra de color rojo y flores bordadas en dorado, marcaba el camino hasta cada una de las puertas de los departamentos. Ocho puertas. Cada una con su inicial. Hardy vivía en el departamento E. Fui hasta la puerta y golpeé. 

	—Pasa, pasa —dijo la voz desde el otro lado. 

	Abrí la puerta y entré. El comedor era bastante grande. Tenía varios cuadros adornando las paredes y una araña gigante de cristal colgaba del techo, iluminando todo. 

	El piso de madera estaba manchado con sangre. El rastro terminaba en el sillón, donde él estaba acostado, agarrándose del estómago. 

	Literalmente, tenía el estómago en su mano y parecía estar haciendo fuerza, como si intentara mantener el órgano dentro de su cuerpo. Tenía un rostro bastante bello, a pesar de estar golpeado y de tener un ojo hinchado, a punto de salirse de su cuenca. La boca estaba cubierta de sangre fresca. 

	Al verlo, todas mis amenazas o pretensiones, desaparecieron. 

	Estaba grave, bastante grave. 

	—Tendrías que ir a un médico —dije, con honestidad. 

	—Tranquilo, ya va a sanar. Gasté todas mis dosis y necesitaré negociar con Leopoldo por una entrega anticipada. 

	—¿Tu dosis? —pregunté, extrañado. 

	—Sí —respondió, señalando las bolsas que estaban vacías al lado del sillón. Las mismas parecían haber contenido sangre dentro. 

	Tomé una de ellas y la olfateé. Sí, era sangre. Pero no tenía un olor delicioso, sino uno que había olfateado hacía unas noches. Un olor que me provocaba muchísimo rechazo. 

	—¿Esto es sangre de vampiro? —pregunté, sorprendido. 

	—Cierto que eres un novato —respondió Hardy, con una sonrisa adolorida —. Soy un esbirro. 

	—¿Un qué? 

	—Básicamente, un humano que se alimenta a base de sangre de vampiros. Eso me da más resistencia y me da algo parecido a inmortalidad. 

	—¿Algo parecido? 

	—Envejezco más lento y, si me lastimo, como ahora, me curo. 

	—¿Y por qué no eres un vampiro? 

	—Porque no me convirtieron. No necesitan más vampiros; necesitan sirvientes que puedan trabajar durante el día. 

	—¿Puedes vivir durante el día? 

	—Sí. 

	—¿Y por qué no te enfrentaste contra ellos?

	—No soy tan fuerte como los vampiros. Nunca lo fui, así que les fue fácil pegarme un culatazo en la cabeza. Se asustaron cuando no me desmayé y me abrieron con un cuchillo. Luego me tiraron a un costado, mientras veían qué hacer conmigo. Lo único que pensé e hice fue escapar. Me subí a mi auto y llegué hasta casa. Luego me llamaste. 

	—¿De verdad vas a estar bien? 

	—Sí, pronto todo lo que tomé va a hacer efecto y me voy a regenerar, por así decirlo. ¿Tienes el explosivo? 

	—Lo tengo. 

	—Bien, eso es lo más importante. ¿Pudiste de casualidad recuperar mi dinero? 

	—Sí —dije y saqué del bolsillo el fajo de billetes—. Esto es tuyo. 

	Sus ojos se iluminaron. 

	—Es más de lo que había llevado. 

	—Supongo —dije, dejando el fajo en uno de los muebles. 

	—¿Me lo vas a dar? —preguntó, extrañado. 

	—Sí —respondí, caminando por la habitación. 

	—Es tuyo, si prometes decirle a Leopoldo que nunca hubo un contratiempo —dijo Hardy, ansioso. 

	—¿Qué? 

	—Te puedo dar más, pero, por favor, necesito que él piense que cumplí. Por favor. 

	—Está bien, pero no necesito la plata. Quédate tranquilo. 

	—Gracias —dijo Hardy y se largó a llorar, como un niño pequeño. 

	—¿Por qué lloras? 

	—Tuve miedo, tuve mucho miedo. Pensé en suicidarme. No lo hice, esperando que trajeras el explosivo y negociar la manera en la cual sientas que soy útil y me perdones. Y tú vienes y me dices que todo está bien. 

	Hardy siguió llorando, emocionado. Me hizo sentir un poco incómodo; no me gustaba ver a otros hombres llorar. 

	—Bueno, si quieres ser útil, me vendría bien algo de ropa y darme una ducha. 

	—Sí, obvio que sí. Pasa al baño tranquilo —dijo, señalando la puerta que se encontraba al final del comedor del lado derecho—. Entra a mi pieza y agarra lo que quieras, te lo regalo. 

	Asentí y caminé en dirección al baño. Abrí la puerta y la luz se encendió de manera automática. El baño era bastante grande. Tenía un jacuzzi y una bañera muy lujosa, de porcelana blanca, con las canillas hechas de oro brillante. El lavatorio de manos tenía el mismo color y terminaciones. El lugar contaba con dos espejos, el primero arriba del lavatorio, que parecía abrirse para dar lugar al típico gabinete. Y otro, frente a la bañera, como para mirarse cuando uno salía. 

	Tapé el desagüe y dejé que el agua empezara a correr. Tiré tres botellas de espuma al agua y vi cómo la bañera se llenaba hasta el tope. Me saqué la ropa y me sumergí. 

	Me quedé en el agua un largo rato, sin moverme, pensando en lo que estaba ocurriendo, en lo que había hecho y en lo que tenía que hacer. Luego tomé el jabón y empecé a limpiarme. A pesar de no ver el color rojizo de sangre o la mugre de la tierra, aún me sentía sucio. Me levanté y miré mi cuerpo en el espejo. 

	No me reconocí. Verme en el espejo del hotel barato fue desconcertante, pero esto era aún más extraño. De la última vez que me había visto, mi rostro se modificó. El mentón había tomado más forma; mi nariz, que siempre fue demasiado pequeña para el resto de mi cara, había aumentado en proporción a mi nuevo rostro delgado, quedando de una manera elegante. El pelo, siempre tosco, caía ahora finamente; lo toqué con mis dedos y lo sentí suave y maleable. El resto del cuerpo había sufrido otra pequeña transformación y mi abdomen se había marcado de manera exagerada, al igual que mis piernas, que parecían ser dignas de un jugador de fútbol. Me sequé, sin poder apartar los ojos del espejo, admirando cada parte de mi nuevo ser. 

	—Es raro, ¿no? —preguntó Hardy, mirándome desde la puerta. Aun parecía estar sumamente adolorido, pero su estómago había vuelto a estar dentro de su cuerpo y su piel generaba un tejido extraño. 

	—¿Te duele? —pregunté, mientras me aferraba la toalla a la cintura. 

	—Como un infierno, pero al menos, todo lo que tenía que estar adentro ya está en su lugar. Pero el dolor va a continuar; necesitaré morfina hasta que todo esto se termine. 

	—Claro —dije y medité un poco acerca de su pregunta—. Sí, es raro lo que te pasa, Hardy; jamás había visto algo así.

	Él escuchó mis palabras y dejó escapar una risita. 

	—Me refería a tu cuerpo, Vorgrimler. Cuando tomo sangre de vampiro, siento que puedo comerme el mundo, que soy un tipo atractivo, pero es solo un efecto. En cambio, lo tuyo es genuino; tu cuerpo cambia por completo. 

	—¿Sabes por qué? —pregunté, avergonzado. 

	—Ah, mierda que eres nuevo, ¿eh? —dijo, riéndose—. ¿Cómo hiciste para salir vivo de esa casa? 

	—Corté la llave de luz e intenté matarlos uno por uno, aprovechando la fuerza y el hecho de que puedo ver mejor en la oscuridad. 

	Hardy me miró, sorprendido. Luego empezó a reír, pero poco tiempo porque la risa le debió haber provocado un gran dolor, a juzgar por sus manos aferrándose al estómago. 

	—Eres sorprendente. No te imaginas la cantidad de pelotudos que transformaron en vampiros, luego de hacer sus pericias de investigación para considerarlos miembros aptos de La Corte. Al darles una misión, morían rápidamente por creerse los tipos más fuertes del mundo. Y tú, que eres más nuevo que ellos y, disculpa si suena mal la palabra que utilizaré, más ignorante, se te ocurrió hacer eso. Increíble. 

	—Gracias, supongo —dije, un poco ofendido. 

	—¿Te molesta si me baño? —preguntó. 

	—Es tu casa —dije y salí en dirección a su pieza, para cambiarme. 

	La habitación era igual de lujosa que el resto de la casa, con una cama de gran tamaño que tenía un par de esposas colgando de un respaldo. El armario de ropa estaba abierto y era gigante. Lleno de pantalones, camisas, sacos y, en el suelo, una plataforma llena de zapatos y de zapatillas. Cajones que, por curiosidad, abrí y que estaban llenos de ropa interior y de medias. 

	—¿Qué puedo agarrar? —pregunté, a los gritos. 

	—Lo que quieras, es todo tuyo —respondió Hardy, desde el baño. 

	Me puse la ropa interior y las medias primero. Luego, me tomé el tiempo para elegir la clase de zapatos, pantalón y camisa que quería. Terminé eligiendo cada pieza de color negro, porque creí que no solo me daría un aire elegante, sino que también me serviría para esconderme, en caso de necesitarlo. 

	Salí de la habitación, cuando Hardy estaba ingresando. De los cortes y los golpes que había visto en su cuerpo, solo quedaban cicatrices. 

	—Me cambio y nos ponemos hablar de tu misión. ¿Ok?  

	—Ok —dije y volví al comedor, para sentarme en una de las sillas. 

	A los pocos minutos, Hardy salió de la pieza con un revólver plateado. 
Me alarmé y busqué en el bolsillo mi pistola, pero no estaba; me había cambiado de ropa. Tanto la pistola como el cuchillo quedaron en el baño. Me maldije por estúpido. 

	—Eu, cálmate —dijo, levantando ambas manos—. La traje para ti. 

	—¿Qué? 

	—Como agradecimiento —respondió, estirando el arma hacia mí, junto a una caja de balas—. Es un revólver raro. Las balas son de plata, livianas, para que las lleves. 

	—¿Por qué me la regalas? —pregunté, sorprendido. 

	—Ojalá nunca cambies, Vorgrimler —dijo, sentándose en el sillón—. Esta arma es fácil de esconder y muy buena para usar; espero te sirva. Respecto al explosivo, déjalo aquí. Voy a configurarlo para que puedas usarlo con facilidad. 

	—Está bien. 

	—Ahora tienes que ir a un club que se llama Gemela Siniestra. Ten cuidado cuando hables con las dueñas. ¿Entendiste? 

	—Sí, entiendo. Leopoldo me mencionó a una tal Verónica Vile. Dijo que ella me va a decir en dónde encontrar a Blaise. 

	—Eso es justo de lo que iba a hablarte. Las hermanas se pelearon con Blaise y él desapareció. 

	—¿Qué? —pregunté, levantándome nervioso. 

	—Tranquilo. Aún está en la ciudad, pero, para encontrarlo, tienes que hablar con ellas y convencerlas de alguna manera a que te ayuden con todo este asunto. 

	—Ah —dije, tranquilizándome. 

	—Mira, este es un mundo de favores, lealtades y traiciones. Tienes que hacer una misión para Leopoldo, pero a ellas eso les importa poco. Para darte lo que necesitas, seguramente te pidan algo que ellas necesiten. Ten mucho cuidado con lo que aceptas y, más aún, con lo que prometes. 

	—Está bien. 

	—Tienes mi número. Aunque no parezca, por todo lo que pasó respecto del explosivo, mi trabajo es facilitar armamentos para El Concilio. Cualquier cosa que necesites, llámame y espero ayudarte a conseguirla. Ahora, no es que quiera echarte, pero mientras menos tardes en darle noticias a Leopoldo, mejor será. 

	—Tienes razón —dije y caminé hacia la puerta.

	—Espera, Vorgrimler —dijo Hardy y caminó hasta el baño. Al instante, volvió con el cuchillo y con la pistola—. Ahora sí —dijo, entregándome mis armas—. Y de verdad, muchas gracias.

	Me despedí de Hardy y salí del edificio.

	El club Gemela Siniestra, según el mapa que vi de la ciudad, quedaba a unas cuadras.

	Me dirigí hacia allí, con paso apresurado.

	 


Capítulo X: GEMELAS SINIESTRAS

	 

	Al llegar al club, quedé sorprendido. Esperaba una especie de antro pequeño, un lugar casi escondido y, sin embargo, al llegar a la esquina, las luces del cartel de neón me iluminaron. 

	El edificio ocupaba gran parte de la vereda y mucha gente se encontraba en la puerta, haciendo fila. Algunos no parecían tener intenciones de ingresar, pero igual se juntaban en grupo para estar en esa cuadra. 

	Después de haber visto el muelle, pensaba que esta ciudad era habitada por pocas personas y, en su mayoría, adultos. Ahora entendía en dónde se juntaba la juventud. 

	Caminé en dirección a la entrada, esquivando a toda la gente que se amontonaba. En la puerta principal, se encontraban dos personas que trabajan como seguridad. Me sorprendí al ver que no vestían el típico traje uniformado, sino que llevaban pantalones de cuero y remeras negras. Sus cuerpos estaban cubiertos por tatuajes y sus caras, con piercings. 

	—A la fila maestro —dijo el que estaba más cerca de la puerta y extendió la mano hacia mí, para que me detuviera. 

	—Vengo a hablar con Verónica Vile —repliqué, con seriedad. 

	—Dije que vayas a la fila —exclamó de una manera autoritaria y violenta. 

	Me frustré. No quería llegar a la violencia, pero tampoco quería usar el nombre de Leopoldo para que me dejaran pasar. Me decidí a mirar fijo al hombre de seguridad e intentar que funcionara lo mismo que con el tipo del bosque. 

	—Me vas a dejar pasar —dije en un tono determinado. 

	Al principio me miró extrañado y luego empezó a reír. 

	—No me puedes manipular tan fácil —dijo, inclinándose para dejarme pasar—. Pero ahora que sé lo que eres, te dejaré pasar para hablar con la señorita Vile. 

	—Gracias. —Sonreí, satisfecho. 

	—De nada, pero si vuelves a intentar controlarme, voy a romperte la cabeza. —Me dio una palmada en la espalda. 

	—Anotado —le regalé una sonrisa conciliadora, antes de ingresar. 

	Detrás de las elegantes puertas de madera, había un pasillo de color rojo; una especie de antesala, que oficiaba de vestuario. No era muy grande; poseía un guardarropa, atendido por una chica que parecía haber ingresado hace poco en sus veinte, con el pelo corto color fucsia, un rostro curtido por el acné, pero que aun así era bonita. Su cuerpo era bastante delgado y solo vestía un corpiño de cuero. Si de la cintura para abajo llevaba el atuendo complementario, no pude comprobarlo.  

	Pasando el pasillo estaba la puerta que finalmente debía llevarme al club. Caminé hacia ahí. 

	—Buenas noches, señor —dijo la muchacha, en un tono aburrido —. Este es el momento en que si tiene un arma, me da aviso. Caso contrario, las consecuencias serán terribles y aplicadas. 

	No sabía si la situación era un chiste, pero considerando que la muchacha lo decía con tanta normalidad, supuse que era algo habitué del lugar. 

	—Sí, estoy armado —dije, llevando mi mano a la cintura, para señalarle la ubicación del arma—. ¿La tengo que entregar? 

	—¿Para quién trabaja? —despegó la mirada del celular para mirarme. 

	—Me envió Leopoldo —respondí, nervioso. 

	La muchacha mantuvo silencio, mientras escribía en su teléfono. Luego levantó el aparato y me sacó una fotografía. 

	—Ok, puedes pasar —dijo y volvió a mirar el celular. 

	Asentí y me dirigí a la puerta. Al abrirla, me encontré con un panorama completamente inesperado. 

	La música sonaba de manera estridente. No sabía cómo era posible que ese ruido no se escapara de las paredes, envolviendo la antesala y la calle con su distorsión. 

	El lugar era inmenso y, aun así, estaba casi lleno, repleto de personas que bailaban de manera frenética. Los que no bailaban, estaban atiborrados en las barras pidiendo bebidas; otros, haciendo filas para los baños. Y algunos, por no decir bastantes, se besaban y tocaban como si no supieran que estaban rodeados por otras personas. Seguramente debían saberlo, pero no les importaba. 

	En el centro de la pista, había un escenario. Y el show que se estaba llevando a cabo, era algo que jamás vi en vivo. 

	Un grupo de muchachos, de cuerpos extremadamente trabajados, bailaban en los caños de manera sensual. Algo común en un show de strippers, si no fuera por el hecho de que estaban encadenados al caño y de que había una fila de gente sobre la escalera, que subían, de a uno, para poder tocarlos, besarlos, escupirlos, pegarles o, en el caso de una chica, bajarles los pantalones para tener relaciones delante de todo el mundo. 

	—¿Te gusta? —preguntó una voz a mis espaldas. 

	Me volteé para encontrarme con una mujer de ojos dorados, pelo rubio sujetado por dos colitas y un uniforme que simulaba ser el de algún colegio católico, solo que la camisa estaba desabrochada en los botones superiores y, en el último inferior, algo que, en un colegio de ese estilo, estaría rotundamente prohibido. En cuestión de segundos, mis ojos pasaron de ver su rostro de porcelana hacia sus grandes pechos y su ombligo perforado. Mi mirada siguió bajando hasta encontrarse con una pollera escocesa demasiado corta y unas zapatillas con medias blancas que le llegaban hasta las rodillas. 

	—Es algo que jamás vi —dije, mirándola. 

	—Gracias —dijo la mujer, acercándose un poco más a mí. 

	Sentí una adrenalina increíble al tenerla cerca. El deseo de estar con ella en ese instante, delante de todos. Extrañamente, a diferencia de lo que pensé que iba a suceder, no tenía deseo alguno de su sangre, pero sí de tenerla a ella. Tenía que controlarme. 

	—Disculpe —le dije, alejándome unos centímetros—. Estoy ocupado, no puedo hablar. 

	—¿Por qué no? —dijo, poniendo uno de sus dedos en mi hombro—. ¿Es tan importante esa ocupación que te impide disfrutar de mi compañía? 

	—Sí —respondí casi tartamudeando. El toque de la mujer era algo increíble. 

	—¿No dispones de unos minutos? No te imaginas lo que podemos hacer en pocos minutos —dijo, pegando su cuerpo contra el mío y mirándome a los ojos. 

	—No —contesté con una firmeza que me sorprendió—. Tengo que hablar con la dueña del local. Sepa disculpar, señorita. 

	—¿Tienes que hablar con una de las Vile? —preguntó, sorprendida. 

	—Sí. 

	—Oh, perdona —dijo la muchacha, con una sonrisa—. Tendrías que preguntar por ellas en esa barra. 

	—Muchas gracias. —Miré hacia donde señalaba. 

	—Voy a bailar a la jaula; cualquier cosa, no dudes en buscarme —dijo, besándome la mejilla. 

	—Claro —respondí y la vi alejarse, enfocándome en la pollera que, en ciertos instantes, dejaba ver más que los muslos. 

	Me acerqué a la barra en donde los empleados atendían, con rapidez, la demanda de la gente. El cajero trabajaba de manera ágil y todos parecían estar trabajando sin oportunidad de distracción, salvo por un sujeto grande que estaba sentado al final y que los observaba. 

	El hombre tenía el rostro de una persona que habla poco y que prefiere no ser molestada, pero igual decidí hablar con él. 

	—Señor —dije, pero no me escuchó o fingió no hacerlo—. ¡Señor! 

	—¿Qué!? —soltó, sin voltear a mirarme. 

	—Disculpe que lo moleste, pero me dijeron que tengo que hablar con usted para charlar con la señorita Vile. 

	Al escuchar ese nombre, se dio vuelta para mirarme. Su rostro no había cambiado en absoluto; incluso parecía aún más molesto. 

	—Sí. 

	—¿Puede decirle que ya llegué? 

	—¿A Verónica o a Victoria?

	La pregunta me confundió. A pesar del nombre que me había dicho Leopoldo, algo me decía que cometería un error al pedir hablar solo con Verónica. 

	—Cualquiera de las dos —respondí finalmente. 

	—Verónica no acepta ver a nadie, a menos que lo esté esperando con cita previa. ¿Cuál es tu nombre? 

	—Robert Vorgrimler. 

	El hombre sacó de su bolsillo un celular y lo vio por unos instantes. 

	—Tu nombre no aparece en la lista. 

	—¿Y Victoria? 

	—Está ahí —dijo, señalando la jaula, donde la mujer vestida de colegiala bailaba de manera electrizante. 

	—¿La chica de la jaula? —pregunté, sorprendido. 

	—Sí —respondió él, dedicándome una mirada burlona. 

	“Mierda”, pensé. ¿Acaso ella sabía quién era? Seguramente lo sabía y yo casi aceptaba su propuesta. Me podría haber matado. ¿Hacía cuánto ella era un vampiro? ¿Podía enfrentarla, si fuese necesario? Las preguntas me invadieron en segundos, acompañadas por una ligera sensación de vergüenza. Empecé con el pie izquierdo, pero no había vuelta atrás. 

	Caminé hacia la jaula, esquivando a la gente y haciéndome camino, sin saber bien qué era lo que iba a decirle a Victoria. 

	—¿Tan pronto terminaste tus asuntos? —me preguntó ella, mientras se frotaba los pechos contra los barrotes de la jaula.  

	—Resulta que tenía que hablar contigo —le dije, mientras me acercaba hasta la jaula, hasta el punto de estar casi en contacto con ella. 

	—Todos tienen que hablar conmigo, mi cielo —dijo ella, riéndose. 

	—No, no entiendes. Me enviaron a hablar con las hermanas Vile. 

	—Parece que tú no entiendes. Ya sé que Leopoldo te envió —volvió a sonreírme, mientras salía de la jaula. 

	—Ahora entiendo. Todo lo anterior fue una actuación. Me estabas manipulando. 

	—Mi amor —dijo, tomándome de la mano para que la siguiera—. Mi hermana es la que manipula, yo solo quería divertirme. Vamos al privado a hablar. No te preocupes por el tiempo, Leopoldo ya sabe que estás aquí. Tu misión va a buen ritmo. 

	—¿Leopoldo lo sabe? —pregunté sorprendido, mientras nos alejábamos de la pista de baile. 

	—Supongo. Supuestamente, él lo sabe todo —dijo con una sonrisa divertida. 

	Llegamos a una escalera que estaba bloqueada por dos personas de seguridad. Se abrieron paso al ver a Victoria y bajamos por la escalera de caracol. Llegamos a un lugar iluminado de manera muy tenue, cubierto de almohadones. No había nadie ahí, salvo nosotros dos. 

	La mujer me tiró de la mano y terminamos cayendo sobre uno de los almohadones. 

	Mi rostro se encontró frente al de ella y mi cintura fue cubierta por sus piernas. Su perfume era intoxicante; su mirada me volvía loco. Presionó las piernas para acercarme más a ella y sentí que iba a perder el control. 

	—Ahora somos tú y yo —dijo en un susurro—. Bésame. 

	Quise besarla. Estuve a punto de entregarme, si no fuera por una voz en mi cabeza que me decía a los gritos que era una pésima idea y que tenía que salir ya mismo de ahí. 

	—Perdóname, pero no puedo. Tengo una misión —le dije, sorprendido de las palabras que salieron de mi boca. 

	La mujer hizo una mueca que transformó su rostro. Me empujó con tal fuerza, que salí volando hacia la pared. 

	—¿Quién te crees que eres? —preguntó, furiosa. 

	—Perdón —dije, temiendo ahora a la mujer, cuyos rasgos habían cambiado, mostrando una actitud violenta—. Leopoldo me dio esta misión y me dijo que, si no la cumplo, me va a matar. 

	—¿Y crees que yo no puedo matarte si no me satisfaces? ¿Crees que no tengo el poder de convertirte en cenizas? 

	—Creo que podrías —respondí, resignado—. Estoy seguro de que lo harías con facilidad. 

	Ya no podía sostenerle la mirada. Agaché la cabeza y me quedé esperando el castigo. ¿Me mataría de un solo golpe? ¿Me torturaría? Esbocé una sonrisa al pensar lo poco que había durado mi inmortalidad. Esperé el primer ataque, pero este nunca llegó. 

	Levanté la cabeza y vi a Victoria tapándose la boca. Se estaba riendo y, al percatarse de que la miraba, se dejó caer al suelo y permitió escapar su risa. 

	No entendía qué había pasado, qué la había hecho cambiar de opinión. 

	—Eres muy divertido. Te reconozco eso —se levantó y caminó hacia la escalera. 

	—¡Espera, por favor! —dije, mientras me levantaba—. Necesito que me digas dónde está Blaise. 

	—Yo no hablo de esas cosas —me miró de manera desinteresada—. Me aburre mucho la política, las misiones y el status social. A mí me gusta divertirme. Si quieres hablar de eso, tienes que hacerlo con mi hermana. 

	—Pero tu hermana no acepta ver a nadie, a menos que tenga una cita previa. Y Leopoldo, por lo que me dijo tu empleado, no concretó una cita para mí. 

	—No hagas un drama por eso. Mi hermana es una arpía de mierda, pero si le digo que tengo aquí a un enviado de Leopoldo, desesperado por entregarse a sus pies por un poco de información, va a darte la cita esta misma noche. Su oficina queda tomando el ascensor. Obvio que la entrada está protegida, pero voy a dar instrucciones para que te dejen pasar. Una vez dentro del ascensor es todo muy sencillo: el botón de la flecha para abajo es el que te lleva a la oficina. Imposible que salga mal. 

	—¿En serio? —pregunté, sorprendido—Gracias. Muchas gracias. 

	—No tienes nada que agradecerme, bonito. No te imaginas a quién estás a punto de conocer —dijo, enfatizando su odio en cada palabra y se marchó. 

	La seguí unos instantes después, sin saber por qué odiaba tanto a su hermana y temiendo encontrarme con una versión femenina de Leopoldo.

	 


Capítulo XI: UN PEQUEÑO FAVOR
 

	Tardé unos minutos en encontrar el ascensor. Mejor dicho, hasta que uno de los guardias de seguridad, me sujetó por un brazo y me señaló dónde estaba. 

	El lugar que me había parecido una gran columna de mármol, ahora exhibía las puertas abiertas de un ascensor, custodiado por dos encargados de seguridad. 

	Caminé hacia ahí y ellos, al verme llegar, me dejaron pasar. Apreté el botón que iba hacia abajo y aguardé. 

	En instantes, las puertas se abrieron y me encontré en un pasillo que tenía una sola entrada por delante. Me sorprendió la elegancia del lugar y, nuevamente, el hecho de pensar que muchos vampiros debían vivir así. En sótanos, cuevas, alejados de la luz del sol, como ratas. Reí al pensar en la comparación. 

	El pasillo estaba decorado por varios cuadros, en los que se podía ver a una versión en miniatura, de lo que —supuse— eran las hermanas gemelas. Vestidas de igual manera, haciendo el mismo gesto, era imposible distinguir a una de la otra. Los cuadros eran un poco inquietantes, porque parecían estar muy pálidas, desde antes de ser convertidas en vampiros. 

	Seguí caminando hasta llegar a la puerta. Golpeé por educación y esperé. 

	—Adelante —dijo Verónica, con la misma voz de su hermana, pero con un tono por completo diferente. 

	Ingresé a una habitación bastante grande. Todo el lugar estaba perfectamente iluminado, dejando ver el cuadro de un hombre junto a las mellizas. Ninguno de los tres retratados lucía feliz. El hombre, ya anciano, tenía una mirada soberbia y llevaba un elegante traje gris. Sus manos, apoyadas en cada hombro de las muchachas. Ellas estaban vestidas de la misma manera, pero, a diferencia de los cuadros del pasillo, se podía ver cómo una sonreía en un gesto triunfal y la otra, tenía la mirada perdida. 

	Un escritorio grande se instalaba enfrentado a la puerta de entrada y ahí, sentada, estaba Verónica. 

	Lucía un traje del mismo color que el del hombre de la foto, pero con un corte femenino que resaltaba sus atributos, iguales de exuberantes que los de su hermana, solo que ella, tenía sus pechos cubiertos. La mirada era distinta. Mientras su hermana tenía una mirada lasciva, ella era dueña de una penetrante. Donde una provocaba atracción, la otra provocaba intimidación. 

	—Buenas noches, Robert Vorgrimler —saludó, con un tono cortés. 

	—Buenas noches, Verónica. 

	—¿Qué estabas mirando? —preguntó, con los ojos clavados en mí. 

	—Nada —respondí sobresaltado—. Solo miraba el lugar. 

	—No es muy grande. Esta es la sala principal; por la puerta que está a la derecha queda mi baño y, en la puerta que está cerca de la izquierda, mi pieza. No acostumbro a recibir gente en este lugar. 

	—¿En serio? —pregunté, extrañado—. ¿A qué debo el honor? 

	—No es honor alguno. Viniste un día en que el club está abierto y, por lo tanto, no acepto reuniones en el salón VIP. 

	—¿Hay algún día en que el club no esté abierto? 

	—Abrimos solo los viernes, sábados y domingos. El resto de la semana está cerrado y lo uso de oficina —dijo ella, casi reclamándome. 

	—Perdón. 

	—No es tu culpa. Leopoldo me comentó tu situación. Estás complicado. 

	Guardé silencio. Las palabras me golpearon con fuerza. “Estás complicado”, un eufemismo para decir que, si no lograba concretar la misión que se me había otorgado, terminaría muriendo al igual que Roxy. 

	—Roxy me caía bien —dijo la mujer, mirándome. Casi podía jurar que sus ojos brillaban. 

	—¿La conocías? 

	—Claro. Somos pocos y vivimos mucho. Además, siempre pensé que como el machismo está arraigado en toda sociedad, inclusive en esta tan particular, las mujeres tenemos que mantenernos unidas. Una pena lo que pasó. 

	—Sí. No entiendo por qué tuvo que ser así. Me pregunto qué será del novio de Roxy. 

	—¿Szandor? —preguntó Verónica, con desprecio—. Debe estar gozando de su recompensa por haberla entregado. Deseaba eso desde hacía mucho. 

	—¡¿Qué?! 

	—Lo hizo para que Leopoldo lo tuviera en mejores condiciones. Sé que eres nuevo y que mucho de lo que te digo no va a tener un sentido real para ti, pero estamos en una época en que si no tienes alguna utilidad a la hora de luchar contra los enemigos del status-quo, tienes que hacer trabajos humillantes y aburridos. Szandor es antiguo y sabio, pero un inútil para los tiempos que corren. Entonces, para tener una mejor ocupación, hizo lo que hizo. 

	Apreté los puños. Me sentía furioso; Roxy murió por su culpa. No solo eso, la razón por la cual yo estaba involucrado en esta misión y de la que mi vida hubiera cambiado de esta manera, se debía a ese maldito. Quería matarlo, destruirlo. 

	—Me alegra ver que no eres un debilucho. Vas a necesitar de ese carácter si quieres mantenerte vivo en este mundo. Y si lo que buscas es vengarte de ese infeliz, vas a necesitar de experiencia, además de ira. Y esa experiencia puede dártela un tiempo en las trincheras de Leopoldo. 

	—¿Las trincheras de...? 

	—Misiones que da, respecto de la guerra contra El Bestiario. 

	—Hablando de eso —hablé, intentando calmarme—. Me dijeron de tu problema con Blaise y me preguntaba, si podías declarar que estaba todo bien con él. Así puedo ir a sacarle la información. 

	—No puedo hacer eso. Él se aprovechó de la estúpida de mi hermana; no puedo dejarlo salir impune de eso. En el momento en que saque su asquerosa cabeza de las alcantarillas, voy a matarlo. 

	—Pero es una misión para Leopoldo. 

	—No me importa. De nuevo, ser un iniciado te juega muy en contra, pero me tomaré el tiempo de explicarte algo. Leopoldo es tu jefe, no el mío. 

	—Pensé que él era como el jefe de todos. 

	—Ya quisiera serlo. La realidad es que, si acepté esta reunión y que vengas a esta ciudad por tu misión, es porque creo que puedes hacer algo por mí. 

	—¿Me hablas en serio?

	—¿Algún problema? 

	Me hubiese gustado contestarle que varios. Primero y principal, ni siquiera quiero hacer esto para Leopoldo. Segundo, lo que más me gustaría en este momento es estar con tu hermana en el sótano y no estar aquí, contigo, tratándome como a un imbécil. Tercero tengo miedo de cualquier cosa que puedas llegar a pedirme. 

	—No —finalmente respondí. 

	—Perfecto. Mira, es algo muy sencillo. Y si lo cumples, tal vez hasta te deje disfrutar de una noche con mi hermana. 

	Me quedé paralizado, no solo por el ofrecimiento sino porque era la tercera vez que Verónica decía un comentario relacionado a lo que estaba pensando. ¿Sería que uno de sus poderes era leer la mente? Para mi sorpresa, luego de formular esta pregunta en mi cabeza, sus labios emitieron una sonrisa. 

	—Si es tan sencillo, qué raro que no lo haga alguno de tus guardias —le hablé con franqueza, sabiendo que mentir era en vano. 

	El rostro de Verónica se transformó. Enmudeció de repente y se levantó de la silla. 

	—Si vuelves a contestarme de esa manera, se termina el trato y la única oportunidad de que salgas de esta oficina, será por el extractor de aire. ¿Me entendiste, iniciado? —preguntó, furiosa. 

	—Sí —respondí, asustado. 

	—Así me gusta. ¿En qué estábamos? 

	—Me ibas a pedir algo muy sencillo. 

	—Exacto. A pocos kilómetros de la salida de la ciudad, se encuentra un hotel abandonado. Bah, ya no está abandonado porque lo acabo de adquirir. Tengo planes para ese lugar, pero tengo un problema. 

	Asentí para que continúe, temeroso de interrumpirla. 

	—El dilema con el lugar, es que está embrujado. ¿Te parece gracioso? —preguntó, al ver mi cara de sorpresa mezclada con escepticismo, porque yo no creía en los fantasmas. 

	—No, señora. 

	—Bien. Porque imagino que no eres tan estúpido de descubrir que existen los vampiros, pero cerrarte a la idea de que existan otras criaturas, que hasta hacía unos días creías que eran mitos o leyendas o cuentos para asustar. 

	Touché. 

	—Contraté a una espiritista, pero no terminó bien. Lo único bueno fue que, antes de que uno de los ventiladores cayera desde el techo para matarla, mis empleados me dijeron que mencionó un relicario. Por lo que se supone que el espíritu que mantiene embrujado el lugar debe tener su ancla ahí. 

	—¿Ancla?

	—Lo que lo mantiene en este plano —dijo ella, muy seria. 

	—Ok. Creo entender —dije, memorizando lo que me acaba de decir. 

	—Lo que necesito es que me traigas el relicario. A mí y solo a mí. Es muy importante. Lo necesito para hacer la limpieza correcta; caso contrario, todo habrá sido en vano. 

	—¿Y cómo hago para enfrentarme al fantasma? 

	—No te puedes enfrentar a un fantasma. No tienes conocimiento alguno de ocultismo ni tampoco eres un ser que tenga un objeto que sea capaz de desterrarlo. Lo único que puedes hacer es evitar que intente matarte mientras recorres el lugar, buscando el relicario. Tal vez, con tu condición, seas capaz de verlo y eso te facilite el camino. 

	—¿Mi condición? 

	—Cierto que estás verde... Bueno, voy a hacerte un favor, después de todo, sirve para mis intereses. Los de tu tipo, tienen cierto poder con la sangre, con la mente y con la percepción. 

	—Sí, vi a Roxy realizar algo extraño con su sangre. 

	—¿Unas cadenas? —preguntó, curiosa. 

	—Exacto. 

	—Para eso necesitas mucho entrenamiento. Pero vamos a lo que nos importa. Tienes una percepción mayor a la de un humano de por sí. Pero los tuyos tienen un don que comparten con los míos, que es una percepción que supera a la de otros vampiros. Escuchar y ver cosas que caminan entre mundos. 

	—¿Entre mundos? 

	—Exacto. Como los espíritus. Si entrenas tu mente y la coordinas con el resto de los sentidos, puedes ver a los fantasmas que se encuentran materializados en los lugares. Mientras más domines este don, hasta podrás llegar a hablarles, a veces incluso, podrás llegar a convencerlos de que te ayuden.

	 —¿En serio? —pregunté, emocionado. 

	—Sí, pero eso es muy difícil. Paso a paso. Si cierras los ojos y respiras profundo, vas a notar cómo tus sentidos buscan agudizarse. Utilizar esto por un período prolongado puede provocar que te debilites; inconscientemente, tu cuerpo gasta sangre y, si no te alimentas, puedes enloquecer o quedar en el estado de la no-vida. 

	Nuevamente el término que había utilizado Malin y que me costaba tanto comprender cuál era esa gravedad, ya que yo lo había atravesado y era como estar inconsciente.

	—Es el sueño eterno —dijo Verónica, leyendo otra vez mis pensamientos—. Sería como morir, salvo que no estás muerto. Puedes permanecer en ese estado hasta que el sol te haga cenizas o alguien decida matarte. 

	Me quedé pensando en esta información. Creo que comprendía cómo funcionaba el asunto de agudizar mis sentidos; si podía lograrlo al entrar al lugar y encontrar el relicario, todo sería más sencillo. 

	—¿Traigo el relicario y dejas libre a Blaise? —pregunté, por fin. 

	—Exacto. 

	—¿Me das tu palabra? —recordé el consejo de Malin. 

	—Sí —respondió Verónica, a regañadientes. 

	—¿No tienes que decirlo? 

	—No eres tan verde después de todo. Yo, Verónica Vile te doy mi palabra de que si me traes el relicario pondré fin a la amenaza contra el vampiro Blaise. 

	—Genial. ¿Cómo hago para llegar al hotel abandonado? 

	Verónica sacó de un cajón una tarjeta y me la entregó en mano. 

	—Dile al taxista esta dirección y que te espere. 

	—Ok, perfecto. —Miré la dirección de la tarjeta. 

	—Vas a tener que ir mañana a la noche, porque ya está por amanecer. 

	Asentí, mirando la tarjeta. 

	—Robert. 

	—¿Sí? 

	—Te olvidaste de pedir la noche con mi hermana. 

	—Pensé que era una trampa. Como estabas leyendo mis pensamientos, no quería pensar o decir nada que te molestara. 

	—Mi hermana es una puta que se regala por nada. No me molestaba en absoluto entregártela por el relicario, si total, ella se entrega sola —dijo, con desprecio—. Pero igual agradezco el gesto. Ahora vete, necesito descansar. 

	Me despedí de Verónica y salí de su oficina. Camino en el ascensor, pensé en que, afortunadamente, había sobrevivido otra noche. Ahora, tenía que ir a casa y ponerme al día con Leopoldo. Explicarle un poco lo que había hecho hoy, evitando el hecho de que Hardy, que fue la persona que mejor me trató en la noche, había metido la pata y tuve que ir yo a recuperar el explosivo. Y también, acostarme a descansar, rogando que cualquier cosa que esté dentro del hotel abandonado, no sea capaz de matarme. 

	Pensé en Roxy y en Szandor. Tenía que ser fuerte y demostrar que Roxy no había muerto en vano. Tenía que hacer que ese infeliz pagara por lo que hizo.

	 


Capítulo XII: PROYECCIÓN PARANORMAL

	 

	Otra noche más con vida. Me comuniqué mediante mensaje de texto con el asistente de Leopoldo, antes de partir en taxi hacia el hotel abandonado. 

	Para mi suerte, el asistente dijo que estaban al tanto de las situaciones que habían acontecido y que confiaban en que llevaría a cabo la misión. Que no me preocupara por el retraso, pero que necesitaban que el trabajo se hiciera antes del lunes o, a más tardar, el mismo lunes.

	El calendario marcaba miércoles, por lo que tenía cuatro días, máximo cinco, para terminar de convencer a las gemelas de que me dijeran dónde estaba Blaise y así lograr cumplir mi objetivo. 

	Pero ahora no era momento de pensar en eso, sino de pensar en cómo lidiar con un fantasma que acechaba un hotel. 

	El taxi se alejó de la ciudad, tomando la ruta que lleva al antiguo hotel llamado Galantus. 

	—¿Trabajas para P.P.?  —preguntó el taxista, que parecía muy interesado en el hotel, ya que se la pasó todo el camino hablando de los rumores que se decían sobre el lugar. 

	—¿P.P.? —pregunté, curioso. 

	—Proyecciones Paranormales. Un puñado de gente que va a lugares embrujados y que filman. Es uno de mis programas favoritos. 

	Por un momento, sentí la necesidad de preguntarle si había visto una camioneta de producción atrás de nosotros o alguna cámara apuntándome. Pero decidí responderle que no y que jamás había visto ese programa. 

	Llegamos por fin al hotel, que, si en su pasado fue majestuoso, hoy ostentaba un aspecto terrorífico. Un edificio enorme, que se extendía escondido por las penumbras. Las paredes de ladrillo gastadas y las decoraciones metálicas dañadas por el paso del tiempo, le daban una sensación de peligro. El hotel exhibía cientos de ventanas, que se mostraban como puertas a la oscuridad. Daba la impresión de que, en cualquier momento, uno se podría encontrar con algún rostro espectral, observándolo desde dentro. 

	El taxista se quedó observándolo de manera hipnotizada. 

	—Necesito que me esperes aquí, hasta eso de las tres de la mañana —dije, extendiéndole un fajo de billetes y pensando que unas seis horas serían más que suficientes para poder revisar todo el lugar y encontrar el relicario. 

	—¿Seguro, maestro? Saben lo que dicen de las tres de la mañana. 

	—¿Qué dicen? 

	—Que es la hora de los espíritus —dijo el hombre, con cara de preocupación. 

	Controlé el impulso de reír y pagué, para luego bajarme del taxi. 

	Dentro de los terrenos del hotel, se extendía un gran campo cubierto de pasto recién cortado. En el medio, una fuente de agua, rota, estaba instalada. La estatua decorativa era la de un ángel que lanzaba el agua para que unos niños tomaran. En su tiempo, podría haber sido algo maravilloso, pero las estatuas estaban dañadas de tal manera que, tanto el ángel como los niños, parecían sufrir. 

	Al costado del patio, había montada una casilla rodante. Supuse que no estaría custodiada, por lo que me acerqué con tranquilidad, esperando encontrar ahí la llave del lugar. Para mi sorpresa, la puerta se abrió antes de que entrara, pero nadie salió a recibirme. 

	Entré y encendí la luz. El generador instalado en la casa empezó a hacer ruido, pero finalmente actuó según su cometido, dándole corriente al lugar. 

	Tal y como sospeché, la llave colgaba de un mueble en la pared. La agarré y, al hacerlo, las luces de la casa rodante titilaron. 

	Intentando ignorar estos sucesos, salí de ahí, dirigiéndome hacia la entrada principal. 

	Dos faroles elegantes la habrían iluminado en su mejor momento, pero hoy solo una vieja portátil conectada al generador oficiaba de luz. Introduje la llave y giré, abriendo así la puerta. 

	La lámpara que se encontraba colocada en la portátil hizo un ruido extraño y explotó. La explosión provocó que el vidrio del antiguo farol se rompiera, cayendo un puñado de vidrios sobre mí. 

	Por suerte, y gracias a mi nueva condición, no me provocó más que una ligera molestia. 

	Igual, me extrañó lo sucedido. ¿El taxista tenía razón? 

	No importaba eso ahora. Tenía una misión que realizar y debía cumplirla rápido. 

	Abrí la puerta y entré. 

	Me encontré con un lugar enorme que, en su momento, debió de ser precioso, pero que ahora juntaba telarañas y polvo. Mesas rotas, sillas tiradas y un comedor enorme que llevaba a distintas puertas. Dos escaleras centrales dirigían a los pisos superiores, pero también había puertas de ascensores en la planta baja, que claramente no debían de estar funcionando.  Caminé, intentando estar lo más atento posible. 

	A un costado, pude ver cómo el suelo estaba teñido de sangre, que no parecía tener muchos días. El charco se encontraba debajo de unos sillones, que aparentaban haber sido lanzados uno por encima del otro. Tal vez fueron esas las armas que utilizó el supuesto fantasma para ahuyentar a la gente. 

	Tenía que haber algo en ese lugar, que me diera un indicio de dónde podía estar el relicario. 

	Caminé por el comedor, sin éxito. Me dirigí a la barra de recepción, donde pude encontrar unos antiguos papeles. Entre ellos, un viejo periódico. El titular me llamó la atención: “El hotel del terror”.

	Seguí leyendo debajo del título: 

	“Un hombre asesinó a su hijo y a su mujer en un ataque de locura. El cuerpo del niño se encontró sin vida dentro de un cesto para ropa sucia y la mujer se encontró, muerta, en la habitación. Policías intentaron encerrar al asesino, pero este se resistió y, en el forcejeo, hirió de gravedad a uno de los oficiales, siendo finalmente derribado por las fuerzas policiacas”. 

	Siempre me dio curiosidad que, cuando la policía mata a alguien, utilizan el término derribar, como si eso lo hiciera más amistoso para el lector. El ladrón mata y el policía derriba. En fin, al menos, ya sabía que era lo que había pasado. 

	Si Verónica hablaba con la verdad y las películas de fantasmas tenían algo de razón, lo más probable era que el fantasma del asesino estuviera rondando por el hotel. Leí en el periódico los nombres de los involucrados y luego busqué si, entre los papeles del hotel, estaban anotados, junto con la habitación. Finalmente, contemplé la foto que había elegido el diario. 

	Parecía una familia de lo más normal. Él era alto y apuesto. Llevaba un traje que dejaba ver su contextura corpulenta y, al menos en la foto, sonreía y parecía ser una buena persona. Ella era más baja que él. El niño era precioso. Había sacado los rasgos de su padre y, en la foto, salía abrazo a la cintura de su madre. Por un momento, me sentí mal al saber que ese pequeño ángel había sido asesinado de una manera brutal por su propio padre. Dejé el diario y me puse a buscar alguna información acerca de la habitación en donde había asesinado a la mujer. 

	Como respuesta a mis plegarias, encontré el archivo de la recepción de clientes. Lo agarré y busqué la habitación de la familia: habitación 13, en el primer piso. Perfecto. 

	Caminé hacia las escaleras, pero unos susurros me hicieron detener. Parecía la voz de un niño. Algo me golpeó en la cabeza. Me volteé y nada ni nadie había. Abajo, en mis pies, se encontraba un pequeño pedazo de madera que debió de ser lo que me había golpeado. Sentí unos pasos apresurados y, luego, un sonido chirriante, uno que reconocí con facilidad: tornillos aflojándose. Alcancé a mirar por encima de mi cabeza, para ver cómo la araña que colgaba del techo empezaba a moverse de manera irregular. Corrí para alejarme, justo en el mismo instante en que la araña caía hacia el suelo. El impacto fue tal que la madera del piso se quebró, dejando un hueco grande donde ahora se encontraba la araña. Nuevamente escuché pasos, pero giré y no logré ver a nadie. 

	El susurro de voz infantil volvió a aparecer y entendí lo que quería decirme: “márchate”. Eso dijo, antes de desaparecer en el silencio sepulcral que reinaba en el lugar. 

	Genial, de verdad había un fantasma y tenía la capacidad de arrojarme cosas para matarme. Y también, a juzgar por lo que escuché, había otro fantasma más. Seguí caminando por el salón principal, siempre sintiéndome observado. No podía cometer algún descuido que me costara un daño mortal. Decidí subir las escaleras, para ir a la habitación. Ahí debía de estar el famoso relicario o alguna pista al respecto. 

	Al dar los primeros pasos, la madera desgastada me dio un mal presentimiento. Pero aun así, continué caminando. Lamentablemente, esos presentimientos estaban en lo correcto. 

	Al llegar a mitad de camino, algo me tomó por los pies y tiró hacia abajo, rompiendo así los escalones y arrojándome al vacío. 

	La caída fue corta y, por suerte, tenía mi nuevo cuerpo vampírico, que logró aterrizar bien. Tan solo sentí una incomodidad en las piernas, pero logré mantenerme de pie y alerta. Los pasos siguieron sonando por todo el lugar. 

	Agudicé los sentidos y me di cuenta de que debía de estar en una especie de subsuelo, donde usualmente los hoteles ubican los servicios de limpieza y de almacenamiento. 

	Fuera quien fuera el espíritu, tenía planeado matarme con la caída o dejarme mal herido, pero había fracasado. Necesitaba tomar ventaja. Caminé por los pasillos, donde encontré la entrada a un ascensor que, claramente, no podía funcionar sin corriente. Maldije al llegar a lo que era la salida de emergencia y ver que habían tapado con escombros la salida por las escaleras. Estaba atrapado. Tal vez, para siempre. 

	Me alejé, nervioso, caminando por los pasillos hasta llegar a la entrada de un lavadero. Me quedé parado delante de este. En una de esas secadoras cubiertas de polvo, vi el cadáver del pequeño muchacho. Antes de irme, escuché la voz de un niño que me paralizó. 

	Provenía del lavadero, más precisamente, del cesto de ropa sucia. Ingresé con cautela, intentando resguardarme de cualquier objeto que pudieran lanzarme, pero si el fantasma era capaz de tirar una lavadora, entonces no tenía mucha opción para defenderme. Cerré los ojos e intenté lograr comunicarme, como lo había dicho Verónica.

	 Si de verdad tenía un don que corría por mi sangre, este era un momento ideal para que se manifestara. 

	—¿Niño? 

	—Márchate —respondió la voz. 

	Abrí los ojos y pude ver la silueta blanca del muchacho de la foto. Quise correr al verlo, pero logré aguantarme. Después de todo, ambos éramos seres sobrenaturales. 

	—No puedo irme —respondí. 

	—Te va a matar —dijo el niño fantasma, con una preocupación que me enterneció. 

	Quería decirle que era un vampiro y, por lo tanto, más complicado de asesinar para el espectro de su padre, pero no lo hice. 

	—Necesito el relicario. 

	—Se perdió. 

	—Está aquí. Lo sé. 

	—El diario —dijo el niño y luego su silueta se distorsionó—. Ahí viene. 

	La silueta desapareció y un sonido metálico se oyó desde dentro del cesto. Extendí la mano hacia el fondo y mis dedos se aferraron a una pequeña llave. La tomé y, al hacerlo, las puertas de las lavadoras se abrieron y cerraron, astillando los vidrios. 

	Una de las lavadoras empezó a temblar, tal como lo había hecho la portátil de la puerta. Corrí hacia la puerta del lavadero y logré salir, justo cuando el lavarropas se despegaba del suelo y se estrellaba contra la pared. Sentí de nuevo los pasos; esta vez, venían hacia mí. Corrí por los pasillos sin saber adónde me estaba dirigiendo, hasta toparme con una reja. 

	La reja tenía un candado. Rogué que la llave que había conseguido sirviera y así fue. El candado se abrió y entré, bajando por unas escaleras. 

	Me encontraba ahora en una sala de calderas. Seguí caminando, hasta que encontré un tablero principal. No serviría de mucho, pero aun así, levanté todas las térmicas para iluminar el lugar. Para mi suerte, el sistema eléctrico aún funcionaba. 

	La sala de calderas se iluminó por completo y escuché a lo lejos el sonido del ascensor.
 

	 


Capítulo XIII: UNA NOCHE COMPLICADA

	 

	Salí corriendo, aturdido por el ruido que provocaban las máquinas en funcionamiento. Me sentí atemorizado, porque despedían pequeños escapes de humo que, al sentirlos cerca de mí, parecía que iban a quemarme. 

	Una vez alejado de la sala de calderas, el pasillo se dibujó ante mí. Caminé hasta encontrar el ascensor y me alegré al ver que me esperaba con las puertas abiertas. 
Entré y aprete el botón para ir a la planta baja. Las puertas se cerraron y el ascensor arrancó su trayecto. 

	Por momentos, temí que algo rompiera las cuerdas y terminara sumergido en un pozo, sin chance alguna de poder subir, pero, en instantes, volví a estar en la planta baja. Al salir del ascensor, escuché un ruido a mi izquierda y me agaché, justo a tiempo para esquivar un florero, que iba dirigido a mi cabeza y que se terminó estrellándose contra la pared. 

	Miré en dirección de donde había venido el florero y distinguí la silueta del tipo de la foto, antes de que desapareciera en la oscuridad. Quise seguirlo, pero un escalofrío me hizo voltear y vi, a lo lejos, en el primer piso, a la mujer de la foto. Ella me miró y, al observar que yo también podía contemplarla, señaló con el dedo una habitación. 

	Caminé hacia la escalera de nuevo, en un estado de alerta completo para no volver a caer. Logré llegar al primer piso y entré en la habitación. 

	A diferencia del resto del hotel, el lugar se mantenía intacto. Di unos pasos hasta toparme con una caja de crayones y hojas de papel tiradas por el suelo. Las levanté y miré los dibujos que había realizado el niño. A juzgar por la imagen del padre, con una calavera en lugar del rostro y llamas que la envolvían, debió dibujarlos cuando su progenitor había empezado a enloquecer. 

	Seguí recorriendo la habitación, buscando el relicario. Nada había en los cajones ni debajo de la cama. Caminé por el lugar, frustrado, empezando a enloquecer, hasta que me percaté de que una de las maderas sonaba distinta al caminar sobre ella. Me arrodillé e hice lo único que me parecía tener sentido: golpear las maderas, buscando el hueco. Para mi suerte, fue rápido de encontrar. Golpeé con fuerza y rompí las maderas con facilidad. Abajo, se encontraba solo un pequeño cuaderno. 

	Lo abrí y resultó ser el diario íntimo de la mujer. En él, escribía un poco sobre su vida y bastante sobre la mala suerte que la acechaba desde que su madre le había regalado el relicario. Escribía sobre cómo su marido, que siempre había sido dulce y amable, día a día se volvía más malhumorado y no dejaba de hablar acerca del relicario. 

	Supuestamente, en los últimos días, el hombre sospechaba que el objeto era regalo de un amante y no de su madre, como había sido en realidad. 

	De forma extraña, el relicario desapareció de su mesa de luz, una mañana luego de una gran discusión. A pesar de eso, la mujer escribía que creía que era lo mejor. 

	Cerré el diario y me senté, frustrado, en la cama. Jamás iba a encontrar el maldito objeto. Un sonido, como de un pequeño rasguño, rompió el silencio. Miré y vi uno de los rayones moviéndose sobre la hoja. 

	Me acerqué con rapidez y observé cómo las letras aparecían, una por una, llegando a completar la frase: “segundo piso, habitación siete. Perdón”. 

	La letra era la de un niño. Del niño. Tal vez, cansado de escuchar a su padre gritar acerca del relicario, pensó que lo mejor era esconderlo, sin saber que eso terminaría de desencadenar la locura de ese hombre. 

	Atrás de mí, un sonido desgarrador empezó a formarse. Volteé y vi cómo se rompía el tapizado de la pared detrás de la cama, formando el siguiente mensaje: “voy a matarte”. 

	—Inténtalo, hijo de puta —grité a la nada, esperando que el fantasma me escuchara. 

	Los muebles temblaron, acercándose hacia mí. Primero, la mesa de luz que salió disparada. Aguanté el impacto, pero antes de poder reponerme, el guardarropa me embistió y salí disparado por la puerta, sujetándome del barandal del primer piso para no caer. Arriba de mí, se formó la silueta del padre. Tenía un rostro desquiciado, que, alimentado por la luz fantasmagórica, hizo que quisiera dejarme caer. 

	Pero me mantuve firme y me impulsé para intentar empujarlo. Obviamente caí al suelo solo y el fantasma desapareció, antes de poder tocarlo. Me levanté y caminé hacia la escalera para llegar al segundo piso. Para mi mala suerte, al igual que muchas de las escaleras, estaba destruida por el paso del tiempo. 

	Decidí tomar el ascensor y, en el camino, los retratos y muebles pequeños que estaban desparramados por el lugar empezaron a moverse hacía mí como si tuviera un imán, con el objetivo de lastimarme. Logré esquivarlos y cubrirme de los impactos. Aun así, era doloroso. Mis manos y brazos empezaron a fastidiarme, al llenarse de pequeños cortes producidos por los vidrios que cubrían los cuadros y que se rompían al chocarme. 

	Llegué al ascensor y, al entrar, apreté el botón para llegar al segundo piso. Las puertas se abrieron y escuché un grito de furia, haciendo eco por todo el lugar. Tomé eso como señal de que el relicario estaba cerca. 

	Me adentré por el pasillo, buscando encontrar la habitación. Un ruido metálico que escuché detrás de mí me inquietó. Giré para observar cómo la perilla del calefactor empezaba a moverse y unos tornillos se caían del artefacto. Alcancé a saltar, justo antes de ser cocinado por la llamarada de fuego producto de la fuga de gas. Las luces titilaron, buscando desconcertarme, mientras que las ventanas se rompieron, llenándome de pequeños cortes de vidrio. 

	Aun así, me levanté y corrí a gran velocidad, buscando la habitación.  

	La encontré doblando la esquina del pasillo y entré. Abrí los cajones y nada. 

	Revisé el baño y tampoco. El humo empezó a entrar por la puerta. ¿Dónde había puesto el relicario? ¿Dónde lo escondería un niño? Busqué debajo de la cama y nada. 

	Empecé a desesperarme. Hasta que me puse a pensar, que tal vez el chico era como la madre. Golpeé el piso sin encontrar ningún sonido diferente, pero, en ese acto desesperado, encontré una caja de luz que había sido tapada y a la que le faltaba un tornillo. La rompí de un golpe y metí la mano, cuando el humo ya estaba llenando la habitación. Mis dedos tocaron algo frío y lo saqué.

	El bendito relicario estaba ahora en mis manos y podía sentir algo extraño al sostenerlo. Lo guardé en uno de mis bolsillos y el escalofrío que recorrió mi cuerpo al tomarlo se desvaneció. La habitación seguía llenándose de humo, por lo que abrí la ventana y miré hacia abajo. 

	El techo podía permitirme escapar; era arriesgado, pero el pasillo prendiéndose fuego no era opción para mí. Salí de la pieza y, el dar los primeros pasos en el tejado, me hizo dar cuenta de una cosa muy importante. A pesar de haberme convertido en un vampiro, seguía teniendo vértigo. Mis piernas empezaron a temblar y casi me caigo en picada. Me sostuve como pude e intenté mantener la compostura.  

	Me moví con lentitud, intentando descender hasta el límite que separaba al segundo piso del primero y así poder entrar. Sentí que había estado una eternidad hasta llegar, pero al fin pude soltarme y aferrarme a una de las ventanas del primer piso. 

	Miré hacia dentro y el lugar aún no había sido invadido por el fuego, que estaba arrasando con todo el segundo piso. Rompí el vidrio, lastimándome la mano, y al entrar, sentí los pedazos de vidrio incrustándose en mi piel. 

	Caminé en dirección a la puerta y abandoné el lugar, sacándome trozos de vidrio de la mano con la que había roto la ventana. 

	Llegué corriendo a la oficina de construcción y dejé la llave sobre la mesa. Luego corrí hacia el taxista, que estaba leyendo un libro mientras me esperaba. 

	—Ya estoy, maestro —dije, sentándome en el asiento de atrás. 

	—¿Estás bien? —preguntó, preocupado al ver mi estado. 

	—Sí, todo tranquilo. Me caí, pero estoy bien. 

	—¿Se cayó? ¿O lo lanzó el fantasma? 

	—Ah —dije, esbozando una sonrisa—. Tendrá que estar atento a P.P. para saberlo.

	El hombre sonrió y arrancó. Durante el viaje se dedicó a contarme sobre la serie y sobre un autor que aseguraba basar sus cuentos de exorcismos en casos reales. 

	Me habló hasta que llegamos al lugar en donde me hospedaba. Pagué y me bajé, no sin antes decirle que pronto sabría lo que acechaba el hotel. 

	La noche todavía era larga. Aún podía ir al club, darle el relicario a Verónica y conseguir la información que buscaba. Decidí antes cambiarme la ropa y limpiarme un poco. Tenía el puño manchado con sangre y esquirlas de vidrio por todo el cuerpo. Di un paso en dirección a mi departamento, pero me detuve al escuchar unas risas y un comentario que me congeló la sangre. “Cállate o te mato, nenita”. 

	La voz provenía del callejón a una cuadra de mi departamento. Al agudizar los sentidos. distinguí el llanto de una mujer. Corrí hacia allí y me encontré con dos de los chicos que había encontrado en el muelle, vigilando el lugar. Detrás de ellos, el muchacho que había querido burlarse de mí, se estaba sacando los pantalones y tenía contra el piso sometida a la chica rubia. No había rastro de otras chicas ahí. 

	—Flaco, no tienes nada que ver —dijo uno de los que vigilaba. 

	Al escuchar esto, la chica me miró, sin poder decir palabra. No necesitaba hacerlo; sus ojos pedían a gritos alguna ayuda. Me pregunté si ya había pasado alguien más por ahí y decidió que no valía la pena meterse. 

	—Hey, ¿eres sordo o pelotudo? —dijo el chico, acercándose a mí. 

	No contesté. 

	Lo golpeé con fuerza y el impacto le rompió la mandíbula, dejándolo tirado en el piso. Con el otro chico que vigilaba y que ahora me miraba, asustado, fui menos delicado. Me abalancé sobre él, tirándolo al piso y le reventé la cabeza contra el pavimento reiteradas veces, hasta sentir que el cráneo se le hacía pedazos. Al dejar caer la cabeza, escuché disparos. Solo uno me dio en el pecho. El otro se lo dio a la chica que ahora caía al suelo, desangrándose. Confiado, el muchacho se levantó y bajó la guardia, para subirse los pantalones. 

	Aproveché ese instante para correr hacia él y derribarlo. No lo maté. Sino que puse mi mano en sus genitales y los apreté hasta sentir el líquido tibio recorrer mi mano. Estaba furioso; intenté contener mis ansias de matarlo y llevé mis manos a las suyas. Rompí cada uno de los huesos de sus dedos. El muchacho gritó de dolor hasta desmayarse. 

	No iba a matarlo. Iba a dejarlo vivir; merecía sufrir aún más. Fui hacia la chica, que parecía estar todavía consciente. 

	—Hey —dije, mientras la levantaba en brazos. 

	—No quiero morir —dijo ella, escupiendo sangre al hablar. 

	—Voy a llamar a una ambulancia. 

	—Gracias —dijo, mirándome. 

	Observé el charco de sangre que se estaba formando y maldije el no poder convertirla en vampiro. Tal vez, su imagen cubierta de sangre me hizo acordar a Hardy lastimado en el sillón de su casa, y sus palabras acerca de la creación de los esbirros. Ella aún tenía sangre en su cuerpo. Si actuaba ahora, técnicamente no estaría rompiendo ninguna regla que pudiera poner mi corta existencia como vampiro en riesgo. 

	Corté un poco de mi muñeca, tal como había hecho Roxy. La llevé a sus labios y dejé caer las gotas en sus labios. Ella intentó moverse, molesta al sentir el líquido goteándole, pero no estaba en condiciones para oponer resistencia. Apreté la muñeca contra su boca para que la sangre entrara en su cuerpo. Al cabo de unos segundos, la chica abrió los ojos, como si la hubieran herido de nuevo, y empezó a moverse. 

	Logró correrme de su camino y, al intentar levantarse, cayó al piso, donde empezó a convulsionar. Observé la situación, preocupado; al cabo de unos instantes, se desmayó. 

	Tenía que pensar en una buena historia que no me ponga en riesgo a mí o a ella. Tal vez, Hardy podía ayudarme, para devolverme el favor. Pero, ¿y si era un traidor como el novio de Roxy? ¿Qué otra opción tenía? 

	La muchacha ya estaba en contacto con mi sangre. Había tomado una decisión; ahora tenía que afrontar las consecuencias.

	La tomé en mis brazos y la llevé hasta mi departamento.

	 

	 


Capítulo XIV: MAESTRO Y SIRVIENTE

	 

	Levantarla fue sencillo. Logré llevarla, entre mis brazos, hasta mi departamento. La dejé sobre la cama, intentando ser extremadamente cuidadoso. 

	Cerré la puerta y me quedé contemplándola. No sabía qué iba a pasar a continuación. Decidí llamar a Hardy y contarle todo. 

	Me dijo que me quedara tranquilo y que, en unos minutos, estaría por mi departamento. Que llevaría ropa para mí y para la muchacha. Gesto que agradecí, ya que mi ropa estaba cubierta de mugre y de sangre, al igual que la de ella. 

	La observé, nervioso. Podía escuchar a su corazón latir de manera normal. Pero ella ya no era una persona normal. Revisé el celular. Para mi sorpresa, había dos e-mails. 

	El primero era del secretario de Leopoldo. En el mensaje solo se me recordaba la importancia de completar la misión para la fecha que me habían encomendado. 

	El segundo era un mensaje extraño y me dejó bastante nervioso. No tenía sujeto ni asunto, pero decía lo siguiente: 

	La Luna siempre observa a sus hijos de cerca y estamos orgullosos de tus primeros pasos. Demuestras una valía que pasó desapercibida en tu presentación. Confiamos en que, una vez leas esto, lo borres, porque es solo para tus ojos. Recuerda que te estamos observando y lo haremos hasta que nos conozcamos. Sé prudente, porque tu sangre es valiosa para nosotros. Sé temible, porque el poder corre en tu interior. 

	Releí el e-mail varias veces, hasta que decidí eliminarlo. Miré a la muchacha, nervioso. Tal vez, intentar salvarla era un grave error, después de todo. Uno que tenía que ser solucionado. Me acerqué a la cama. No sabía que era lo que tenía que hacer; extrañamente, hasta ahora había quitado muchas vidas y, en este momento, me encontraba paralizado. 

	El timbre me sacó de la indecisión. Fui al intercomunicador y atendí. Era Hardy. Apreté el botón de cerradura para que pudiera acceder al edificio y abrí la puerta para que supiera rápido en dónde me encontraba. Ingresó a mi pequeño departamento de manera sigilosa, observando a la muchacha. Llevaba puesto un elegante traje negro y sostenía en sus manos una bolsa con ropa. 

	—¿Hace cuánto le diste la sangre? —preguntó, acercándose a la cama. 

	—No sé, poco tiempo, menos de una hora —dije, cerrando la puerta. 

	—Bueno, va a despertar en un largo rato entonces. 

	—¿Estás seguro? 

	—Sí. Pasé por esto y también lo presencié muchas veces —dijo en un tono avergonzado—. Ella entró en un sueño profundo; va a tardar, fácil, unas ocho horas en despertar. 

	Tenía tiempo antes del amanecer para entregarle el relicario a Verónica. Pero, aunque ella tardara tanto en despertar, la idea de dejarla sola no me agradaba en lo más mínimo. 

	—Estoy en una misión para Leopoldo. Necesito ir ya mismo al bar; no puedo quedarme esperando esas horas, Hardy. 

	—Lo supuse —dijo, de manera comprensiva—. Has tus cosas tranquilo; yo me voy a quedar, pero, por favor, intenta volver rápido. Lo ideal es que, cuando ella despierte, te vea. 

	—Preferiría que no supiera quién soy. Me dio miedo dejarla ahí tirada, por si tal vez mi sangre hacía algo que la enloqueciera y lastimara a alguien. 

	—Tranquilo. Los esbirros no tenemos sed de sangre como los vampiros. Nos alimentamos de cosas comunes y tenemos la misma fuerza que cualquier persona. La única diferencia es que la sangre vampírica nos fortalece, nos hace recuperarnos más rápido y ser más duraderos que el resto de los mortales. 

	—Entonces ella va a estar bien. No es necesario que me quede o que me conozca o que le explique nada. Técnicamente, no rompí ninguna regla. ¿Verdad? 

	—Técnicamente no. Pero hay un problema igual, Robert. 

	—¿Cuál? —pregunté, exasperado. 

	—Los esbirros, al nacer... ¿Cómo explicártelo sin que suene extraño...? Son como una especie de... adolescente. 

	—¿Eh? 

	—Sí —respondió, sonrojado—. Una especie de adolescente enamorado, mejor dicho. Y la causa de ese enamoramiento es quien le da la sangre. 

	—¡¿Qué?! 

	—Básicamente, cuando ella despierte, lo bueno sería que estés aquí, porque va a preguntar por ti y, si no te encuentra, va a intentar buscarte. 

	—¿Y qué tiene? Es solo una chica; no puede encontrarme, así como así. Dile que es tu departamento y listo. No tengo tiempo para esto. 

	—No es tan fácil —dijo Hardy, molesto—. Ella tiene tu sangre corriendo por sus venas. Tu perfume natural es algo que puede detectar a distancia; va a hacer lo que sea para encontrarte. Va a poder detectar tu aroma en las personas que se crucen en tu camino y no sabemos qué puede hacerles, con tal de conseguir información de dónde estás. 

	—¿Seguro? 

	—Demasiado—respondió, frustrado. 

	Entendí el por qué de su vergüenza y de su frustración. Seguramente, él también había cometido errores estando en ese estado. O, tal vez. yo estaba siendo un verdadero idiota respecto a un asunto que para él era delicado. Después de todo, él y la chica eran, por así decirlo, de la misma especie. 

	Había salvado a esa chica. Podía haberla dejado morir y el asunto se habría concluido. Pero elegí no hacerlo, al igual que Roxy hizo conmigo. Roxy estuvo para mí al despertar. Por poco tiempo, pero lo estuvo. 

	Yo tenía que ser igual que ella; no podía fallarle a esta chica. 

	—Ok. Voy a ir al club a terminar con este asunto. Y luego, antes de ir a buscar a Blaise, voy a pasar a hablar con ella. No voy a abandonarla. 

	—¿Seguro? —preguntó Hardy sonriendo. 

	—Sí —respondí con honestidad—. ¿Podrás quedarte a cuidarla hasta entonces? 

	—Claro que sí —dijo Hardy, satisfecho.

	—Gracias. 

	—No agradezcas. 

	—Y perdón. 

	—¿Por qué te disculpas? 

	—Porque me estaba comportando como un idiota. 

	Hardy emitió una sonrisa burlona y sacó un cigarrillo del bolsillo, se lo llevó a la boca y lo encendió. 

	—Me voy a duchar —dije, acercándome a la ropa que había traído. 

	—Está bien. ¿Te molesta si llamo a un delivery? Me estoy muriendo de hambre. 

	—No, todo bien. Llama tranquilo —respondí y me fui hacia el baño. 

	Cerré la puerta y me saqué la ropa sucia y cubierta de sangre y de fragmentos de vidrio. Era la segunda vez que me bañaba y que Hardy estaba del otro lado de la puerta. Nuevamente, mi ropa era de él. Tenía que empezar a ser un poco más cuidadoso. 

	Lo poco que guardé en mi bolso, dado a los nervios, era calzoncillos, medias y remeras. Ni un solo pantalón. Tenía que comprar ropa o volver a mi ex casa para recuperar mis pertenencias. Eso sí que sería algo interesante. 

	La ducha fue rápida. Mientras terminaba de sacar los fragmentos de vidrio que habían perforado mi piel, no dejé de pensar en lo estúpido que fui al dejarme llevar. Bastantes eran los problemas que tenía, como para ir por ahí, haciéndome el héroe. Sin embargo, no estaba arrepentido de haberla ayudado; mucho menos, de haberles dado a esos malditos lo que merecían. Terminé de bañarme, me sequé y me vestí. 

	Abrí la puerta y me encontré a Hardy mirando a la muchacha con un rostro nostálgico, mientras fumaba otro cigarrillo. 

	—¿Pasa algo? —pregunté, extrañado. 

	—No, nada —respondió, dando una larga pitada. 

	—Puedes contarme. 

	—Es que... Nada. Me da pena, pobrecita. 

	—¿Por qué? 

	—No sabe al mundo que se va a despertar. 

	—¿Dices que hubiera sido mejor que la dejara morir? 

	—No lo sé. 

	Apreté los puños y caminé alrededor del departamento. 

	—No te pongas así, Robert. Actuaste según tu corazón, creíste hacer lo correcto. Tal vez, incluso, fuera lo correcto. 

	—Pero no crees que lo fuera. Crees que la vida de un esbirro es peor que la de un mortal. Debes estar cansado de obedecer a Leopoldo. 

	—No, no digas eso —interrumpió, nervioso. 

	—No te culpo si es así. Llevo haciendo esto dos días y ya estoy asqueado. ¿De qué vale la inmortalidad o una mejora de vida, si conlleva a esta esclavitud? 

	—Nunca dije… 

	—Ya sé —lo interrumpí, mirando cómo emitía una mueca—. Pero yo no voy a hacer con ella lo que Leopoldo hizo contigo. Por mí, que se vaya y haga su vida, de una manera libre. 

	—No es tan fácil, Robert —dijo, con una sonrisa triste—. ¿Crees que Leopoldo fue el que me salvó la vida? 

	—¿No fue él? —pregunté, desconcertado. 

	—Fue otro vampiro. Alguien que, al igual que le pasará a esta muchacha contigo, amé demasiado. Él también tenía buenas intenciones; estoy seguro de que la tenía. Me dejó vivir en su departamento hasta que pude superar mi adicción a su persona y luego me dejó ser libre. 

	—¿Y qué pasó? 

	—Me metí en problemas. Cuando sabes que no eres tan vulnerable como el resto, empiezas hacer cosas que antes no te animabas a hacer. Antes de ser un esbirro, vendía marihuana, nada serio. Hasta que, dado a mis nuevas condiciones, me animé a lidiar con cuestiones más pesadas. 

	—¿Traficabas cocaína? 

	—Todo lo que podía traficar. 

	—¿Qué pasó? 

	—Un tiroteo al cual, obviamente, sobreviví. Lo que no sabía era que los vampiros estaban detrás de casi todo asunto turbio. Uno de los miembros de El Concilio, por ejemplo, era el que regulaba el ingreso de cocaína en todo el estado. Ahí fue cuando decidieron visitarme a mi departamento y descubrieron que era un esbirro. 

	—¿Y qué pasó con tu creador? —dije, recordando a Roxy—. ¿Te traicionó? 

	—Él no sabe nada de esto o, al menos, me gustaría creer que no lo sabe. 

	—¿A qué te refieres? 

	—La sangre tiene poder y, a través de ella, hay vampiros que pueden saber mucho. Descubrieron quién era el que me había creado y me juraron obediencia total. De otra forma, lo cazarían y lo matarían. Desde entonces, trabajo para Leopoldo. Según él, por mi carisma, soy muy bueno para las negociaciones. Por eso me puso a cargo del sector de artillería, que es básicamente la razón por la cual nos conocimos. Buscando armas que sirvan para mantener a El Bestiario en inferioridad. 

	La confesión de Hardy me dejó congelado. Básicamente, al igual que Roxy hizo conmigo, condené a esta chica a estar junto a mí y, además, a padecer a El Concilio. 

	Me llevé las manos al rostro. Tendría que haberla dejado morir.

	—Tranquilo, Robert —dijo Hardy, colocando su mano sobre mi hombro—. Sé que eres bueno; ya encontraremos la manera de que ella no tenga que pasar por lo mismo que pasamos el resto. 

	—¿En serio? 

	—Sí. Ahora lo importante es que cumplas tu misión. La pobre no tendrá mucha vida si a ti te ejecutan por incumplimiento del deber. Pero, una vez que regreses, si de verdad quieres ayudarla, podemos ingeniar la manera de mantenerla oculta de El Concilio. 

	—¿De verdad? 

	—Parece ser una buena chica; dudo que haga lo que hice yo con su nueva vida. Eso facilita todo un poco. ¿Qué hiciste con los cadáveres? 

	—Nada. Están en el callejón —respondí, sintiéndome un estúpido.

	—Bueno, tranquilo —dijo Hardy—. Yo me encargo. Enfócate en tu misión. 

	—¿Seguro? 

	—Muy seguro. 

	—Gracias por todo; me ayudas demasiado. 

	—Ni lo menciones. Me ayudaste sin conocerme y, de verdad, demasiado —dijo, con una sonrisa. 

	Asentí avergonzado. Ahora entendía mejor el motivo de la desesperación de Hardy porque no mencionara a Leopoldo que había complicado la misión. No era por miedo de lo que podía pasarle a él sino a su creador; tal vez, aún lo amaba con esa locura adolescente que mencionó. Esa misma locura que ahora esta chica tendría conmigo y con la que tendría que aprender a lidiar. 

	—Suerte con tu misión —dijo, sentándose de nuevo en el borde de la cama, a observar a la chica. 

	—Gracias —respondí y me dirigí hacia la puerta—. Vuelvo al rato. 

	—Aquí estaremos —respondió, con una sonrisa. 

	Cerré la puerta y bajé por las escaleras. Faltaban algunas horas para que amaneciera y esperaba conseguir, esa misma noche, la ubicación de Blaise.

	
 

	 

	 


Capítulo XV: RIVALIDADES

	 

	Caminé rápido hasta llegar al club. Al igual que la noche anterior, la cuadra donde estaba ubicado se encontraba llena de gente. Algunos me miraron y quisieron acercarse, pero los ignoré y los aparté en mi avanzar. Me salté la fila y hablé directo con los guardias de la puerta. 

	—Vengo a ver a Verónica. Déjenme pasar —dije, sin controlar mi tono de voz. 

	Pensé que los guardias iban a tomarlo a mal, pero el que tenía la lista en la mano pareció reconocerme, porque, sin pedirme documentación, se dio vuelta para dejarme entrar. 

	Su compañero asintió con la cabeza. 

	Entré por la puerta principal y caminé por el pasillo, donde la chica del ropero, esta vez, absorta en su celular, no pidió revisarme. Aproveché esto y seguí mi camino, esperando en un caso desafortunado que, al abrir la puerta que llevara al salón, me hiciera un llamado de atención. Pero esto tampoco sucedió. 

	Ingresé al salón, agradecido por mi buena fortuna; esta vez, quería preservar mi pistola conmigo sin que nadie lo supiera. 

	El lugar era casi intransitable, pero conocía el camino al ascensor y mi vista cada vez estaba más afilada. Caminé, esquivando a las personas, para evitar alguna pelea que me retrasara en el intento de ver a Verónica. 

	Llegué por fin al sector en donde se encontraban los guardias de seguridad. A diferencia de sus compañeros de la puerta, estos enseguida levantaron la mano en señal de que no avanzara más. 

	—Buenas noches —saludé, elevando la voz para hacerme escuchar a pesar de la música. 

	Los hombres asintieron, pero no me dirigieron la palabra. 

	—Necesito hablar con Verónica Vile. 

	El hombre de la izquierda negó con la cabeza. 

	—No fuimos notificados de que la señorita Vile tuviera reunión esta noche —dijo el guardia de la derecha. 

	—Tengo algo para ella. Si le preguntan, me dejará pasar. 

	—La señorita Vile no está disponible —dijo el guardia—. No tenemos permitido llamarla. 

	—Es urgente —dije, nervioso. 

	—Disculpe —dijo el guardia de la izquierda—. Pero es algo que nos excede. Nosotros no tenemos comunicación con la señorita, sino ella con nosotros. 

	—¿Qué pasa, queridos? —se escuchó la voz seductora de Victoria, a mis espaldas. 

	Tan cerca de mi espalda, que sentí un frío recorrer mi cuerpo. El recuerdo de la patada aún estaba fresco. Me volteé para verla y contemplé que, a pesar del terror que me había infundido, aún la encontraba inquietantemente hermosa. Más aún, ahora que usaba un vestido negro, bastante corto y que resaltaba sus atributos, y el pelo rubio recogido con una colita. 

	Me miró con sus ojos amarillos penetrantes y sentí que podía saber cada uno de mis sentimientos. 

	—Necesito ver a tu hermana. Es importante —dije, intentando calmarme. 

	—Entiendo. ¿Puedo saber el asunto?

	No supe qué responder. Sabía que Verónica no confiaba en su hermana, pero tal vez era la única persona que podía lograr que la viera. 

	—Es por el hotel abandonado —dije, finalmente. 

	Los ojos de Victoria brillaron y dejó escapar una sonrisa divertida. Pero, a diferencia de sus otras risas, percibí un dejo de malicia. Dio unos pasos delante de mí y habló con los guardias. 

	—Aléjense, muchachos. Voy a pasar con él. 

	Los guardias se miraron mutuamente, dudando, pero al final se hicieron a un lado y Victoria llamó el ascensor. Pude percibir la incomodidad y el temor que estaban sintiendo en este momento; casi puedo decir que podía leer sus miradas. Para ellos, estaba mal que nosotros usemos el ascensor. Pero nada podían hacer para detener a Victoria. No quería estar en el lugar de esos dos tipos y eso que yo me encontraba en una situación bastante complicada. 

	El ascensor llegó y ambos entramos para descender hacia las oficinas de su hermana. 

	Llegamos primero al pasillo y, al dar unos pasos, Victoria se detuvo en el cuadro de su infancia. 

	—¿Sabías que era la favorita de mi papá? 

	—¿Qué? —pregunté, sin entender el motivo de la pregunta. 

	—Mi papá, siempre me decía que yo era su favorita. Que era la más linda de las dos y que estaba feliz por haberme tenido. 

	Asentí, un poco incómodo. Ella me miró y pude percibir que esperaba algo más que mi silencio. 

	—¿Qué opinas? 

	—¿Respecto de qué? 

	—¿Quién es más linda, mi hermana o yo? 

	La respuesta pasó por mi mente muy rápido. Son gemelas, quise decirle, pero sabía que contestar eso no debía estar permitido. 

	—Tú. 

	—Mentiroso —dijo ella, molesta, y se alejó por el pasillo. 

	La seguí hasta que llegamos a la puerta. Antes de abrirla, pareció estudiarla por unos instantes. Pensé que iba a tocar para no interrumpir a su hermana, pero simplemente abrió. 
Ingresó, mirando el lugar como sorprendida. Me quedé en el pasillo, esperando a que volviera con su hermana o que la llamara, pero ella me hizo una señal para pasar. 

	Ansioso, entré. Verónica no se encontraba y temí lo peor. Por instinto, me llevé una mano a la cintura, aferrando a la pistola. Todo esto podía ser una trampa de Victoria. Tenía que estar listo. 

	—¿Te doy mucho miedo? —preguntó, mientras caminaba por la habitación sin prestarme atención, pasando los dedos por los muebles. 

	—Sí. Pasó solo una noche desde que me pateaste contra una pared —respondí. 

	Pareció no escucharme. Tenía los ojos clavados en el retrato del hombre grande que estaba situado en el medio del salón. 

	—Hija de puta —dijo, apretando los puños.  

	Me quedé en silencio, sin entender lo que estaba pasando, pero algo había cambiado en Victoria. Parecía estar temblando. 

	—¿Qué le trajiste a mi hermana? —preguntó, ansiosa y sin darse vuelta, aún mirando el cuadro. 

	—Lo que me pidió. 

	—¿Qué te pidió del hotel abandonado? ¿Qué trajiste? 

	—Eso es asunto de ella y mío —dije en el tono más cortés que pude encontrar. 

	—Entiendo —respondió Victoria con frialdad, alejándose del cuadro y caminando hacia una puerta alejada a mí.  

	La abrió y se metió en lo que parecía ser un salón. Lamentablemente, no pude ver más allá. Tampoco quería hacerlo. Sin darme cuenta, me encontré caminando, despacio, hacia atrás. Quería irme. 

	Escuché el ruido de una heladera, abriéndose y cerrándose. Al cabo de unos segundos, Victoria salió con una botella en la mano y una copa de vidrio. Tenía los ojos llorosos y una sonrisa de oreja a oreja, que mostraba sus blancos y perfectos dientes. 

	—¿Qué haces? —pregunté, dando otro pasó hacia atrás. 

	—¿Cómo qué hago? —Destapó la botella y sirvió el contenido en el vaso. Contenido que, enseguida supe, se trataba de sangre y de una deliciosa, porque con solo percibir el aroma quería tomar todo lo que contenía la botella. 

	—Claro, eres muy nuevo. Cuando una misión se cumple, se celebra con un vaso de sangre. Y te estoy ofreciendo una cosecha muy hermosa, Vorgrimler. 

	Extendió la copa llena hasta mí. Todo en ella me indicaba que estaba en problemas, pero el vaso parecía una verdadera señal de adulación. Y el aroma me atraía demasiado. Acepté y tomé del vaso hasta dejarlo vacío. 

	—Bien, ahora entrégame lo que te encomendó mi hermana —dijo, extendiendo la mano.

	—No puedo. —Le entregué el vaso vacío—. Me dijo que solo se lo entregara a ella. 

	—No seas tonto —dijo, un poco malhumorada—. Se refería a que no se lo entregues a cualquiera, pero yo soy su hermana, su misma sangre. 

	—Perdón, pero como te dije antes de que me pegaras una patada, tengo que cumplir una misión. Mi vida depende de esto; no voy a ceder. 

	Ella me dedicó una mirada asesina y temí porque me atacara de nuevo, pero no lo hizo. Se dedicó a caminar por la habitación. 

	Primero, dejó la botella de sangre sobre el escritorio con un movimiento muy sensual, dejando sus asombrosas piernas a la vista. Luego se volteó y empezó a bajar las tiras de su vestido hasta dejar sus asombrosos pechos tapados solo por su brazo. 
Jamás había visto tal sensualidad en una mujer. Todo lo que hacía, provocaba que lo único que pudiera sentir era el deseo de tenerla. 

	—¿Qué haces? —pregunté, intentando mantener el control y no caer en la trampa que era tan obvia como efectiva. 

	—Sabes muy bien lo que hago —dijo, acercándose a mí—. Me gustas, pero soy una mujer de negocios. Dame lo que te pidió mi hermana y puedo ser tuya. Toda tuya. 

	—No —dije, alejándome—. No puedo. 

	—Sí puedes y sé que lo deseas. Puedo ver lo que piensas. Y sí, puedo hacer todo lo que te estás imaginando. Hay cosas, deseos mortales que la vida del vampiro no quita, y puedes disfrutarlas todas, conmigo. 

	Me alejé de ella, caminando de espaldas hasta la puerta. Pero antes de poder abrir el picaporte, ella se abalanzo sobre mí y me besó. Fue un beso fuerte y violento, y su lengua buscó introducirse en mi boca. Podía sentir sus pechos fríos y firmes pegándose a mi cuerpo. Mis manos, de manera inmediata, se aferraron a sus firmes glúteos y los apreté. 

	Fue un instante de placer infinito que se terminó cuando sus manos abandonaron mi rostro y empezaron a bajar por mi pecho, buscando mis pantalones. Fue una cuestión de instantes, que una parte mía, se despertó del encanto y pudo entender lo que estaba pasando en realidad. 

	Mis manos dejaron de aferrarse a ella y la empujé. No muy fuerte, pero sí lo suficiente como para alejarla de mí. 

	Me miró con odio y quiso atacarme, pero saqué el arma de la cintura y le apunté a la cabeza. 

	—¿Qué crees que haces, imbécil? —dijo, enojada. 

	—Defenderme —hablé, un poco confiado, ahora, que el arma estaba frente a ella. 

	—¿Sabes qué pasaría si me disparas? 

	—Sí, pero es la única opción que me estás dando. 

	—Te estoy ofreciendo la mejor noche de tu vida. Por una estupidez y haces esto. 

	—Necesito ver a tu hermana —dije, intentando no pensar en las cosas que estaba resignando por cumplir con esta estúpida misión. 

	—¿Qué hiciste con mi hermana? ¿Te la chupó? Te aseguro que yo puedo hacerlo mejor. 

	—No es eso. 

	—¿Te la quieres tirar? Somos gemelas. Tenemos el mismo cuerpo, pero te aseguro que sé usarlo mejor. 

	—Victoria, vine a hacer una misión. Necesito cumplirle a Leopoldo. 

	—¿Una misión? ¿En serio te crees lo que te dicen? ¿Crees que mi hermana va a decirte donde está Blaise? No seas estúpido. 

	Las preguntas eran tanto de ellas como mías. Nada de esto me aseguraba que Leopoldo me dejara vivir, pero tenía que creer. Me mantuve firme, apuntándole con la pistola. 

	—Tu hermana me dio su palabra. Así que tiene que cumplir. 

	Victoria se alejó, enojada, hasta el escritorio, y me tiró con una llave que golpeó en mi pecho y cayó al suelo. 

	—Levántala, idiota —dijo, mientras se acomodaba el vestido. 

	—¿Qué es? 

	—La llave de la galería de mi hermana. En este momento, se encuentra ahí, disfrutando de sus objetos. 

	—¿Por qué tendría que creerte? 

	—Me aburriste. Me aburriste tú y mi hermana con sus estúpidos planes; ve a verla. Sé su perrito faldero. Pero sal ahora mismo de mi vista. 

	Asentí y tomé la llave. Me alejé, aun con la pistola en la mano, hasta estar dentro del ascensor. Una vez ahí, me tranquilice. 

	Me temblaban las piernas. Sentía que Victoria me había mentido y enviado a meterme en problemas, pero si había alguna chance de ver a Verónica lo más rápido posible, tenía que arriesgarme. 

	Aún quedaban un par de horas antes del amanecer; tal vez podía terminar con el asunto de Blaise esta misma noche y luego ir a mi departamento. Hablar con la muchacha y con Hardy durante el día, hasta que llegara la noche y así encontrarme con el vampiro que me llevaría al lugar en donde haría finalmente la misión, que esperaba me concediera mi ansiada libertad. 

	Con ese pensamiento, salí del ascensor y atravesé el tumulto de gente a gran velocidad, rumbo a la salida del club y directo a la galería.

	 


Capítulo XVI: UNA EXHIBICIÓN ATROZ
 

	La galería de arte se encontraba a unas cuadras del club. Tardé poco tiempo en llegar, a pesar de haber ido caminando. 

	Fue fácil descubrir el edificio, ya que era un lugar inquietante. 

	La estructura de madera, en vez de darle un aire de elegancia al edificio alumbrado por las luces de filamento que colgaban de sus extremos, le daba un aire extraño. 

	Caminé, con la llave en mano, por las escaleras de madera, que chirriaban con cada paso. Al llegar a la puerta, escuché pisadas a mis espaldas. 

	Me di vuelta para observar a lo que parecía ser un policía bajito y con una panza prominente. Si bien su color natural era de un blanco bastante pálido, sus mejillas se encontraban rosadas. Tenía unos ojos pequeños de color azul que amenazaban con salirse de sus cuencas. 

	—Buenas noches, señor —dijo con dificultad. Parecía que había corrido. 

	—Buenas noches, oficial. 

	—Disculpe que lo moleste, pero usted está intentando ingresar a propiedad privada. Tengo que pedirle que se retire. 

	—Tengo autorización para entrar —dije, mostrándole la llave. 

	—Eso no es prueba suficiente, señor. Disculpe mi insistencia, pero la dueña de la galería es muy reservada respecto a la seguridad. 

	—Lo sé. Trabajo para ellas —dije con una seguridad que me sorprendió a mí mismo—. Trabajo para Victoria y para Verónica Vile. 

	—Ah, bien —suavizó un poco el tono y relajó las piernas, que parecían a punto de quebrarse. Se inclinó para respirar mejor—. ¿Puedo preguntar qué hace tan tarde ingresando a la galería? 

	—No puedo decírselo. Como dijo usted, las hermanas son muy reservadas respecto de la seguridad. 

	—Bueno, señor. Espero que no le moleste que entre con usted. —El hombre me miraba con desconfianza. 

	Lo pensé por unos instantes. Supuse que, en caso de que a Verónica no le gustara la presencia del oficial, ella misma se encargaría de pedirle que se vaya. 

	No tenía tiempo que perder con este tipo de tonterías. Además, el hombrecito no parecía tratar de ser un incordio, sino que buscaba cumplir con su trabajo para no meterse en problemas. 

	—En absoluto, oficial —dije, con una sonrisa. 

	—Puedes llamarme Blugman. 

	—¿Blugman? 

	—Es mi apellido. Sergio es mi nombre. 

	Asentí y le hice un gesto para que suba conmigo y así ingresar juntos. 

	El hombre subió por las escaleras e introduje la llave en la cerradura. Abrí la puerta. Adentro estaba oscuro, pero podía vislumbrar los cuadros exhibidos y los objetos colocados en las estanterías. 

	El oficial entró primero y caminó hacia donde, supuse yo, estaba la caja con los interruptores de luz. 

	Cerré la puerta y lo esperé. Me inquietaba el silencio del lugar. Me preguntaba en dónde estaría Verónica. Intenté agudizar mis sentidos, pero no pude escuchar ningún paso de alguna habitación alejada a nosotros. Lo que sí percibía era una sensación de incomodidad; algo me decía que no tenía que estar ahí. Había algo extraño en ese lugar. 

	Las luces se encendieron y pude observar bien el salón. 

	Estaba diseñado de manera circular y el techo, cubierto por unas vigas que dejaban caer los cables que sostenían y alimentaban las lámparas que lo iluminaban. 

	Las paredes estaban pintadas de blanco y de negro, como una especie de estilo modernista, que claramente yo no podía comprender. 

	Cinco pilares se encontraban esparcidos, cada uno con un vidrio que protegía algún objeto. Solo uno estaba vacío. Y, entre los pilares, sostenidos por los cabestrillos, se exhibían cuatro obras de arte. Parecían ser distintos retratos de un mismo modelo. Pero, la cara se veía deformada en cada una, como si se tratase de una especie de monstruo. El cuerpo pálido y lleno de arrugas tenía muchos cortes, algunos parecían ser arañazos y otros, mordidas. Debajo de cada obra se firmaba con las iniciales V.V. 

	Pensé en que las obras las había realizado alguna de las hermanas, pero no podía imaginar cuál. 

	El oficial volvió; parecía más incómodo que yo. No lo culpaba, el lugar pedía a gritos que nos vayamos; no éramos bienvenidos. 

	—Bueno, señor, si no le molesta, me gustaría que haga su asunto lo más rápido posible. Es la primera vez que estoy dentro de esta galería y ya me siento bastante incómodo —dijo, con una risa nerviosa. 

	—Tengo que hablar con Verónica, ese es mi asunto. Su hermana me dijo que debía de estar aquí. Voy a buscarla en alguna habitación. Si quieres irte, hazlo. 

	—Pero, señor... —dijo el hombre, confundido—. No entró nadie a esta galería. Lo sé porque estoy en un turno de veinticuatro horas, vigilándola. Además, a juzgar por lo que veo, no hay otra habitación. 

	Miré por el lugar y me di cuenta de que el hombrecito no mentía. No se había ido muy lejos de mí, podía ver la caja con las térmicas sin cerrar. Victoria me había mentido. Y yo, como un tonto, le creí. 

	—Tienes razón —dije, intentando sonar lo más calmado posible, pensando en dónde estaría Verónica y en qué ganaba Victoria con todo esto. 

	El hombre caminó hasta la puerta, sin quitarme la vista de encima, y al llegar a una distancia segura, levantó el arma. Controlé el reciente instinto de desenfundar mi pistola al sentirme en peligro y, poniendo el tono más inocente que encontré, levanté la mano y dije: 

	—¿Pasó algo, oficial? 

	—Por el momento, no —dijo el hombre—. Pero si no es molestia, me gustaría que se arrodille y que se deje arrestar. Esto es muy sospechoso y si no tiene nada que ocultar, imagino que no tendrá problema de venir a la comisaría conmigo, para poder explicarme que es lo que pasa aquí. 

	Comisaría. Amanecer. No era una buena opción, pero decidí dejar que intentara esposarme para poder dejarlo inconsciente. Así que me arrodillé. 

	—Muy bien, amigo, ahora espera a que abra la puerta. No soporto más el olor a humedad de este lugar. 

	¿Humedad? En ningún momento, desde que entramos, sentí olor a humedad, y eso que mis sentidos se habían desarrollado de gran manera. 

	El hombre tocó el picaporte y pude sentir una descarga recorrer la habitación. Fue como un rayo que impactaba contra una antena de metal. Solo que la antena era el oficial, que, en este momento, se encontraba en el suelo temblando. Convulsionaba de manera violenta, con la lengua afuera y los ojos en blanco. 

	Finalmente, entendí la trampa que me había colocado Victoria por haberla desobedecido. Pero la tortura del oficial no terminó ahí. 

	Cuando las convulsiones cesaron, se incorporó jadeando, pareciéndose a una especie de animal salvaje. Con la boca salivando una espuma extraña, me miró con los ojos perdidos y empezó a correr hacia mí. 

	Intenté levantarme, pero su velocidad me tomó por sorpresa y logró derribarme. Giramos golpeando contra la pared, donde él quedó encima de mí, llenándome la cara de baba, mientras intentaba morderme, pero yo tenía más fuerza que él y podía mantenerlo a raya. 

	Como si recién se percatara de la existencia de sus manos, el hombre empezó a arañarme la cara, con una fuerza que logró cortarme. Alejé mi mano izquierda de su rostro y lo golpeé con fuerzas en las costillas. Escuché los huesos romperse, pero igual siguió atacándome. Rasgándome la cara y penetrando mi piel de gravedad. Sentí la sangre brotar por mi rostro y empecé a luchar con ferocidad, para alejarlo de mí. 

	Utilizando todas mis fuerzas, logré hacerlo girar y ponerme yo encima de él. 

	De esa manera, pude alejar sus manos de mí y sacar el revolver del bolsillo. Disparé, dándole en el pecho y en el estómago. Me levanté y me alejé, observando el cuerpo inerte que ahora desparramaba sangre por todo el piso. 

	Me apoyé contra una de las paredes, intentando mantener la calma, mientras veía las gotas de sangre caer de mi rostro. Apenas me percaté de que el oficial se estaba poniendo de pie, como si los dos disparos no hubieran servido para nada. 

	Levanté el revólver y apunté a la cabeza. Apreté el gatillo y observé cómo la fuerza del disparo y de la bala ingresando en su cráneo, provocaba que cayera de nuevo el piso, haciendo un gran estruendo. Más sangre comenzó a salir de su cabeza, pero no era como cualquier tipo de sangre que hubiera visto en estas noches. Tenía un color oscuro y no poseía ningún aroma que fuera capaz de atraerme.

	No pude detenerme en investigar; a pesar de haber recibido un disparo que había destrozado su cráneo, el oficial intentaba levantarse una vez más. No entendía qué clase de poder poseía ese hombre, pero parecía imposible de detener. 

	Nuevamente, el oficial o lo que fuera en lo que se hubiera convertido, empezó a correr hacia mí con los brazos levantados. Guardé la pistola y, utilizando la experiencia que me dieron las peleas en las que me involucraba cuando era adolescente, también corrí hacia él, esperando tener éxito en la confrontación. 

	En el instante en que se abalanzó sobre mí, me moví a un costado, esquivando así la embestida y logrando capturar su brazo derecho, en una toma de agarre con mis brazos. 

	Una vez capturado, presioné con fuerza y tiré del brazo con toda intención de arrancárselo. Me costó demasiado, pero entre mi fuerza y el agarre, pude arrancarle el brazo derecho. Poco le importó a esa cosa que, sin gritar y sin sufrir, giró y me propinó un arañazo en el rostro y un cabezazo en el pecho, derrumbándome al piso una vez más. 

	Desprovisto de su brazo, le costó intentar golpearme, pero la bestia parecía aprender rápido, porque me dio un cabezazo en la cara y, en el momento en que me descuidé, dado al dolor que me hizo sentir, me mordió con fuerza el cuello. Tuve suerte de que no lograra morderme la yugular, porque no sabría qué hubiera pasado. El dolor de la mordida era insoportable, pero hice uso de una gran fuerza de voluntad para enfocarme en mi ventaja y tomé su cabeza entre mis manos. 

	Apreté, con toda la intención de transformar su cráneo en pequeños fragmentos. La presión de mis dedos empezó a surgir efecto, provocando una sucesión de ruidos de pequeñas grietas que se provocaban en su cabeza y logrando suavizar la mordida que me estaba destrozando. Hasta que llegó el punto en que el ruido de mis manos cesó y sentí que estaba apretando algo similar a una arcilla. Ya no sentía la presión de los dientes en mi cuello. El cuerpo aún seguía siendo pesado y su brazo continuaba moviéndose, intentando golpearme. 

	Llevé las manos a mi bolsillo y saqué el cuchillo. Corté el cuello del oficial y logré, de esa manera, separar la cabeza del resto del cuerpo, provocando así, finalmente, que aquel cuerpo con sobrepeso dejara de moverse. Empujé el cadáver a un lado y me giré sobre el piso, agarrándome el cuello que no paraba de sangrar.  

	Pedí por favor que el sangrado se detuviera pronto y, como si mi cuerpo pudiera sentir la orden, el sangrado se detuvo. Pero eso no fue todo. Aunque la sorpresa me dejó en shock por unos instantes, me sentí invadido por un hambre atroz. ¿Sería este el monstruo al cual había hecho mención Malin? 

	Sentí que todo alrededor daba vueltas. Me quedé recostado en el piso, intentando que la sensación de estarme desvaneciendo pasara, pero solo empeoraba. 

	Escuché la puerta abriéndose detrás de mí y unos pasos que ingresaban en el salón. Pude ver dos sombras, pero, por primera vez, la vista me fallaba y no podía distinguirlas. 

	—¿Están muertos? —preguntó una voz. 

	—El gordo sí; mira los tiros. Fíjate el otro, el importante —respondió su acompañante. 

	Escuché pasos acercándose hacia mí y, al estar cerca, pude observar de quién se trataba. 

	Era uno de los empleados que custodiaba el ascensor del club. Quise hablar, insultarlo y hasta matarlo, pero mi cuerpo no me obedecía. Solo sentía que la imagen se desvanecía, hasta que, finalmente, no pude observar ni escuchar nada más. 

	 


Capítulo XVII: V. VILE
 

	Desperté del trance. Sentí mi respiración agitada, como si hubiera corrido por mucho tiempo. 

	De alguna manera extraña, me encontraba de pie. Cuando mi visión se aclaró, observé un escenario que no acababa de comprender. 

	Aún me encontraba en la galería. La sangre goteaba por mis labios. Podía sentir el sabor y la sensación de fortaleza que me daba alimentarme, pero no recordaba haber mordido a nadie. Miré hacía abajo y descubrí sangre en el suelo. Mis manos y mi ropa también estaban manchadas. Algunas manchas cubrían mis pantalones, pero mi camisa estaba casi por completo teñida de color. Miré alrededor y descubrí de dónde provenía la sangre. 

	Las tripas de los dos guardias de seguridad del bar se encontraban por todo el lugar. La imagen me sorprendió. Los brazos y piernas, desparramados por el suelo, y otras partes del cuerpo se encontraban quebradas y tiradas. Los rostros de ambos aún mostraban el terror de lo que habían visto. Pronto comprendí que el terror era yo. 

	En ese trance que me produjo el estar hambriento, me alimenté de esa manera. 
¿Los habría destripado por defenderme? Algo me decía que no, que lo que hice fue como un animal que juega con la comida, como una especie de león. 

	El monstruo, como había dicho Malin. El nombre tenía sentido. Y que los vampiros de esta ciudad tan organizada decidieran evitarla en todas sus posibilidades, también tenía mucho sentido. Confieso que, al escuchar ese relato, creí que Malin estaba exagerando.  Subestimé el riesgo de lo que era la falta de sangre. No podía recordar nada. La última imagen que podía retener era la del guardia de seguridad acercándose hacia mí. 

	La puerta de la galería permanecía cerrada. Observé un arma en el suelo y recorrí la habitación con la mirada, encontrando agujeros de balas en las paredes. 

	¿Habría sido capaz de esquivar los disparos en el estado en que me encontraba? A juzgar por los agujeros nuevos de mi camisa, no los había esquivado. Pensé en el riesgo que hubiera sido perder el control delante de alguna persona más poderosa. O, tal vez, alguien que tuviera más puntería. Intenté calmarme. Miré el reloj. Había pasado poco tiempo desde que perdí el conocimiento. Minutos, para ser exacto. 

	En ese lapso de tiempo, había destripado a dos personas. Sentí un escalofrío al saber de lo que era capaz. Una parte mía, se consolaba con la idea de que esta gente había sido enviada para matarme, mientras que otra parte se preguntaba qué habría ocurrido si el hambre me consumía en una calle rodeada de gente inocente. 

	Escuché el sonido de un celular. El aparato se encontraba en el torso de uno de los guardias. Fui a buscarlo y atendí la llamada, al observar que el número entrante decía V. Vile. 

	Esperé que la otra persona hablara. 

	—¿El trabajo está completo? —dijo la voz de Victoria o de Verónica. Me costaba distinguirla. 

	Tenía que pensar bien que era lo que iba a contestar. Decidí ser honesto. 

	—Si te refieres al trabajo de asesinarme, no. Sigo vivo —dije, en un tono que sonaba desafiante. 

	—¿Robert Vorgrimler? —dijo la voz fría, que demostraba que era Verónica quien estaba del otro lado del teléfono. 

	—El mismo. No puedo creer que me tendieras una trampa. 

	—Vorgrimler… 

	—No. No hables. Se supone que la cosa era sencilla. Te daba el maldito relicario y me llevabas con Blaise. Llevé el relicario de mierda a tu club, donde tu hermana básicamente se me tiró encima para que se lo dé y, como un imbécil, no se lo di. 

	—Ya sé… 

	—¿Y me tendiste esta trampa? 

	—No. La que te tendió la trampa fue la imbécil de mi hermana —dijo Verónica, con tranquilidad—. Lo hizo porque se enojó al sentirse rechazada. Y, al enterarme de sus planes, llamé. 

	—Llamaste para saber si tus matones me habían matado. 

	—Para decirles que, si aún no lo hacían, que no lo hagan. 

	—¡No le creas! —El grito de Victoria se oyó, nervioso—. Tienes que ayudarme, Robert. Mi hermana está loca, va a matarme. 

	—¿Qué? 

	—No le hagas caso a esta estúpida —dijo Verónica. 

	—¡Por favor, no me dejes morir!

	—Vorgrimler, te llamo cuando termine unos asuntos, para resolver el tema de Blaise. 

	—¡Necesito resolverlo ahora! —grité, pero Verónica ya había cortado la llamada. 

	Me quedé pensando. Necesitaba respuestas urgentes. ¿Y si esta pelea era otra de las trampas de las hermanas? ¿O si, en realidad, todo era una trampa de Leopoldo y me usaron como a un perro, como a un estúpido, y yo tenía que morir ahora, luego de recuperar el relicario? ¿Qué tenía que hacer? 

	Tal vez, Victoria de verdad estaba en problemas. Tal vez si la salvaba me diría en dónde estaba Blaise y podría terminar esta misión. O tal vez no, pero no podía quedarme de brazos cruzados. Me enfoqué en eso y salí corriendo de la galería, sin importar mucho el estar cubierto de sangre. 

	Llegué a la puerta del club, donde los guardias me frenaron, mirándome sorprendidos. No asustados, sino sorprendidos. 

	—¿Vienes de una fiesta de disfraces? —preguntó uno de ellos  esperando que le siguiera el juego. 

	Me miró nervioso, intentando no llamar la atención. 

	—Vengo de la fiesta de la galería —dije en un tono jovial o lo más jovial que pude encontrar—. Y necesito mostrarle mi disfraz a Verónica. 

	El hombre asintió y me dejó pasar. Caminé con tranquilidad, esperando que no me registraran y que la muchacha estuviera enfocada en su celular como la última vez, pero la chica de los abrigos no se encontraba en su puesto de trabajo. 

	Abrí la puerta del salón principal. Adentro, el caos de gente y el baile seguían siendo el mismo. Pero presentía la atmósfera de una manera distinta, cargada. 

	Los empleados de seguridad que caminaban por los salones lo hacían de manera extraña; podía sentir que estaban nerviosos. 

	Cubriendo el ascensor, se encontraban dos guardias que jamás había visto y ellos eran los que más nerviosos se mostraban. Tenían las manos en la cintura, como a un susto de disparar. 

	No era el momento indicado para acercarme, con la camisa agujereada y teñida de sangre. Tal vez, alguno de ellos, un poco más despierto y acostumbrado a la violencia, se percataría de que lo que manchaba mi ropa no era pintura. 

	Miré hacia uno de los baños y decidí ir a enjuagarme. 

	Dentro del baño, se encontraban cerca del lavado dos chicos besándose con tanta pasión, como si estuvieran a punto de empezar a hacerlo, ahí, delante de mí. 

	Tres muchachos habían puesto un espejo sobre uno de los orinales, el cual compartían, para cortar la droga. Me echaron una mirada rápida y siguieron con lo suyo. 

	Podía escuchar, desde uno de los baños cerrados, el sonido de las embestidas sexuales que, a juzgar por los gemidos, eran de dos chicos haciéndolo. 

	Me ubiqué en el último lavabo y empecé a lavarme las manos, los brazos y el rostro. Mientras intentaba limpiarme, un jovencito rubio, delgado y bajito entró, y se quedó mirándome. Me sonrió y le devolví el gesto, esperando que lo tomara como una señal de que no tenía ningún problema con todo lo que estaba viendo en el baño. 

	—¿Eres una especie de zombi? —dijo, poniéndose detrás de mí. 

	—¿Qué? —pregunté, confundido. 

	Mirándolo ahora de cerca, era un muchacho bastante femenino. Tenía un corte taza y una cara de haber consumido mucha droga; el rostro redondo estaba chupado y tenía los brazos flaquitos. Pero, aun así, ese chico podría haber sido modelo. 

	—Zombi, por el disfraz —dijo, señalando la ropa manchada de sangre. 

	—Algo así —sonreí y me volteé para volver a sacarme lo que quedaba de sangre de mis brazos. 

	El muchacho se puso más cerca de mí y me tomó por la cintura con el brazo derecho, apoyándome su entrepierna, que demostraba una erección bastante dura. 

	—¿No querrás comerme entonces? —susurró a mi oído. 

	Mi instinto principal fue voltearme y golpearlo. Pero me contuve. Me di vuelta y lo miré. Habrá adivinado lo que produjo en mí, porque retrocedió por completo, asustado, y su rostro pasó de una sonrisa seductora a un gesto de disculpas y de arrepentimiento. 

	Pero en algo tenía razón: me venía bien alimentarme. No quería volver a perder el control por culpa del hambre. 

	—¿Qué pasa, te gusto? —pregunté. 

	—No, era un chiste, disculpa si te ofendí —dijo, alejándose. 

	—No me mientas. —Lo tomé del brazo—. A mí me gustas. 

	Me miró de manera sospechosa. Supuse que debía ser verdad, que la gente homosexual era capaz de detectar a aquellos que comparten su misma sexualidad. Siempre me dijeron que era una especie de radar. 

	Debía ser terrorífico pensar que, tal vez, la persona que te atrae pueda matarte a golpes. Había leído muchos casos de odio hacia los homosexuales, que terminaban en muerte por un cumplido. Pero, en este caso, la equivocación del muchacho, en teoría, le daría un placer que jamás iba a olvidar. 

	Para sacarle las dudas, lo besé. Confieso que, a pesar de todos mis prejuicios, el beso me gustó. Tenía los labios suaves y el rostro tan afeitado que, por unos instantes, pensé que estaba besando a una mujer. Él se aferró a mí y nos besamos con pasión. 

	El chico me miró, como si estuviera enamorado por completo y, como un gesto de aprobación, me tomó de la mano y me indicó el baño. Asentí y fuimos hasta ahí. 

	Una vez que cerró la puerta, llevé mis labios a su cuello. El muchacho sonrió de felicidad, complacido, pensando en que su plan había funcionado. Seguía sonriendo cuando lo mordí y lo dejé inconsciente, sentado sobre el inodoro. Aproveché esto para sacarle la remera y ponérmela. Me quedaba apretada, pero era mejor que la camisa. Salí de ahí y me dirigí hasta el ascensor. 

	Los guardias enseguida levantaron las manos en señal de alerta, para que me detuviera. 

	Podía escuchar sus corazones latir con rapidez y olfatear la transpiración que les producían los nervios que estaban sintiendo. 

	—Siga camino, maestro —dijo uno. 

	—Tengo que hablar con Verónica —esbocé una sonrisa amistosa. 

	—Siga camino —dijo el otro, mostrando el arma, amenazante.  

	Me encontraba rebosante de energía, dado a que recién me había alimentado. Así que lo miré fijo y el hombre me observó, incómodo. 

	—Déjame pasar —dije, en tono autoritario. 

	—Está bien. —El hombre habló en tono monocorde. 

	—¿Qué haces, pelotudo? —preguntó el compañero. 

	—Hace lo correcto —le respondí, mirándolo a los ojos. 

	—Sí —respondió, somnoliento—. Tienes razón. 

	Se hicieron a un lado y esperé a que viniera el bendito ascensor. Cada segundo se me hizo eterno. Temía que el efecto de mi orden cesase antes de que llegara, pero, por suerte, llegó y ellos seguían ignorándome. 

	Entré y presioné el botón para bajar a las oficinas. 

	Al llegar al piso, escuché gritos. No era una trampa; de verdad las hermanas estaban discutiendo. Habrían discutido desde que corté el teléfono hasta ahora. Podía escuchar a los dos, que tenían el mismo tono, y diferenciarlas solo por sus modismos. 

	Verónica le decía a su hermana que era una inútil, una tonta, alguien que le impedía avanzar en su vida, un riesgo para los negocios. Victoria respondía a los gritos y de manera desesperada, diciéndole que era una loca, una puta disfrazada de traje, que podía mentirles a todos, pero no a ella, que era su hermana. 

	Caminé hasta la puerta y saqué la pistola. No iban a tomarme por sorpresa. Tenía que dispararle a Verónica, ante cualquier intento de ataque. Aunque dudaba de confiar en su hermana, pero era la opción más viable. 

	Abrí la puerta y miré con sorpresa la imagen que estaba delante de mí. Algo que me dejó confundido y extrañado. Esperaba ver a Victoria tirada en el piso, llorando, y a su hermana amenazándola con un arma, pero me encontré con la que parecía ser Verónica, sola y con el rímel corrido, como si hubiera llorado, apuntándose en la cien con un revólver.

	 


Capítulo XVIII: DUALIDAD VAMPÍRICA
 

	Seguía sin comprender la escena. Era Verónica o, al menos, estaba vestida como ella, pero el pelo, el estilo del pelo era el de Victoria. Eché un vistazo por la habitación, esperando encontrar a otra persona, pero no había nadie.

	—No te acerques porque la mato, te juro que la mato —dijo, con un gesto trastornado. 

	Respiraba de manera entrecortada y temblaba. Mi instinto, sin embargo, me decía que esto no era un truco, que realmente estaba apuntándose a sí misma, y hablando de matar a su hermana en el acto. Pero, ¿quién era realmente? 

	—Por favor, tienes que ayudarme —dijo, cambiando el tono de su voz y de su mirada. 

	A pesar de seguir temblando, su mirada pasó en un instante de estar llena de odio a estar llena de miedo. Pero tan rápido como llegó, la mirada cambió y apretó más fuerte el cañón del revólver sobre su cabeza. Por un instante, creí estar en presencia de Victoria. 

	—Una palabra más y te mato —dijo de nuevo, con la voz autoritaria. Y mirándome, añadió—. Ignórala. Hablemos de negocios. ¿Dónde está mi relicario? 

	La frialdad con la que me habló me hizo despejar las dudas. Jamás pensé que podría existir un vampiro que arrastrara una enfermedad mental de condiciones humanas. Pero estaba más que claro el caso de la vampira que estaba delante de mí. 

	Ahora todo tenía un sentido; no era que las hermanas gemelas habían sido elegidas. Eran una sola persona. Eso explicaba el hecho de que, para ver a Verónica, uno tenía que hacer una reunión con anticipación. El hecho de que nadie las viera juntas, no era solo producto de una mala relación. Era imposible o, al menos algo que había resultado imposible para cualquiera, excepto para mí, que había sobrevivido a la trampa. 

	Aun así, la manera en la que hablaban y en la que se comportaban, no era nada similar a la idea que me había hecho de ella. 

	—¿Cómo sé que no es una trampa? —dije, aferrándome a la pistola. 

	—Porque soy yo, muchacho —dijo Verónica, con una sonrisa desquiciada—. Y pronto seré más yo que nunca. 

	—Está bien —dije, pero sin bajar la pistola. 

	—Por favor, dispárale —dijo, con la voz de Victoria. 

	—¿Qué te dije, estúpida? —se preguntó, apretando el revólver y moviendo el dedo con el que sostenía el gatillo. 

	—¡¡¡No!!! —grité desesperado, pensando en que Victoria ignoraba el hecho de que el revolver apuntaba a su cráneo y, si algo le pasaba, jamás sabría dónde encontrar a Blaise. 

	Verónica me miró, sorprendida y no efectuó el disparo. Noté que había suavizado un poco el agarre. 

	—No puedes matar a tu hermana —dije al fin, intentando seguirle el juego.

	—Tengo que hacerlo —dijo, y por primera vez, notaba algo de emoción en sus palabras y en su rostro. Había pasado de estar hecha una furia a ser una persona afectada por la situación—. Si no lo hago, seguirá arruinando mis planes y cometiendo estupideces. 

	—¿Tus planes? —se contestó con la voz de Victoria—. Tus planes nos habrían matado, de no ser por mí. Estás tan absorta en estas cuatro paredes y en tus reuniones con Leopoldo, que ignoras lo que de verdad está pasando. 

	Por un instante, sentí que ambas morirían con el disparo que salió del revolver. Pero, en el último instante, la mano se desvió de la cabeza y el disparo terminó impactando contra la pared. 

	Observé el rostro de sorpresa de Victoria y podría jurar que ambas estaban presentes en el mismo momento. Se notaba por las facciones del rostro que se habían modificado de una mitad y que habían permanecido intactas en la otra. Pero, a pesar de las diferencias, ambas demostraban estar sorprendidas. 

	La pregunta era: ¿quién había desviado la mano? ¿Quién, en ese caos que debía estar pasando por su cabeza, había logrado evitar la muerte? 

	Tal vez ambas, respondió una voz en mi cabeza. 

	—¿No hay manera de que puedan hablarlo? —pregunté. 

	—No, jamás obedece; siempre hace lo que quiere —respondió Verónica, molesta. 

	Para mi sorpresa, el tono de voz cambió de nuevo y volvió a hablar: 

	—Dijo hablar. No que me des órdenes como a un empleado —pronunció Victoria. 

	—¿Y qué se puede hablar contigo? Si lo único que te importa eres tú. Encamarte y beber sangre. Eso es lo único que haces, hermana, y en tu afán de autocomplacerte, nos debilitaste, como pasó con Blaise —dijo Verónica, enfurecida—. Él vio más allá de tus ojos y se dio cuenta de con quién estaba tratando en verdad. 

	—Y tú solo te encierras aquí a planear cosas para El Concilio. Como una estúpida, que piensa que la eternidad es manejar números, como si fueras una simple empresaria, cuando en realidad eres una criatura de la noche —objetó Victoria—. Y lo de Blaise pasó por tu culpa, porque no pudiste ocultarte, como siempre hago yo cuando viene Leopoldo. Ahí no te importa abrir las piernas como la puta de tu hermana. Ahí sí que te gusta usar tu cuerpo para llamar la atención. 

	—¿Quién te crees que eres para hablarme así? —preguntó Verónica, volviendo a poner el arma sobre su cabeza. 

	—Creí que esa era la razón del éxito —dije, sacándolas de su pelea personal. 

	—Creíste bien. Mi inteligencia es la razón del éxito del club —dijo Verónica, orgullosa. 

	—Me refería a ambas —hablé y, al ver la mirada desafiante de Verónica, añadí—. Tú en los números, siendo inteligente para mantener un club tan grande, en una ciudad tan pequeña. Debe ser difícil, mantener un lugar así libre de problemas. Mientras, tu hermana en la pista de baile, haciendo ese acto para que todo el mundo la desee y vuelva al club con la esperanza de pasar una noche o varias con ella. 

	—Te equivocas —dijo Verónica. 

	—No creo. Si preguntas a todos ahí arriba, te dirán que tu hermana es lo que los hacía volver. No solo a los heterosexuales o a las lesbianas, Hace poco escuché en el baño a una pareja de chicos hablando de la belleza de tu hermana y de cómo verla hacía que olvidaran todo lo malo —dije, esperando que en el estado actual que se encontraba, no pudiera leer mi mente. 

	—Eso es parte de nuestro poder —dijo Verónica, sin darle mucha importancia—. Yo podría hacer lo mismo. 

	Al terminar de decir la frase, emitió una risa burlona, que interpreté que no había sido de ella, sino de su hermana. 

	—¿Y te gustaría? —pregunté, observando cómo, sin darse cuenta, Verónica ya no apuntaba directo a su cabeza. 

	—¿Si me gustaría qué? 

	—Hacer lo mismo que tu hermana. Estar ahí arriba, hacer que la gente se vuelva loca, en lugar de descansar, o estar aquí abajo. 

	—Es obvio que prefiero mi soledad. Pero si tengo que hacer eso para estar tranquila y para obtener mi poder, lo haré. 

	—No tienes que hacerlo. Si dejas vivir a tu hermana, podrían seguir como antes, creciendo. 

	—Es imposible —dijo, pero no habló como Verónica, sino como Victoria—. ¿No ves que me odia? Me va a matar, Robert. Perdón por meterte en esto, perdóname por todo. Yo no quería que me vieras así. Sé que te importa la misión, por eso permíteme decirte que Blaise… 

	—No —interrumpí al ver, en los ojos de Victoria, el cambio que ocurría cada vez que Verónica estaba por tomar el control del cuerpo—. En este momento, solo me importa que no se cometa una locura en este lugar. En este momento, me importa hablar con tu hermana y hacerla entrar en razón. 

	—¿Y cuál sería esa razón? —preguntó Verónica. 

	—En que tienes mucho más por perder si matas a tu hermana, que de ganar. Verónica, por favor, estuvieron juntas desde el comienzo. En algún momento tuvieron que haberse llevado bien. 

	—Sí —dijo ella, con aire soñador—. Hace mucho, cuando era chica. Mi papá no me dejaba salir a jugar con los demás, pero Vic siempre estuvo ahí para mí. 

	—Se ayudaban la una a la otra, ¿verdad? —pregunté, esperando que esto la convenciera de soltar el arma. 

	—Sí, en especial la noche en que… —Verónica se mordió el labio.  

	—¿La noche en que qué? —pregunté, sin entender que era lo que podía haberla hecho callar de esa manera. 

	—Mi hermana es sensible a ese tema —dijo Victoria, tomando el control de nuevo—. Pero yo no. Nuestro papá abusaba de Verónica, cuando ella solo era una nena de diez años. Eran hechos aislados, que yo miraba con repugnancia. Siempre odié a ese viejo pervertido. Pero cuando Vero llegó a la adolescencia, ya era algo más grotesco y violento. Algo diario. Mi hermana sufría, pero no hacía nada; era tal su sumisión que sospecho que, en algún momento, dejó de forcejear e intentaba imaginar otras cosas, mientras ese viejo horrible se baboseaba sobre ella. Una noche, en la cual el viejo estaba dormido, después de haber pasado horas encima de mi hermana, yo tomé el control. Fui a la cocina y agarré un cuchillo. Empecé a caminar rumbo a la pieza, mientras mi hermana me gritaba que por favor no lo hiciera, que pensara en lo que sucedería si papá despertaba. Pero no despertó cuando entré en la pieza. Tampoco despertó cuando el cuchillo entró por la garganta y se movió en forma de arco. 

	La confesión me dejó helado. La transformación de vampiro había afectado en su esquizofrenia, dándole más poder a su contraparte. O, tal vez, Victoria era todo lo que había reprimido Verónica y tomó vida al convertirse en vampiro. 

	—Pensé que tu padre era el hombre de la imagen. Pensé que lo amabas. 

	—¿Él? —preguntó, señalando el cuadro—. Sí, claro que es mi padre y que mi hermana lo ama. Yo también lo amo, de no ser por él, no nos habríamos convertido en lo que somos. Nuestro padre, en toda su perversión, era un hombre de muchos contactos y con su muerte, uno de ellos apareció. 

	—¿Tu creador? 

	—Exacto. Su nombre es Weyer. No lo conoces, pero es uno de los vampiros más poderosos y más inteligentes. Él se encargó de rescatarnos del infierno que íbamos a vivir, se encargó de manejar todos los hilos hasta que fuimos mayores de edad y ahí realizó el ritual. 

	—¿El ritual? 

	—Para encargarse de que ambas seamos libres. O, al menos, lo más libres que podían ser dos almas en un mismo cuerpo. 

	—Estas dándole un aire muy romántico —dijo Verónica—. Estoy enferma. Lo sé, Vorgrimler. Tú lo sabes y sabes qué enfermedad me aqueja. 

	—¡No! —gritó Victoria. 

	—Victoria tiene razón —dije y ambas parecían observarme desde ese único cuerpo—. No estás enferma. Al menos ya no. Tu creador te curó, te permitió desprenderte de tu hermana. O, mejor dicho, les permitió a ambas desprenderse la una de la otra y renacer. Ahora ambas se conocen y se formaron de una manera para hacerse más fuertes. Por favor, date cuenta, Verónica; tú también, Victoria: la una fortalece a la otra. No es tan difícil de entender. Si Weyer es tan inteligente y poderoso, él seguramente sabía de esto y, por eso, las convirtió en lo que son. 

	Verónica bajó el arma al fin y la contempló, para luego arrojarla lejos y largarse a llorar. Yo guardé el arma y me quedé mirando la escena. 

	—Vorgrimler —dijo, por fin—. En el segundo cajón hay una carpeta, ahí tengo toda la información de Blaise. Vas a encontrar un número. Llámalo y dile que la cacería se terminó; que es todo gracias a ti. 

	Sin decir nada, me acerqué al cajón y lo abrí. La carpeta efectivamente tenía el nombre del vampiro y, al abrirla, vi el número de teléfono y un par de direcciones que debían de ser los escondites que tenía. Dejé el relicario en el escritorio y me alejé de la habitación, intentando no mirar mucho a la mujer que estaba en el piso, llorando y temblando. 

	Al salir de la puerta sentí una mano que se aferraba a mi espalda. Pronto sentí la cabeza de Victoria/Verónica apoyada sobre mí. 

	—Si dices una palabra de esto a alguien… 

	—Ya sé lo que pasaría. 

	La mujer me hizo girar, para que mis ojos se encontraran con los suyos. 

	—Ahora entiendo qué vio Roxy en ti, Robert Vorgrimler. 

	Al escuchar ese nombre, mi corazón dio un salto. 

	—Es una pena que ella no pudiera disfrutarte. 

	—Verónica, digo Victoria... 

	—Vile. Desde ahora llámame Vile. 

	—Vile. Tengo que irme, tengo una misión que cumplir. 

	—Lo sé —dijo y me dio un beso en los labios, uno delicado y suave—. Jamás me voy a olvidar de esto, Vorgrimler. Espero que nuestros caminos se crucen y que, cuando lo hagan, no te apure ninguna otra misión. 

	Asentí y fui hasta el ascensor. Al tomarlo, observé, antes de que las puertas se cerraran, a Vile dedicándome una sonrisa seductora. 

	 


Capítulo XIX: EL DILEMA HEIDI

	 

	Salí del club con la información sobre Blaise, aún confundido y un poco atemorizado de lo que acaba de presenciar. Aunque, de manera ambigua, me sentía animado; estaba avanzando en esta misión. 

	Ahora solo tenía que ir hasta mi departamento y hacer la llamada. 

	Caminé las cuadras con rapidez, intentando ignorar las miradas de las personas que pasaban a mi alrededor y que parecían percatarse del sudor y de las manchas de sangre que llevaban mis pantalones. 

	Llegué al edificio donde me hospedaba. Entré y subí por las escaleras, un poco más tranquilo. Abrí la puerta y me encontré a Hardy leyendo un libro, sentado al lado de la muchacha, que aún dormía. A juzgar por las cajas de pizza y por las botellas de cerveza, Hardy ya había cenado. 

	—Llegaste —dijo, con una sonrisa, cerrando el libro y levantándose. 

	—Sí —dije y me acerqué al teléfono—. ¿Aún no despertó? 

	—No —dijo Hardy acercándose a mí—. Pero debe estar por hacerlo. Su cuerpo emitió ciertos movimientos similares a los que hace un esbirro antes de despertar. ¿Te fue bien? 

	—Excelente —respondí, mirando a la muchacha. 

	—Es bueno escuchar eso. En la heladera te dejé un par de botellas de sangre, por si necesitas recuperar energías. 

	—Gracias —dije, sorprendido por su bondad—. Pero estoy bastante lleno y ahora tengo que hacer una llamada. Si me disculpas, voy al baño. 

	Él asintió y fui al baño. Cerré la puerta. Marqué el número y esperé. 

	Finalmente, luego de unos minutos, escuché una voz ronca del otro lado. 

	—Vorgrimler. 

	Me quedé helado. ¿Acaso sabía mi número de teléfono? 

	—Blaise. 

	—El mismo —dijo y pareció sonreír del otro lado del teléfono. 

	—¿Cómo sabías que era yo? 

	—Tengo ojos y oídos en todas partes, Vorgrimler. Sé que fuiste enviado por Leopoldo, para hacer explotar una de las bases de El Bestiario en esta ciudad. Un lugar que solo yo sé cómo ingresar sin ser detectado por todos los pandilleros que andan vigilándolo con sus armas de fuego. 

	Blaise parecía ser otro vampiro soberbio. Otro más del montón, pero lo necesitaba. 

	—Bueno, me parece bien. Necesito que me lleves ahí. 

	—Imposible, mi buen amigo. No sé cómo conseguiste mi número, pero en este momento mi cabeza peligra si me muevo de mi escondite. Hay una señorita muy interesada en cerrar mis bonitos labios. 

	—Si la señorita a la que te refieres es Verónica, déjame decirte que fue ella quien me dio este número. Me dijo que te avisara que la cacería terminó. 

	—¿Ah, sí? —preguntó, en un tono sarcástico. 

	—Sí.

	—¿Y cómo sabes eso? 

	—Porque fue por mí que ella decidió terminar la cacería. La ayudé con unos asuntos y ya no te considera una amenaza. O tal vez sí, pero supongo que agradece la ayuda que le brindé. 

	—Novato. Ningún vampiro jamás agradece nada. Tan solo cumple con su palabra —dijo de manera seria y se tomó su tiempo antes de volver a hablar—. Así que un novato logra estar a la altura de lo que una demente esperaba cumplir. ¡Qué muchacho más peculiar! ¿Cuántas noches pasaron desde tu renacimiento? ¿Cuatro? 

	—No sé. No me importa. Solo quiero cumplir esta misión. Por favor, Blaise. Necesito ir a ese lugar. 

	—Te entiendo, pero ahora ya es tarde. Pronto va a amanecer y necesito comprobar que no mientes. Durante el día conseguiré la confirmación de tus palabras y te llamaré al morir el sol, para realizar tu tan apreciada misión. 

	—¿Mañana? 

	—Sí. Así que llama a Leopoldo, si quieres avisarle de tus logros, cachorrito —dijo, emitiendo una carcajada y luego cortó la llamada. 

	Me apoyé en el lavado y maldije, pero, al ver la hora, supe que Blaise tenía razón. Dentro de poco iba a amanecer y esta misión me tomaría tiempo. Necesitaba estar preparado y bien descansado. 

	Salí del baño y encontré a la chica despierta, forcejeando contra el agarre de Hardy, que la sostenía, tapándole la boca para que no grite. 

	—¿Qué está pasando? —pregunté, alarmado. 

	Al verme, la muchacha dejó de forcejear y se quedó quieta, como hipnotizada. 

	Él la soltó y se alejó. 

	La chica saltó de la cama y se acercó hasta mí. Observé la lencería que le había traído Hardy y maldije que no haya eligido algo menos sexy. La camisa de color violeta dejaba ver un conjunto de encaje, y gran parte de su escote y de sus piernas. 

	Ella puso las manos alrededor de mí y me besó. Fue un beso frenético, mientras sus manos me recorrían el cuerpo. Por un instante, me dejé llevar por esos besos, olvidándome de la presencia de Hardy, pero luego recordé en lo que se había convertido la muchacha y la detuve. 

	La alejé y le pedí que se quedara quieta. Lo hizo como si se tratara de un robot. Se quedó en su lugar, mirándome. Sus ojos estaban llenos de vida, sus mejillas, coloradas, y su cuerpo temblaba, como si le costara obedecer la orden, a pesar de cumplirla a la perfección. 

	—¿Puedes sentarte? 

	—¿Quieres que me siente? —preguntó, emocionada. 

	—Sí, siéntate, por favor —dije, señalando la cama. 

	La muchacha así lo hizo y me dedicó una mirada que me incomodó. La misma manera en la que me había observado en el muelle. 

	—¿Cómo te llamas? 

	—Heidi Stefano. 

	—¿Sabes quién soy? 

	—El hombre del muelle. Y también el del callejón. Me salvaste la vida. 

	—¿Te acuerdas cómo te salvé la vida? 

	—Mataste a todos. A Nick, a Aaron, a Brian. 

	—¿Y qué más? 

	—No recuerdo más. Me dolía mucho el estómago; creí que me habían disparado, pero no tengo nada. 

	—Te habían disparado. 

	—¿En serio? 

	—Sí, pero yo te salvé —dije y luego me detuve. Miré a Hardy, quien pareció adivinar mi pensamiento, ya que asintió, indicándome que continuara—. La razón por la cual pude salvarte y porque no tienes ninguna marca de la herida, es porque soy un vampiro. 

	—¿Qué? —La chica dejó escapar una risa. 

	—Eso que escuchaste. Soy un vampiro. 

	—¿Es una broma? 

	—No.

	—Entonces, ¿quieres decirme que soy un vampiro? 

	—Tampoco. Es raro de explicar. Él podría explicártelo mejor —dije, señalando a Hardy. 

	—¿Él? 

	—Sí —dije, mirando cómo la muchacha se tomaba la cara entre las manos y respiraba de manera entrecortada—. ¿Estás bien? 

	—No. No entiendo nada, la cabeza me da vueltas y me siento sucia —dijo, tocándose los brazos. 

	—¿Quieres ir a bañarte? —pregunté, señalando la ducha. 

	—¿Puedo? 

	—Sí, puedes. 

	La chica se levantó de la cama y, al pasar por mi lado, sentí que quería tocarme. Aun así, no lo hizo; se alejó hacia el baño y cerró la puerta. El agua de la ducha se escuchó correr. Me senté en la cama y respiré profundo. 

	—¿Te encuentras bien, Vorgrimler? —preguntó Hardy, poniendo su mano sobre mi hombro. 

	—No sé qué hacer, Hardy. Tengo una misión mañana por la noche; ahora está por amanecer. ¿Qué hago? 

	—¿Qué quieres hacer? 

	—La misión. Necesito hacer la misión. Pero tampoco quiero dejarla confundida. 

	—Puedes pedirle que venga conmigo a que le explique cómo ser un esbirro y cuando vuelvas de tu misión, llevarla contigo a donde tengas que ir. 

	—¿Y si muero? —pregunté, nervioso. 

	—Ella morirá de tristeza. 

	—¿Cómo la princesa de la película de ciencia ficción? —dije, riendo. 

	—¿La princesa de qué? —preguntó confundido. 

	—Nada. Una tontería. 

	—Puede vivir conmigo. No me molesta, pero no puedo permitir que la dejes en mi casa. 

	—No haría eso jamás. 

	—¿Te gusta? 

	—¿Qué? —pregunté, sonrojándome—. No digas tonterías, además, es imposible. Es un esbirro y yo un vampiro. 

	—¿Y qué tiene? —preguntó, riéndose. 

	—¿No está mal? 

	—Los esbirros muchas veces son esclavos sexuales de sus amos y lo disfrutan. Yo extraño mucho al mío —dijo, con aire soñador. 

	—¿Pero no sería como estar abusando de ella? 

	—Ella siempre te va a dar su consentimiento; está en su naturaleza. Depende de ti y de tu moralidad. Depende de las acciones que quieras hacer con ella. 

	—Entiendo —dije, mirando hacia la puerta del baño. 

	—Acompáñala. 

	—¿Qué me bañe con ella? —pregunté, por completo avergonzado. 

	—Sí —respondió él, riéndose—. ¿Te olvidaste de que eres un vampiro? 

	—Usualmente, cuando no estoy matando gente con mis manos o no muriéndome por disparos, sí me olvido —dije, riéndome. 

	—También te olvidaste que, al matar gente, te ensucias —dijo Hardy, señalándome los pantalones—. Menos mal que traje más ropa. 

	Tenía razón, así que me acerqué al baño. Abrí la puerta y ahí estaba ella, completamente desnuda. Al verme, no se cubrió ni se sorprendió, sino que esbozó una sonrisa de felicidad. 

	—¿Te molesta si compartimos la ducha? —pregunté, sintiéndome un estúpido con tan solo preguntarlo. 

	—No —respondió ella, moviéndose hacia un costado para dejarme pasar. 

	Me acerqué, sacándome la ropa, y entré. El agua de la ducha corría sobre su cuerpo recién enjabonado. Me perdí en su figura, en sus pechos que se cubrían por los mechones rubios, en el abdomen que aún tenía un piercing, en la forma de su cadera y en sus muslos. 

	—¿Puedo enjabonarte? —preguntó, mirando con atención mi cuerpo y la excitación que estaba sintiendo. 

	—Sí, puedes —dije dándome vuelta. 

	La chica empezó a limpiarme la espalda, recorriendo de manera descendente, hasta llegar a mis tobillos. El toque cálido de sus manos me estaba enloqueciendo. Me volteé y siguió el mismo trayecto, desde mi pecho hasta mis pies. Cuando terminó, se incorporó y se puso frente a mí, mirándome a los ojos. 

	La besé. La besé con fuerza y me apreté a su cuerpo, sintiendo los latidos de su corazón acelerarse mientras se aferraba con sus brazos a mi espalda. Dejé de besarla y recorrí su cuerpo con mi boca, sintiendo su calor, hasta que finalmente mis ojos se cruzaron con los suyos y volví a ver esa mirada de muchacha enamorada. 

	En ese momento, al saber que me amaba por los motivos equivocados, me detuve. Salí de la ducha y empecé a secarme. 

	—¿Hice algo mal? —preguntó, preocupada. 

	—Yo hice algo mal. No nos conocemos, Heidi. 

	—¿Y qué importa? Te deseo. Como nunca deseé a nadie. 

	—Eso es lo que está mal. Me deseas por lo que hice, por convertirte en lo que eres ahora. 

	—Me convertiste para salvarme la vida. 

	—Y mira qué vida te di. Una en la que me deseas sin conocerme. 

	—No es así. 

	—Es el veneno de mi sangre y que ahora corre por tus venas lo que te hace pensar de esa manera. 

	—No. Yo te deseo desde que te vi en el muelle. Me pareciste un hombre hermoso y la manera en la que trataste a Nick me pareció tan increíble. 

	—Es lindo saber eso, pero sigue estando mal. 

	—Pero… 

	—No, Heidi —dije y la muchacha se quedó en silencio—. Mañana por la noche tengo una misión. No sé si voy a regresar, pero, si lo hago, planeo verte. 

	—¿Sí? —preguntó ella, esbozando una sonrisa. 

	—Ahora, necesito pedirte algo. 

	—Lo que quieras. 

	—Necesito que vayas esta misma noche a la casa de Hardy, el hombre que te cuidó mientras dormías. Que escuches todo lo que él tiene para decirte sobre los esbirros y sobre mi situación. Una vez que él haga eso, necesito que tomes una decisión por tu cuenta. ¿Me entiendes? 

	—Te entiendo. 

	—Ahora termina de bañarte, así se ponen en camino. 

	—Sí —dijo la muchacha. 

	Salí del baño y empecé a cambiarme mientras, Hardy ordenaba el departamento. 

	—Ya hablé con ella. 

	—¿Hablar y nada más? —preguntó, divertido. 

	—Sí. 

	—¿Y? 

	—Va a ir contigo a tu departamento. Necesito que le expliques bien todo: en lo que se convirtió, que yo soy un novato y que, si vuelvo, que ella elija qué quiere hacer. Si decide tener una vida normal, puedo adaptarme a verla en algún que otro momento para calmar el ansia que el veneno de mi sangre le produce. Pero que, si decide seguirme a mí o a Leopoldo, en caso de que yo muera, que sea también por elección propia, no porque fue obligada a hacerlo. 

	—Eso es muy noble de tu parte —dijo Hardy, sorprendido. 

	Heidi salió del baño y Hardy le acercó ropa para que se cambiara. Una vez que terminó de vestirse, me despedí de ambos, que bajaron, con lentitud, por las escaleras. 

	El reloj marcaba las siete de la mañana. Me acosté en completa oscuridad. 

	Pensé en el explosivo que Hardy había dejado sobre la mesa del comedor. En Blaise, que a estas alturas ya estaría averiguando sobre lo que habíamos conversado. En lo que tenía que hacer y en lo que podría pasar si salía vivo de la misión. 

	Pensé en Heidi, eligiendo estar conmigo, y la imaginé en la ducha. Imaginé qué hubiera pasado si no me detenía y, con ese pensamiento, me quedé dormido.

	 


Capítulo XX: EL REY DE LA PARTE BAJA

	 

	Me despertó el teléfono sonando. Extendí la mano hacia la mesa de luz para agarrarlo y contestar. 

	—Vorgrimler —sonó la voz ronca de Blaise. 

	—Buenas noches —dije, incorporándome sobre la cama.  

	—Hablé con las hermanas manicomio —dijo, riéndose—. No sé cómo lo hiciste o cuántas cosas hiciste o a quién se lo hiciste, pero, sorprendentemente, han decidido que no vale la pena poner un precio a mi cabeza. 

	—Bien —sonreí. 

	—Así que, si te parece bien, esta noche te voy a ayudar a cumplir esa importante misión que te han encomendado. Porque no me gustaría estar en deuda con un alma caritativa como la tuya. 

	—Genial —dije y pregunté—. ¿Dónde nos encontramos? 

	—¿Qué tal aquí y ahora? —contuvo una risa. 

	—¿Aquí y Ahora? 

	—Sí —respondió, estallando a carcajadas. 

	La comunicación se cortó y alguien golpeó la puerta del departamento. 

	Me levanté y tomé la pistola. Fui hasta ahí con sigilo y abrí despacio, alerta, por si era algún tipo de trampa.  Pero nadie había del otro lado del pasillo.

	La puerta se abrió de golpe y me giré con la pistola en alto, pero de nuevo observé el pasillo vacío. ¿Sería otro fantasma?  

	Cerré la puerta, con llave esta vez. Y, al voltear, vi a la mujer vampiro de piel deforme del teatro sentada en mi cama. Había estado ejercitándose, porque su espalda era más ancha y parecía haber crecido en altura. 

	Sobresaltado, me puse en alerta. Me miró y empezó a reír. Era una risa que ya conocía, una que había escuchado hacía poco. 

	—Si yo fuera un amarillo, estarías siendo muy racista, Vorgrimler. 

	—¿Qué? —pregunté, desconcertado. 

	—Te perdono, porque estás muy verde. Me sorprende que fueras capaz de hacer lo que las locas dijeron que hiciste, pero lo hiciste y eso lo sé. Debías ser un humano muy interesante entre los vivos. Aunque ahora hagas estos papelones. 

	—¿Blaise? 

	—El mismo. 

	—Perdona, pero te pareces mucho a un vampiro que trabaja con Leopoldo. 

	—Me parezco a muchos vampiros que comparten la sangre de mi ancestro. Es nuestra maldición. 

	—¿Nuestra? 

	—Sí, de los míos. Una vez que esta sangre corre por nuestras venas, nuestro cuerpo cambia, tomando la figura del primero de los nuestros. Obviamente, hay pequeños rasgos y algunos no tan pequeños que pueden ser cambiados. La altura o ciertos detalles, como el color de los ojos. Pero, sí, básicamente, todos nos volvemos esto. 

	—¿Y no hay chance de cambiarlo? 

	—Sí —respondió y se pasó la mano por el rostro. Cuando la mano se alejó, el rostro de Blaise era idéntico al mío. 

	—¿Cómo hiciste eso? —pregunté sorprendido, al estar contemplando al otro yo. 

	—Es una habilidad. Me permite tomar la forma de la persona que quiera, siempre y cuando, la conozca en persona. 

	—Qué raro que no usan esa habilidad para encontrarse con otros vampiros. 

	—Gasta sangre, Vorgrimler —dijo, volviendo a su rostro, y añadió de manera molesta—. Además de que no tenemos nada por lo que avergonzarnos de lucir así. 

	—¿Cada vampiro tiene una maldición distinta? —pregunté, pensando en Vile y queriendo cambiar de tema. 

	—Sí. Como la raza humana tiene rasgos distintos en su evolución, dependiendo de la zona en la que fue evolucionando, nosotros no somos la excepción. 

	—¿Sabes algo de los míos? —dije, sintiéndome afortunado de que Roxy había sido la persona que me convirtió y no uno de los que convertían a las personas en monstruos. 

	—Para tu suerte, la debilidad de los tuyos es que tienen que obedecer a sus creadores —respondió, sonriendo con malicia—. Y la razón por la que tú y yo hablamos, es porque tu creador es solo polvo en el viento. 

	Apreté los puños y sentí un gran deseo de atacarlo. Al verme y seguramente al leer mis pensamientos, él empezó a reírse. 

	—Vamos, Vorgrimler, un poco de humor. ¿Tan bueno estuvo el sexo que te quedaste emocionado?  ¿O es acaso que, desde que la puta de tu ex prometida te enganchó, no sabías lo que era tener sexo por placer, en lugar de sexo por compromiso? 

	Pasé de la ira a sentirme extremadamente avergonzado. Blaise no solo leía mi mente, como las hermanas Vile, sino también mis recuerdos. 

	—¿Cómo sabías? 

	—No tendré una cara bonita, pero tengo muchas habilidades. Sé por qué Roxy te eligió, aunque ella no supiera el motivo, por ejemplo —dijo, con una sonrisa enigmática. 

	—¿Qué quieres decir? 

	—Que tu creadora se sentía atraída hacia ti por el aroma que desprendías, pero, a juzgar por lo que vi, al escucharte hablar y ver cómo te comportabas, ella dudó de que valieras la pena. Era tu aroma lo que la atraía y lo que hizo que te transformara, pero ella se fue de este mundo pensando en que todo fue un error. 

	—¿Por qué lo dices? —pregunté, sintiéndome humillado.  

	—Porque la realidad es, Vorgrimler, y esto lo digo intentando ayudarte, que, sin quererlo, tú me ayudaste a mí y, además, le caes bien a Malin, que es un sujeto de confianza. El Robert Vorgrimler adolescente podía tener todas las condiciones que un vampiro como Roxy busca para convertir a alguien. Pero desde que te hiciste mayor y, más aún, desde que tus padres fallecieron, te convertiste en un pelotudo importante. Pero no es tu culpa. 

	—¿Por qué no es mi culpa? 

	—Te sentiste responsable del accidente y quisiste cambiar tu vida, por la que ellos quisieron. Empezaste a estudiar una carrera que no te gustaba y tu hermano, que era un cretino bastante importante, empezó a ningunearte hasta que de verdad fuiste nada. En esa nada encontraste a la que fue tu prometida y decidiste que lo correcto era hacer lo que ella quería. Todo, para sentir que estabas compensando lo que no hiciste cuando tus padres vivían. Algo muy estúpido. Hubiera sido mejor que te quedaras en ese ambiente de drogadictos, que eran tus amigos; te veías más feliz en ese mundo, debatiendo sobre existencialismo, peleándote con algún imbécil que se pasaba de vivo con alguna de tus amigas mayores, durmiéndote abrazado a esas chicas que eran un poco mayores que tú y, aun así, te miraban con adoración, leyendo a los poetas muertos en el colectivo. Ese tipo de actitud fue la que atrajo a Roxy. Por lo visto, el aroma tardaba en irse o siempre estuvo esa parte tuya, bien dentro de tu corazón, esperando salir. Y a juzgar por todo lo que hiciste después, ese Robert adolescente está saliendo a la luz —respondió Blaise, sonriendo. 

	Esta vez, sus palabras me hicieron sentir bien. Incluso, podría decirse que me emocionaron. Había olvidado casi por completo aquellos días. 

	Ese periodo de secundaria en que conocí a Merlina y a Cynthia. Ellas eran mayores que yo, iban a último año de secundaria, pero en un recreo me acerqué a ellas porque estaban leyendo. En esa época, yo era un ávido lector de cuentos de terror. 

	Hablamos un poco y a Merlina le parecí lindo. Ella tenía una obsesión por los chicos vírgenes. A solo una semana de verlas en los recreos, un viernes, Merlina me invitó a su casa y esa misma tarde me desvirgó y me dio el primer cigarrillo de marihuana. 

	El dilema era que ella salía con un chico más grande. No sé si por miedo a que él me hiciera algo, empecé a entrenar boxeo e ir al gimnasio, para estar preparado. 

	El novio de Merlina, que pronto fue su ex, se convirtió en mi primer mejor amigo, hasta que, años después, una pelea entre pandillas le quitó la vida. 

	—Vamos, Vorgrimler —dijo Blaise, levantándose de la cama—. No te pongas melancólico. Hay un lugar que explotar. ¿No le gustaría eso a tu muchacho interior?

	—Sí —respondí—. Pero primero, necesito preparar las cosas. 

	—Haz tranquilo —dijo y encendió un cigarrillo. 

	Me cambié y me puse la ropa más cómoda que tenía. Agarré mi pistola, el revólver que me dio Hardy, el cuchillo y la pequeña herramienta para abrir cerraduras. A lo último, agarré el pequeño explosivo.

	Abrí la heladera y bebí una botella entera de sangre; luego fui al baño para mirarme al espejo. 

	La charla con Blaise me había animado. Era verdad, de chico las cosas me importaban muy poco y siempre, de alguna manera, terminaba involucrado en situaciones extremas. A pesar de eso, de la noche y de estar rodeado de gente más grande que yo, jamás tuve miedo. 

	El miedo es algo que descubrí de adulto. Y ahora, extrañamente, la vida o no vida me estaba dando una oportunidad de volver a meterme en situaciones extremas y de sentir adrenalina. 

	En el fondo, debo confesar, disfrutaba de esa adrenalina. 

	Miré al vampiro, que me devolvió una sonrisa divertida, como si hubiera estado dentro de mi cabeza, escuchando mi razonamiento interno. 

	—Vamos. 

	—Perfecto —dijo, levantándose de la cama y yendo hacia la puerta. 

	Salimos del edificio y él caminó hacia un callejón sin salida. 

	—¿A dónde vamos? 

	—Al laboratorio —respondió, como si hubiera preguntado una estupidez. 

	—¿Por aquí? —dije, señalando la pared que estaba delante de nosotros. 

	—Sí, claro —empezó a reírse. Luego se agachó y sacó la tapa de la alcantarilla que estaba debajo.

	—¿Vamos a ir por ahí? 

	—Es la única manera de entrar sin que te vean. ¿Algún problema? 

	Tal vez, en otro momento de mi vida, hubiera dicho que sí, pero después de todo lo que había atravesado esta noche, la verdad era que caminar por unas alcantarillas llenas de mierda me importaba poco. Además, las bacterias ya no podían hacerme nada. 

	Blaise saltó hacia lo profundo. Escuché el sonido de sus pies chocando contra el piso. Distintos caminos se abrían paso por las alcantarillas. 

	Bajé utilizando las escaleras, hasta que pisé el concreto y observé las estructuras que corrían por debajo de la ciudad, llevándose todos los desechos de la superficie. El olor no era tan malo como había imaginado, aunque bastante desagradable. 

	—Seguidme el paso, Lord Vorgrimler —dijo con un tono divertido y haciendo una reverencia irónica. 

	Caminamos por las alcantarillas. Mientras avanzábamos, comprendí por qué nadie sospecharía de que alguien podría intentar ingresar por allí. El lugar era un maldito laberinto y los recuadros de señalización habían sido arrancados por completo. 

	—¿Cómo hacen los empleados para orientarse? —pregunté.  

	—La municipalidad hace mucho que contrata a un grupo privado para solucionar cualquier problema que ocurra aquí abajo. 

	—Me imagino quién será el dueño de la empresa. 

	Blaise largó una carcajada. 

	—¿Ya sabes cómo vas a hacer? —preguntó, divertido, mientras me guiaba. 

	—¿Hacer qué? 

	—Explotar el maldito lugar. 

	—Me dijeron que tengo que ir al cuarto piso y colocar el explosivo ahí. La cantidad de químicos que tienen abajo, hará casi todo el trabajo. Voy a dejar la bomba ahí e irme. 

	—Sí, sí. —dijo, riéndose—. Pero me refiero a cómo vas a llegar. 

	—Bueno, tú me estás llevando. 

	—¿Y los guardias? 

	—¿Guardias? —pregunté, sorprendido—. Creí que todo esto era para evitar a los guardias.

	—¿En serio? —me dedicó una mirada despectiva—. ¿De verdad creíste que ibas a encontrarte con un lugar vacío? Todo esto es para evitar que te encuentres con más de cien tipos armados, pero seguramente, en donde te deje, encontrarás un puñado de malvivientes.

	—Entonces los mataré —respondí. 

	 —¿Vas a matar a unas veinte personas armadas, que ya saben que existen los vampiros, y que están preparadas para enfrentarlos? 

	Me quedé paralizado. Pensé que eran personas que tenían algún jefe vampiro sin saberlo. 

	—No, imbécil —dijo Blaise metiéndose de nuevo en mi cabeza—. La manera en que te estás imaginando, es cómo trabaja la gente como Leopoldo. Los locos de El Bestiario le dicen a todo el mundo lo que son y, usualmente, los humanos que trabajan para ellos, están en una especie de prueba. 

	—¿Prueba? 

	—Una en la que demuestran que pueden ser útiles como vampiros. A los más efectivos y letales, los transforman. Por eso, están deseosos de que alguien quiera entrar en su fortaleza personal y darles la oportunidad de demostrar su potencial. 

	—Supongo que puedo intentar entrar sin ser visto. Puedo ser muy sigiloso —dije, recordando a los pandilleros de la costa. 

	—Espero que tengas suerte o pienses un mejor plan, porque ya llegamos —señaló la tapa de la alcantarilla que estaba por arriba nuestro. 

	—¿Aquí? 

	—Es la salida a una estación de trenes abandonada. El edificio, a unos metros al este de esa estación, es adonde tienes que entrar. Cuando termines con tu misión, si es que logras terminarla, tendrás que ir para el este de donde está la boca de la alcantarilla. Si caminas en esa dirección, vas a encontrarte con una gran pared, la escalas y, del otro lado, te espera la nueva estación de trenes. ¿Entendiste?  

	—Perfecto —dije, aferrándome a las escaleras—. Gracias por tu ayuda, Blaise. 

	—De nada —dijo y desapareció, como si se desintegrara—. Buena suerte, Vorgrimler. 

	Me quedé mirando el lugar en donde escuché la voz de Blaise y luego escuché sus pasos alejarse. Seguí subiendo hasta llegar a la superficie. Una vez ahí, vi el edificio que había mencionado. Saqué el cuchillo y caminé hacia el lugar. 

	 


Capítulo XXI: LA ÚLTIMA PRUEBA

	 

	Al salir a la superficie, me encontré con un depósito de vagones de trenes. Miré hacia el este y contemplé la gran pared que Blaise había mencionado. También entendí por qué no podía ingresar por ahí, en lugar de las alcantarillas. Varios proyectores apuntaban en esa dirección. 

	El lugar era inmenso y podía sentir el aroma de los vagabundos que lo habitaban. 

	Ellos caminaban lento por allí, trasladándose de un vagón a otro. Seguramente, muchos de ellos debían vivir allí.

	Al oeste, se encontraba el edificio de color naranja, que era adónde tenía que ir. De los siete pisos que se elevaban, debía ir al cuarto piso y dejar el explosivo. Una vez que lograra eso, Leopoldo me dejaría seguir con mi nueva vida.

	La pregunta era cómo llegar sin ser visto. La estación abandonada era grande, pero, según lo que había dicho el vampiro, en algún punto, lo más probable era que, cerca del edificio, me encontrara con algo más que vagabundos. 

	Me enfoqué en poder escuchar más lejos. 

	Mis habilidades vampíricas debían de haber mejorado, porque pude sentir un ligero cosquilleo esta vez, uno que representaba el cansancio al que mi cuerpo se estaba poniendo a prueba para lograr que mis sentidos se agudicen. 

	Cerca de mí, distinguí los latidos de los vagabundos. Olía, en algunos, la sangre de sus heridas. Roxy tenía razón: la sangre, dependiendo el status social, es distinta, huele distinta y, como cualquier comida, debe saber distinto. 

	A lo lejos, escuché unos pasos diferentes a los de los vagabundos. Era como un movimiento lento, que abarcaba un área de forma circular; alguien que, a juzgar por su andar, debía estar vigilando esa zona. 

	Caminé en dirección al edificio, resguardándome con los vagones, intentando ser lo más sigiloso posible y enfocándome en ver a la persona que caminaba, antes de que me viera a mí. 

	Finalmente, llegué a un predio que estaba a pocos metros de un pasillo que conducía al edificio. 

	El lugar se iluminaba por unos faroles y, entre la distancia de ambos artefactos, había un hombre armado con una escopeta, efectivamente, caminando. 

	Lo que más me extrañó fue que, dentro de los vagones, escuché la conversación de dos personas jugando a las cartas. Debían ser el refuerzo de este hombre, así que tenía que pensar bien qué iba a hacer. 

	Me acerqué a uno de los vagones y me agaché, para meterme por debajo. 

	Me arrastré por el suelo, raspándome con las piedras, pero solo fue una ligera molestia. 

	Por suerte, el tipo no parecía escuchar el sonido de mi cuerpo trasladándose de un vagón a otro. 

	El sujeto debía suponer que cualquier amenaza llegaría por el frente. Cosa que tenía mucho sentido, ya que, cualquier vampiro de los que conocí, dudo que se arrastrara por la piedra para llegar al vagón en donde se encontraban los refuerzos. 

	Pero yo era, como ellos decían, un “iniciado” y no tenía drama de ensuciarme, siempre y cuando, esto garantizara mi ventaja. 

	Después de mucho esfuerzo, llegué al vagón en donde estaban los dos sujetos. 

	Por suerte, la puerta del vagón del lado que miraba al edificio, estaba abierta. 

	Una luz delataba la sombra de ambos hombres. La puerta del lado del guardia estaba cerrada, así que, si lograba eliminarlos, podría luego cargarme a su compañero. 

	Vi el pasillo que llevaba al edificio y me enfoqué en escuchar si había gente en ese tramo. Mis sentidos me dijeron que, doblando por la izquierda, a varios metros de donde me encontraba, había un sujeto montando guardia. 

	Esta era mi oportunidad. Salí por la parte de atrás y, con sigilo, me incorporé. 

	Los hombres estaban jugando a las cartas, sin dar señal alguna de haberme detectado. 

	Me acerqué al primero y clavé el cuchillo en su garganta. El segundo me miró, sorprendido, y atinó a levantar el arma, pero fui más rápido y, de un tajo, le abrí el cuello. 

	La sangre se derramaba por el vagón mientras yo buscaba, entre los cadáveres, algo que pudiera ayudarme. Pero nada encontré. Salvo otro cuchillo que, pensé, podría serme de utilidad. 

	Salí por donde entré y me arrastré de nuevo por debajo, para ver bien al hombre que realizaba la guardia. 

	Luego, me arrastré fuera del vagón, refugiándome en las sombras de los puntos ciegos de luz que dejaban los faroles. Saqué el cuchillo y lo lancé contra el hombre y corrí en dirección de él. 

	El cuchillo le dio en la espalda; el hombre emitió un gemido de dolor y se volteó, justo cuando yo estaba saltando encima de él. Intentó en vano levantar la escopeta; no fue capaz de siquiera apuntarme, ya que, a gran velocidad, le clavé el otro cuchillo en el pecho. La hoja le atravesó el corazón y la espalda. Entonces, sus brazos se aflojaron y no fue capaz de ofrecer ningún tipo de resistencia. 

	Sonreí, satisfecho; la primera parte estaba hecha. Saqué el cuchillo y lo guardé. Al intentar sacar el otro de su espalda, el cuchillo se rompió, así que lo deseché. 

	Caminé entre los vagones, hasta llegar al pasillo. Me acerqué para observar mejor y vi al guardia, que estaba fumando un cigarrillo. Apunté hacia él y le lancé el cuchillo. El lanzamiento dio directo en el cráneo. 

	El cuerpo cayó al suelo, pero, por suerte, nadie pareció haber escuchado el impacto. 

	Me acerqué al cadáver y lo sujeté para arrastrarlo y esconderlo detrás de los compactadores de basura. Sabía que, si alguien salía del lugar y revisaba, lo encontraría, pero me daba unos segundos más. Tenía que ser precavido. 

	Me coloqué al lado de la puerta y, antes de abrirla, miré a través del picaporte. Si creía que lo peor había pasado, estaba equivocado. 

	El edificio, como creía hasta ese momento, no era un depósito de mercadería relacionada al narcotráfico y al negocio de armas. Era un lugar de trabajo y, ahora, podía ver la cadena de ensamblaje que montada para fabricar las drogas, con gente trabajando y guardias vigilándolos. 

	Si la bomba explotaba, mataría a toda esa gente que estaba ahí adentro. Maldita sea. 

	Una cosa era matar criminales y otra, ser responsable de la muerte de gente inocente. Aunque una parte de mí, tal vez el instinto de supervivencia, me decía que esa gente estaba igual de involucrada o que estaría trabajando para El Bestiario hasta morir. Después de unos minutos de indecisión, seguí adelante. 

	Tenía que entrar, pero hacerlo sin ser descubierto, era una tarea imposible. Aun así, saqué mi ganzúa y forcé la cerradura. 

	Abrí la puerta con lentitud y, para mi suerte, nadie se percató. Miré con atención y observé que, desde el segundo piso, habían improvisado unas vigas para que los guardias pudieran apuntar a los empleados y, también, en el debido caso, a alguien que quisiera ingresar al lugar. 

	Entré en silencio y me lancé hacia una columna, para esconderme. A juzgar por los latidos, nadie se percató de mi entrada. Solo una persona señaló la puerta. 

	Escuché la palabra “abierta”. Miré y la puerta, para mi suerte, se encontraba entrecerrada. Aun así, pude escuchar al guardia dirigirse hasta ahí. Tan cerca de mí, que sentí el deseo de atacarlo, pero no pude hacer otra cosa más que esperar. 

	El guardia finalmente salió por la puerta. Si mi estrategia de los cadáveres había resultado, volvería tranquilo a su lugar; de no ser así, estaría muy complicado. 

	Aun así, me arrastré hasta llegar al pasillo que daba con la puerta de salida de emergencia y que conducía a las escaleras que me llevarían hasta el cuarto piso. 

	Resguardándome en la oscuridad, llegué hasta el pasillo e ingresé, otra vez arrastrándome, hasta el comienzo de las escaleras metálicas. 

	El lugar estaba vacío, así que subí. La suerte jugó en mi contra, ya que me topé con un guardia que estaba bajando. 

	Nos observamos por un instante. Lo miré a los ojos y susurré: 

	—Silencio. 

	El sujeto se quedó con la boca abierta, pero no emitió sonido alguno. 

	—Quieto —dije, acercándome a él. 

	Al decir la última palabra, sentí un ligero mareo, señal de que mi cuerpo se estaba agotando. Así que aproveché que el sujeto estaba paralizado y en silencio, para alimentarme. Lo hice hasta sentir que su corazón ya no latía y luego lo dejé caer con suavidad al suelo. 

	Subí hasta llegar al cuarto piso. Esta vez, había otra puerta que tenía que abrir.  

	Al hacerlo, tal vez activaría la sirena de la puerta de emergencia, algo que no había pensado. 

	Mientras decidía, escuché una conversación: 

	—Es Charles. Dice que mataron a los vigías. 

	—¿Qué? 

	—Ya avisé a Magrant. 

	—¿Ya? Va a enloquecer. 

	—¿Y qué se supone que tenía que hacer? 

	—Mantengamos la calma, no podemos dejar que todos los empleados armen un caos. Mantengámonos vigilantes. 

	Magrant sonaba a nombre de vampiro. Pero si estaba en camino, con suerte, cuando él llegara, yo ya me habría ido. 

	Entré al cuarto piso, activando la campana de emergencia. Los hombres que estaban conversando me miraron. Eran dos tipos de gran contextura, pero parecían jóvenes y no portaban sus armas. 

	Aproveché esto y, ya sin importar el sigilo, saqué el revolver y disparé dos veces. Más que suficiente para dejarlos en el piso, heridos de gravedad, retorciéndose en su dolor. 

	El cuarto piso, como había dicho Leopoldo, era el núcleo del edificio. Estaba lleno de papeles que debían utilizar para muchas de sus operaciones. Y eso debía ser lo que le interesaba a El Concilio, más allá de que una explosión significara que se desmoronaría todo, aplastando los laboratorios más abajo. Planté el explosivo debajo de un escritorio y lo programé para cinco minutos. El tiempo ideal para irme. 

	Cuando la bomba empezó el conteo, escuché pasos venir desde ambas escaleras. Salí por la ventana que daba a las escaleras de incendios y descendí, saltando de la base de una escalera a otra. 

	Mientras iba bajando, escuché a la gente que se amontonaba encima del cuarto balcón para dispararme. 

	Llegué al segundo piso cuando, abajo, la gente empezó a salir del edificio. Estaba atrapado. Me lancé al primer piso, entre la lluvia de balas que me rozaban, intentando dispararles a los sujetos que corrían desde la puerta. Uno de ellos sacó la escalera de emergencia y empezó a subir, mientras yo seguía disparando contra sus compañeros. Finalmente, pude matar a los cuatro que disparaban desde abajo, justo a tiempo para saltar al suelo y caer junto al que estaba subiendo las escaleras. 

	Su cuerpo amortiguó mi caída y aproveché para morder su cuello y alimentarme otro poco. Al levantarme, corrí en la misma dirección por donde vine, esperando llegar a las alcantarillas y que la lluvia de disparos que caía sobre mi cabeza, no me lastimara de gravedad. 

	Atravesé el pasillo, pensando en que era cuestión de tiempo para que la bomba explote, matando a todos aquellos que intentarían perseguirme. 

	Llegué al vagón donde estaban los cadáveres de los guardias y pasé por él dando un salto, pero, al atravesarlo, sentí un pequeño ruido detrás de mí. 

	Volteé y alcancé a ver una especie de espada, dirigida a mí. Me lancé al suelo, logrando esquivarla, pero al instante de tocar tierra, una bota de cuero golpeó mi rostro con tal fuerza que me alejé rodando unos cuantos metros. 

	Mi rostro dolía de sobremanera y escupí sangre. Jamás creí que volvería a sentir semejante dolor. 

	Frente a mí, un hombre de pelo largo y contextura ancha me miraba. Pude comprobar con horror que la espada que había usado para atacarme no era una espada, sino un arma hecha de carne y hueso, y que formaba parte del cuerpo de mi atacante. 

	Me levanté y seguí corriendo; el hombre me persiguió. Parecía estar jugando conmigo. Corrí hasta que la bomba explotó. Me detuve para contemplar el edificio envuelto en llamas, colapsando. 

	El hombre miró hacia el edificio en llamas y pareció haber sufrido una conmoción. 

	Aproveché el descuido y disparé varias veces, tanto con la pistola como con el revólver, hasta vaciar los cargadores. Las balas entraron en su cuerpo, dejando ver pequeños cráteres en su piel, que derramaban una sangre negra. 

	Se volteó, dedicándome una mirada aterradora con sus ojos negros. Se sacó el tapado agujereado y mostró un cuerpo ancho y pálido, cubierto de cicatrices. Era como ver a un robot, pero de carne y hueso, en lugar de partes metálicas. 

	—Espero que hayas disfrutado de tus noches como vampiro, novato, porque llegaron a su final —dijo, con una voz fría de ultratumba. 

	Apreté el puño izquierdo y saqué el cuchillo con la mano derecha, aferrándolo con fuerza. Aunque algo me decía que no me ayudaría mucho contra el enemigo que tenía delante. 

	 


Capítulo XXII: EL LOBO PLATEADO

	 

	No podía correr. Sabía que, si le daba la espalda a este sujeto, moriría. Pero atacar también parecía una tarea suicida. 

	Tenía miedo. Era un sujeto muy parecido al de la gran cuchilla que trabajaba para Leopoldo, salvo que la cuchilla era su brazo. 

	Caminó de manera intimidante hacia mí. Se notaba confiado, muy seguro de que era imposible que yo pudiera hacer algo en su contra. 

	Me preparé para saltar, cuando él tomó carrera para atacarme. 

	Agitó el brazo, como si se tratase de una espada, y salté a un costado para esquivarlo. Rodé por el suelo y lancé el cuchillo, apuntando a su garganta. El tiro dio en el blanco, pero, para mi sorpresa, solo la punta penetró la piel. Una pequeña gota de sangre se derramó, como si hubiera sido tan solo un arañazo. 

	—Novato imbécil. Necesitas algo más que eso para hacerme daño —dijo, volviendo a atacar. 

	Esta vez, logré esquivar por poco el daño de su brazo-espada, pero me golpeó una patada en las costillas y escuché cómo cada hueso se quebraba. 

	Caí al suelo, dolorido, sin poder levantarme y él aprovecho para colocarse por encima de mí. Enterró su brazo en mi pecho, moviéndolo lentamente hasta mi estómago. Grité, preso del dolor. Él sacó su brazo y lo lamió. 

	—Ah, sangre fresca. Jamás es tan delicioso tomar sangre de otro vampiro, que cuando recién son creados. Lamentablemente, no hay poder en tu sangre que pueda absorber —dijo, entre risas. 

	Miré la sangre que brotaba de mi cuerpo y pensé en lo que había hecho Roxy. 
Pensé en esas cadenas y rogué que funcionara, que pasara algo, pero nada pasó. El dolor aumentaba más y más; no podía moverme. Iba a morir. 

	Miré a mi asesino, que sonreía con un morboso placer. Pensé en insultarlo, pero atrás de él, sobre un vagón de tren, vi un enorme lobo plateado. 

	La criatura parecía prepararse para atacar. El hombre tal vez se percató, porque sentí un ligero cambio en su actitud confiada. Parecía estar sospechando algo, así que grité: 

	—Mátame, hijo de puta —dije, mirándolo desafiante—. Si tanto te crees por matar a un novato, hazlo, infeliz. 

	Molesto, volvió a levantar el brazo para asestar otro golpe. Justo en ese instante, el enorme lobo saltó hacia el suelo y volvió a saltar para atacar el brazo-espada. De un mordisco, logró quedarse con la extremidad de mi enemigo, que gritó de dolor al ver su muñón sangrante. 

	El lobo escupió el brazo transformado al suelo y gruñó. 

	De cerca, parecía aún más grande. ¿Era un hombre lobo? 

	—Atrás, hermano —dijo el hombre—. Los tuyos y los míos no son tan distintos. ¿Por qué pelear por un peón de El Concilio? 

	El lobo siguió rodeándolo y ladró de una manera intimidante, como si estuviera diciéndole a mi atacante que rehusaba su propuesta. 

	El hombre sacó de su bolsillo un extraño revólver. Por instinto, supe que tenía que hacer algo o el lobo tendría grandes problemas. Tomé una de mis pistolas y la arrojé directo hacia el muñón ensangrentado. 

	A diferencia de mis otros intentos de ataque, esta vez, el maldito sí sintió el dolor. Gritó y se retorció, cosa que el lobo aprovechó. En ese momento de debilidad, la bestia saltó, mordiéndole la mano que aferraba el arma y logrando que el otro la lanzara al suelo. En un intento de defenderse, el hombre golpeó al lobo en el lomo, con el muñón ensangrentado. 

	El animal aulló por el golpe y, luego de un movimiento ágil, se subió por encima de él. Intentó morderle el cuello, pero el hombre logró contenerlo entre sus brazos y se tiró con el lobo hacia un costado. Ambos cayeron al suelo y rodaron hacia uno de los vagones, entre golpes y mordidas. 

	Vi la escena unos instantes. No podía quedarme esperando a que todo saliera bien sin hacer nada. 

	Aun no sabía si el lobo estaba ahí para ayudarme o si era un hombre lobo que primero quería atacar al vampiro y luego terminar con el más débil. 

	De todas formas, me arrastré para buscar el revólver. Me costaba horrores moverme con la herida que el maldito me había hecho y, al ver el charco de sangre que estaba dejando, me di cuenta de que la única razón por la cual seguía consciente era por mi condición vampírica. 

	Quería curarme, pero sabía que lo primordial era matar al sujeto de El Bestiario. 

	Agarré al arma e intenté sentarme, para apuntar mejor.  

	El lobo y el hombre seguían luchando y, para mi sorpresa, el miembro de El Bestiario usó una magia extraña y transformó su mano en una especie de punta de lanza. Atacó con ferocidad al lobo, que lo esquivó dando un salto rápido y fuerte, y alejándose unos metros de él. 

	Sonreía con malicia mientras el lobo lo miraba, expectante. 

	Aproveché ese instante y apunté al hombre de El Bestiario. Al tenerlo en la mira, disparé. 

	El revólver rugió con fuerza y, con un rostro transformado por el horror, me observó, justo en el momento en que la bala impactó en medio de su pecho, provocando una pequeña explosión de sangre. 

	Fuera lo que fuera que tuviera ese revolver, servía contra él. Disparé de nuevo, aferrando al arma con las dos manos, para que la fuerza del gatillo no me derribara. 

	Gatillé, mientras observaba que cada tiro ingresara en su cuerpo, hasta que me quedé sin municiones. 

	El hombre me dedicó una última mirada mortífera, antes de caer al suelo, abatido. 

	Luego el lobo alzó un aullido que interpreté como de victoria, pero no era así. 

	Mientras aullaba, su pelaje blanco empezó a brillar hasta que lo único que pude ver fue una especie de fogata plateada. De esa luz, se alzó un hombre. 

	Un hombre adulto con el pelo largo y el cuerpo fornido. Estaba desnudo. Me miró y ahí entendí, de alguna manera extraña, de que no se trataba de un hombre lobo sino de un vampiro. 

	Este vampiro se encaminó hacia el otro sujeto. Con un movimiento simple, separó la cabeza del cuerpo, haciendo que nuestro oponente se transformara en cenizas. Luego, tomó el tapado del fallecido y se lo puso. 

	Se acercó a mí con lentitud, dedicándome una sonrisa. 

	No sé explicar por qué, pero sabía que no iba a hacerme nada malo, así que me dejé caer al suelo, respirando con dificultad. 

	—Si no intentas cerrar esa herida, te vas a desangrar hasta caer en un estado de no-vida —dijo, con una voz tranquila y pausada. 

	Asentí y cerré los ojos. Respiré profundo y me enfoqué en que mi cuerpo sanara. 

	A los pocos segundos, escuché cómo la sangre dejaba de fluir desde mi cuerpo hasta el piso. 

	—Buen control del uso de sangre, novato —dijo el hombre. 

	—Gracias —dije, intentando incorporarme—. Y gracias por salvarme. 

	—De nada, joven. 

	—¿Por qué lo hiciste? —pregunté extrañado. 

	—¿Por qué hice qué? 

	—Salvarme. 

	—Porque sí. 

	—Discúlpame, pero no puedo creerte. 

	—¿Ah, no? —preguntó divertido. 

	—Desde que me convertí en vampiro, todos los que me crucé me ayudaron a cambio de algo. Así que, dime cómo es esto. ¿Tengo una deuda contigo que pagaré con mi vida? ¿Debo hacer volar otro edificio? 

	—No —dijo, riéndose—. En absoluto. Dudo que todos los vampiros que te cruzaste fueran así de taimados. Hay algunos que todavía conservamos el placer de ayudar por tener integridad. 

	—Lamentablemente, no me crucé con ese tipo de vampiros. Todos querían algo a cambio. 

	—¿Todos? —preguntó, con una sonrisa enigmática. 

	—Bueno, no todos. Hubo uno que me ayudó, porque creo que le di lástima.  

	—Malin no siente lástima por nadie. 

	—¿Lo conoces? 

	—Todos conocen al viejo Malin, el errante. 

	—Entonces, ¿él te pidió que me ayudes? 

	—No, pero me dijo de tu trágica vida, de tu misión imposible y que, si estaba por la ciudad, intentara echarte un vistazo. 

	—¿En serio? 

	—Sí. Y como estaba de paso, llegué justo a la casa de Blaise, otro colega, que me contó sobre ti, de lo que hiciste y que parecías un buen muchacho. Llegué a la conclusión de que parecías ser alguien con mucho talento. 

	—Gracias, de verdad. Entonces, ¿ustedes con quién están? 

	—Con nadie, muchacho. Pertenecemos a La Corte, como todo vampiro que quiera seguir disfrutando de la eternidad en las sombras, pero no nos inclinamos ante nadie. 

	—Eso parece mucho mejor que estar haciendo mandados para Leopoldo. 

	—Lo es. 

	—¿Cómo hicieron? 

	—¿Hacer qué? 

	—Ser libres. No estar con El Concilio. 

	—Básicamente, se puede decir que tenemos la autoridad para decirles que no queremos formar parte de su pequeño juego. Entonces, siempre y cuando uno entienda que, por más que uno no esté con El Concilio, tiene que detener a gente como El Bestiario o Los Obscuros, las cosas permanecen tranquilas. 

	—Entonces, ¿ustedes odian a El Bestiario? 

	—No sé si la palabra a utilizar es “ustedes”, joven. Pero si me preguntas, personalmente siento gran repugnancia por El Bestiario. Son una organización que no respeta ningún tipo de vida. En especial, tiene una fijación específica con hacer experimentos que mezclan humanos con animales inocentes. Eso en especial me repugna. 

	—Entiendo —dije, poniéndome de pie. 

	—Si no me equivoco, pasaste tu misión —dijo, estrechándome la mano—. Felicitaciones. 

	—Sí. Al fin podré aprender a ser un vampiro, sin tener que ir a todos lados. 

	—¿Qué lados? —preguntó, riéndose. 

	—Déjame ver: pelear con pandilleros, lidiar con fantasmas, luchar contra tipos poseídos, enfrentar a un sujeto con un arma en lugar de brazo. 

	—¿En serio lidiaste con fantasmas? 

	—Sí. 

	—Fascinante. 

	—¿Eso es lo que te parece fascinante? 

	—Sí. Son muy raros de encontrar. Más en estos días. 

	—Gracias por el dato —dije, riéndome. 

	—Tengo un dato más importante para darte. 

	—¿Cuál? 

	—Leopoldo no va a dejarte ir. No va a permitirlo, después de que, sin casi experiencia como vampiro, lograras esta misión. 

	—¿Qué? —pregunté preocupado. 

	—Va a darte otra misión de manera inmediata. Ahora que El Concilio y que El Bestiario están más violentos que nunca, necesita soldados en la calle. 

	—Esto tiene que ser una puta joda. 

	—No lo es. Pero hay una manera de escapar unos instantes de su puño. 

	—¿Cuál? 

	—En tu ciudad hay un Ex-Magus. 

	—¿Ex-Magus? 

	—Así es como llaman a los líderes de tu tipo de sangre. 

	De nuevo, esa diferenciación de la sangre de la que tanto le gustaba hablar a los vampiros. 

	—Si él te reclama como su discípulo, hay una obligación de sangre de tu parte para obedecerlo. Y nada de lo que diga Leopoldo puede cambiar esa decisión. 

	—Blaise me habló de eso. Yo tenía que obedecer a Roxy, la vampira que me creó. 

	—Exacto. Deberás obedecer tres veces. 

	—¿Tres veces? 

	—Es el precio que impone el maestro, a cambio de ayudar al discípulo con el poder de la sangre. 

	—Entiendo. Así que, antes de ver a Leopoldo, tengo que encontrar al Ex-Magus... 

	—Sería lo ideal. Si hoy hubieras sabido qué hacer con toda esa sangre que perdiste, tal vez no habrías necesitado de mi ayuda. 

	—Tienes razón —dije y añadí—. No sé tu nombre. 

	—Kruk. 

	—Kruk, muchas gracias por ayudarme. 

	El vampiro sonrió. Al igual que Malin, tenía un aura de seguridad que envidiaba. 

	—Dijiste que estabas de paso. ¿Puedo saber a dónde ibas? 

	—A Ciudad Capital. 

	—¿En serio? Podemos ir juntos —dije, más animado de lo que debí haberlo dicho. 

	—No, joven. Viajo solo. 

	—¿Y a qué vas a Ciudad Capital? ¿Vives ahí? 

	—Soy un nómade. La razón por la que voy es para buscar un objeto. Tal vez más adelante pueda decirte qué es. Tengo el presentimiento que, si las cosas siguen así, pronto todos van a estar detrás de ese objeto —dijo, con una sonrisa enigmática. 

	—Está bien —dije y añadí—. Kruk, tengo que irme. 

	—Así es —dijo él, saludándome—. Déjame decirte que puedes salir con tranquilidad por la avenida que se encuentra caminando hacia el paredón. Si pensabas volver por las alcantarillas, lamento informarte que, sin Blaise, podrías perderte. 

	—Gracias por el consejo —dije, con honestidad—. Blaise también me había dado ese consejo. 

	—¿En serio? —preguntó Kruk, y por primera vez, sonó sorprendido—. Qué raro, ese viejo haciendo un favor... Debes tener algo especial, Vorgrimler. 

	Sus palabras me tomaron por sorpresa, de una buena manera. Nos despedimos con un apretón de manos y corrí hacia la pared, que ahora estaba iluminada tenuemente por las llamas que cubrían el edificio. 

	Escalé el paredón con dificultad y me dejé caer del otro lado. Para mi suerte, la estación de trenes no estaba bien iluminada en ese lado y nadie me vio hacer tal acrobacia. 

	Al llegar a la parte iluminada de la estación de trenes, me encontré con un lugar muy cuidado y limpio que, por la hora, tenía pocos usuarios esperando a la salida del tren. Todos estaban observando el edificio en llamas y no me prestaron atención. 

	Caminé hasta el sector de taxis, donde tomé el primero de la fila. 

	—Epa, jefe, ¿está bien? —preguntó el hombre, al verme sucio y cubierto de sangre. 

	—Sí, amigo, vengo de una fiesta de disfraces —dije, riéndome. 

	—Ah, me quedo tranquilo. ¿A dónde, entonces? 

	Le di la dirección del departamento donde me hospedaba y cerré los ojos, el resto del camino.

	 


Capítulo XXIII: HIJO DE TRIMARIUS

	 

	Llegué a mi casa, conteniendo el deseo de alimentarme del taxista. Aun así, me resistí y pagué, para luego bajarme del taxi. 

	Subí las escaleras hasta el pequeño departamento; me sentía famélico. 

	Entré y fui corriendo hasta la heladera. La abrí y me bebí las botellas de sangre que quedaban. Al tomar la última gota, me sentí calmado, aunque no había cosa mejor que alimentarse de un ser humano. 

	Me senté frente al escritorio y tomé el teléfono celular. Tenía un mensaje de Leopoldo, en donde pedía que lo llamara. Eso hice. 

	Aguardé en el teléfono hasta que, del otro lado, atendieron. Esperaba que fuera el secretario, pero fue Leopoldo quien habló: 

	—Vorgrimler —saludó. Parecía estar contento.

	—Leopoldo.

	—Señor Leopoldo, Vorgrimler. Espero que estas noches, no te hayan quitado los modales.

	—Perdón, señor —dije, entre dientes.

	—Nada que perdonar. No esta vez.

	—Gracias. 

	—En media hora va a llegar un coche. Su trabajo es traerte a la ciudad. Una vez vuelvas a Ciudad Capital, ven a verme a mi oficina. Es el edificio que está en la calle Doherty 2243. 

	Conocía el edificio. Era un rascacielos fabuloso, el más grande de la ciudad. Ahí era donde se concentraban las empresas que trabajaban en la bolsa de acciones, buffet de abogados de alto nivel.

	—¿En qué piso está su oficina, señor? 

	—¿Oficina? —preguntó, riéndose—. El lugar es mío. Una vez que llegues, dices que me vienes a ver. Es la única manera de que habiliten el piso del pent-house para ti. 

	—Está bien. 

	—Deja el teléfono en el departamento. Te estaré esperando, Vorgrimler. No llegues tarde —dijo y cortó. 

	Llamé a Hardy, le conté lo que había pasado y lo que tenía que hacer. Llegamos a la conclusión de que él seguiría siendo el anfitrión de Heidi hasta que yo supiera bien que era lo que iba a pasar con mi vida. 

	Me di una ducha rápida y, apenas terminé de cambiarme, el mismo coche que me trajo a Puerto Alli tocó bocina afuera del edificio, señal de que era hora de irme. 

	Bajé con mi bolso y con la notebook. Al salir del departamento, observé cómo se abría el baúl del auto. Dejé el bolso y cerré. Entré por la puerta derecha de atrás. 

	—¿A dónde, jefe? —preguntó, mirándome a través del espejo retrovisor. 

	Quise decirle la dirección de Leopoldo, pero me quedé callado. Recordé la carta y le pregunté: 

	—¿Conoces el lugar en donde el sol y la luna se encuentran? 

	—¿Qué? —preguntó, mirándome con seriedad. 

	—Un templo, donde el sol y la luna se encuentran —respondí, sintiéndome un idiota. 

	—Ah, debes ser uno de esos —dijo, con una sonrisa burlona—. ¿Quieres ir a ver a Magnus? 

	—Sí —respondí, esperando que eventualmente la M de la carta significara Magnus. 

	—Está bien. 

	El hombre arrancó y manejó en silencio. Yo aproveché para cerrar los ojos y me quedé dormido. 

	Desperté cuando llegamos a un edificio antiguo. Efectivamente, en su ventanal, tenía los vidrios pintados con un sol encontrándose con la luna. El lugar brillaba de una manera extraña. 

	—Llegamos, jefe. Me imagino que sabes lo que estás haciendo y donde tienes que ir después —dijo el chofer, con seriedad. 

	—Sí. 

	—Bien, porque no quiero problemas. Mi trabajo era llevarte del punto A al punto B. Hice esta excepción, porque hiciste algo que considero interesante y mereces una recompensa —dijo. 

	Asentí y me bajé del auto. Él se marchó. Tenía sentido que decidiera darme esta recompensa, porque el edificio de Leopoldo se encontraba a pocas cuadras de donde estábamos. 

	Miré hacia la casa y sentí una energía extraña, rodeándola. No era solo esa energía; algo en mi interior se veía atraído hacia la estructura. 

	Caminé hasta la puerta y, al golpear la madera para que alguien me atendiera, se abrió al contacto con mi puño. 

	Me quedé observando lo que parecía ser un lugar abandonado. Un pasillo corto que terminaba con una puerta tapiada. Me pregunté si sería una trampa, pero una voz en interior me dijo que estaba equivocado, que esto no era una trampa, al menos, no para mí. 

	Entré y cerré la puerta. En el momento en que la puerta se cerró sentí una brisa fuerte que me obligó a cubrirme el rostro. Al observar de nuevo el lugar, quedé maravillado. 

	Ya no estaba en un edificio en ruinas, sino en un parque gigante. 

	Algo extraño de ver en esta ciudad, pero más extraño, porque sus dimensiones eran diferentes a lo que se veía por fuera. Arriba, una cúpula cerraba el lugar y tomaba la forma de las estrellas. 

	Pero lo más extraño era que, en el patio, había humanos. Supuse que debían ser esbirros. Estaban ahí charlando y tomando café, hablando de cosas triviales y de vampiros, como si fuera algo común. Ninguno se percató de mi presencia o, si lo hicieron, no les importaba en lo más mínimo. 

	Caminé por el lugar, buscando encontrar a Magnus, cuando uno de los humanos se acercó hasta mí. A diferencia de los demás, estaba vestido con un traje oscuro que llevaba la insignia que se encontraba en la carta. 

	—Buenas noches, señor Vorgrimler —saludó, haciendo una reverencia. 

	—Buenas noches… 

	—Edward. Mi nombre es Edward. 

	—Un gusto, Edward. Discúlpame la falta de modales, pero, ¿dónde carajos estamos? 

	—Mi señor se lo explicará —respondió, con una sonrisa—. Antes de conocerlo, ¿le gustaría comer algo? 

	—¿Comer algo? 

	—Cualquiera de nuestros aspirantes o esbirros, se sentirían complacidos en ofrecerse.

	Por un momento pensé en declinar, pero asentí con lentitud. 

	Edward chasqueó los dedos y un muchacho que no parecía superar los veinte años, se acercó a nosotros y movió ligeramente la cabeza, dándome una señal para morder su cuello.

	Mordí y bebí hasta saciarme, dejando al muchacho todavía consciente, que me dedicó una reverencia en señal de gratitud. 

	—Muchas gracias —dije al joven y luego miré a Edward. 

	—¿Necesita algo más, señor? —preguntó, haciendo otra reverencia. 

	—No —respondí, sin poder creer aún el lugar en donde me encontraba—. Estoy listo para conocer a Magnus. 

	Mi guía asintió y caminó por el parque, en dirección a un edificio. Lo seguí. 

	Atravesamos el parque y llegamos a una puerta de madera. Edward sacó del bolsillo un juego de llaves y, al introducir una en la cerradura, un escalofrió me recorrió el cuerpo. 

	La puerta se abrió y estábamos parados frente a lo que parecía ser una casa victoriana. Mis ojos no podían creer lo que estaban contemplando. 

	Edward me hizo otra reverencia y una señal para que me adelantara. Eso hice. 

	Caminamos por el lugar, que parecía sacado de otra época muy antigua a la nuestra, con cuadros que representaban lo que, creía yo, debían ser rituales antiguos de brujería. 

	Subimos por unas escaleras de madera con forma de caracol, hasta el primer piso. Ahí se extendía un pasillo con varias arcadas y, en el fondo, una puerta de hierro. 

	—Magnus lo espera al final del pasillo, señor Vorgrimler —dijo Edward y bajó por la escalera. 

	Caminé hasta la puerta y golpeé. La puerta se abrió y encontré, de pie y frente a una chimenea, a un hombre alto y delgado. Un rostro fino y elegante de facciones serias; poseía poco pelo de color gris. Vestía una túnica de color oscuro y unas gafas de sol, a pesar de estar en un lugar oscuro, que le quedaban muy bien. Sostenía un cuchillo en una de sus manos. Con la otra, me daba la bienvenida. 

	—Llegaste, Vorgrimler. 

	—Llegué —dije mostrándole la carta—. ¿Magnus? 

	—Magnus Voisin —respondió, tomando la carta y tirándola al fuego—. ¿Ya tuviste tu reunión con Leopoldo? 

	—Aún no. Primero, quise conocerte. 

	—Brillante decisión. 

	—¿Sí?

	—Sí. De esta manera estamos a tiempo. 

	—¿A tiempo de qué? 

	—De sacarte momentáneamente de sus garras —respondió, con una sonrisa de satisfacción. 

	—¿Cómo? 

	—No sabes nada de nosotros, ¿verdad? 

	—No. 

	—Los de nuestra sangre, los hijos de Trimarius, manejamos otro tipo de lealtad a El Concilio. Somos muchos, pero siempre mantenemos una relación especial de discípulo y mentor, como solían hacer los antiguos miembros de nuestra organización. Esto significa que un maestro es el que decide sobre el alumno y tiene la última palabra. ¿Se entiende? 

	—Creo que sí. Pero mi maestra murió. 

	—Sí, Roxy murió. Pero yo en este momento no tengo ningún alumno bajo mi ala. 

	—¿Qué le pasó a tu alumno? 

	—Se graduó. Una vez que el alumno crece, el maestro decide pedirle tres favores. Si los cumple, ya deja de ser alumno y se convierte en un caballero. La orden siempre se manejó de esta manera. Valoramos la educación, por sobre todas las cosas. Si el estudiante, al graduarse, decide una carrera que no se base en transmitir los valores, se transforma en un caballero y es enviado a El Concilio a cumplir tareas para mantener la organización intacta. 

	La cabeza me daba mil vueltas, pero entendí una cosa sobre todas las cosas que dijo. 

	—Entonces, sería ponerme a tus órdenes y no a las de Leopoldo —dije, poco convencido. 

	—Sí. Pero no olvides que, a diferencia de Leopoldo, ponerte a mi servicio significa aprender a utilizar tu verdadero poder. El poder de los nuestros. El poder de la sangre. 

	—Tienes razón —dije, finalmente—. Pero, ¿que somos nosotros? 

	—Joven, tienes que prestar más atención. Nosotros somos los hijos de Trimarius. 

	—Sí, pero, ¿qué significa? 

	—Que somos descendientes del único vampiro-mago que existió. Siempre y cuando tomemos la palabra magia para definir a un hombre cuyo intelecto le permite interpretar patrones y utilizarlos a su favor. Un hombre que desafía los elementos y a los espíritus, para poder dominarlos y que no se entrega a entidades de otro plano, pero esa es una explicación que te debo para otra noche. En resumen, nuestros poderes van más allá que los del resto de los vampiros. Por eso, somos capaces de hacer ciertas proezas a través del conocimiento, porque tenemos la sensibilidad de un mago, pero el don de la sangre. Es por eso que atravesaste un portal desde Ciudad Capital hasta las Islas Bale. 

	—¿Estamos en otro continente? —pregunté, sorprendido. 

	—Sí —respondió Maximus, con una sonrisa de satisfacción. 

	—¿Y voy a aprender a hacer esto? 

	—Depende, ¿aceptas? 

	¿Aceptar? Un vampiro que hace magia. Eso sería algo interesante, además de que me haría más fuerte. Ya no dependería de otro vampiro que me salve la vida. 

	—¿Puedo preguntarte algo? 

	—Sí. 

	—¿Por qué yo? 

	—¿A qué te refieres? 

	—Por qué Roxy me eligió a mí. 

	Magnus se llevó la mano al mentón. Meditó sus palabras y luego habló: 

	—Roxy siempre fue muy impulsiva. Nosotros podemos ver a alguien a lo lejos y observar en lo más profundo de su alma. Un alma que, en este momento, careces, pero que, a juzgar por el hecho de que estás de pie en frente de mí, demuestra que ella vio en ti mucho talento. Pero Roxy, tenía una debilidad. 

	—¿Cuál? 

	—Nunca anteponía sus placeres al deber. Y por lo que veo en tus recuerdos, no fuiste la excepción. Claro que desperdiciar tanto potencial es algo que no podía permitirse, por lo que te transformó, sin solicitar permiso. Lamentablemente, habló con su maestro, que era a la vez su amante, y él necesitaba desesperadamente ganar puntos con Leopoldo. Por eso pasó lo que pasó, Vorgrimler. Harías bien en dejar de culparte a ti mismo. Roxy tomó una decisión. Estás aquí, aunque no lo creas, porque demostraste que, en el fondo, ella tenía razón. Estabas preparado para ser uno de los nuestros. Tal vez no por lo que eras cuando ella te conoció, sino por lo que eras en tu juventud. 

	Asentí y guardé silencio. Lo que Magnus decía tenía mucho sentido. De joven, era valeroso, improvisado y siempre pensaba en alguna manera de continuar con mis asuntos. Como esta noche. No me sentí fuerte por ser vampiro, sino porque la fortaleza siempre estuvo en mí. Y respecto a Roxy, su muerte me dolía, aunque no por amor. Dudo que la hubiera amado; tal vez, incluso, eso habría sido parte de su poder. Pero sí sentía culpa por haber sido tan débil.

	El vampiro me contempló. A juzgar por su gesto, estaba leyendo mi mente y aprobando cada uno de mis pensamientos. 

	—Tienes razón, Magnus. Quiero ser un vampiro, quiero ser fuerte. 

	—Bien —dijo, con una sonrisa de triunfo—. Ahora, si me lo permites, necesito tu mano. Es parte de la prueba de iniciación. 

	Extendí la mano y él le hizo un corte, dejando caer unas gotas en la copa. Se quedó contemplando la copa, mientras yo sentía de nuevo una especie de energía circulando a alrededor de nosotros. 

	—Puedes traer a tu esbirro aquí. No le vamos a hacer nada. 

	—¿Qué? —pregunté, incómodo. 

	—La muchacha que convertiste. Como habrás notado, este lugar es compasivo con los humanos que nos sirven. Puede vivir en una de las casas comunitarias. O si quieres, podemos darte un departamento en alguna ciudad que se encuentre cerca de un portal, así una vez terminas tu entrenamiento, si lo que te gusta es estar entre humanos, vayas con ella al departamento. 

	—¿Puedo decidirlo después? —pregunté, nervioso. 

	—Sí. Y tranquilo, no voy a decir a nadie sobre esto y sacando el hecho de que eres joven, no tiene nada de malo tener un esbirro, no va contra ninguna regla. Siempre y cuando, el esbirro no viole el acuerdo de silencio. En ese caso, se lo elimina y se sanciona a su creador. 

	—Está bien. 

	—Perfecto, ahora... —dijo, abriéndose un pequeño corte en la palma de la mano—. Vamos a sellar esto. 

	Entre los dos, apareció flotando una hoja de color amarilla. 

	—Cuando apriete tu mano contra la mía, tienes que recitar lo que dice la hoja. 

	—¿En serio? —pregunté, nervioso, al echarle un vistazo rápido al discurso. 

	—Si quieres ser parte de nosotros, sí —respondió, muy serio. 

	Dudé. Todo lo que vi hasta ahora me había fascinado y la oportunidad de hacer magia, ser inmortal y ser mago a la vez, una oferta que nadie rechazaría. Pero ese discurso demostraba que, si metía la pata, lo pagaría caro. Muy caro. Pero, parecía ser justo y, sin duda, era mucho mejor que ser enviado a otra misión extremadamente complicada de Leopoldo. 

	Maximus realizó círculos con su mano libre alrededor de nuestras manos y murmuró algo en un idioma que no comprendí, mientras yo recitaba:

	 
Yo, Robert Vorgrimler, juro lealtad eterna a la familia de Trimarius y a todos sus miembros. Soy su sangre y ellos, la mía. 

	Compartimos nuestro destino, nuestros logros y nuestros fracasos.

	Obedeceré a aquellos que la Casa juzgue oportuno nombrar como a mis superiores y trataré a mis inferiores con el debido respeto.

	No mataré ni intentaré matar a ningún miembro de la familia de Trimarius, excepto en defensa propia o cuando este sea declarado proscrito por un Tribunal apropiadamente constituido.

	Acataré las decisiones de los Tribunales y honraré respetuosamente los deseos del Consejo Interior de los Siete y de mis superiores.

	Los Tribunales estarán sujetos al espíritu del Código de los hijos de Trimarius.

	Tengo derecho de apelar una decisión a un Tribunal superior, si acceden a escuchar mi caso.

	No interferiré en los asuntos mortales de ninguna manera que acarree la ruina sobre mi Familia.

	Solo tomaré aprendices que juren este código y, si alguno de ellos se volviera contra la Familia, seré el primero en llevarlo ante la justicia y darle muerte.

	Concedo a mis antiguos el derecho a tomar a mi aprendiz si encontraran que es valioso para sus estudios. Todos somos miembros de la Familia y nos debemos, en primer lugar, a estos preceptos.

	Si rompiera este juramento, que sea expulsado de la Familia. Si fuera expulsado, pido a mis hermanos que me encuentren y que me den muerte, y que mi existencia no continúe en la degradación y en la infamia.

	Entiendo que los enemigos de la Familia son mis enemigos, sus amigos mis amigos, y sus aliados, mis aliados. Somos uno solo y así prosperaremos.

	Yo, Robert Vorgrimler, hoy y por siempre, hago este juramento. 

	 

	Sentí algo extraño recorriendo mi cuerpo y luego, nada más. 

	—Bienvenido a la familia, Robert —dijo Magnus, con una sonrisa. 

	—Gracias, Magnus —dije y añadí—. Aunque, después de mencionar estas palabras, tengo una duda que quiero consultarte. 

	—Técnicamente, Szandor no cometió una traición al clan por poner tu vida y la de Roxy en juego —dijo Maximus, con seriedad—. Ella era su alumna y cometió un acto de traición muy grande al convertirte sin permiso. 

	—Está bien —dije, molesto. 

	—Sin embargo... —dijo Magnus, esbozando una sonrisa—. Si logras convertirte en un maestro o en un caballero, es decir, una vez que dejes de estar a mi cargo, si aún deseas vengarte, puedes hablarlo en el tribunal y estoy seguro de que los Siete Ex-Magus no te negarían un duelo. 

	—¿En serio? —pregunté, sorprendido. 

	—Muy en serio —dijo, colocando su mano sobre mi hombro—. Pero deja de pensar en el futuro y enfócate en el presente. Tienes que ir a hablar con Leopoldo. 

	—Cierto. 

	—Toma esto —dijo y puso en mi traje una insignia—. Con esto y con el juramento, no tendrá nada que decirte, salvo felicitarte por pasar la prueba. Si pregunta qué pasó, sé parcialmente honesto y dile que, dado a tu sangre y al éxito en la misión, fuiste reclutado. No podrá molestarse; para él, sería como tener a un futuro soldado mejor entrenado que lo que puede obtener ahora. 

	—Entiendo. 

	—Una vez termines con Leopoldo, regresa antes de que salga el sol, así puedes descansar. Si se te hace muy tarde, descansa en donde puedas y regresa a la noche. Intentaremos comenzar tu entrenamiento lo antes posible. 

	—¿En serio? 

	—Sí. Son noches peligrosas y, a juzgar por lo que se dice en las calles, no dejarán de serlo. Necesitamos vampiros fuertes y hábiles. Ya demostraste una gran fortaleza en llegar hasta aquí en una pieza, pero vas a necesitar mucha habilidad para continuar con vida en los tiempos que corren. 

	—Está bien —dije, emocionado, al saber que iba a poder fortalecerme. 

	—Ve, Robert Vorgrimler, y recuerda el juramento que hiciste. Recuérdalo siempre —dijo Magnus. 

	Asentí y me retiré. 

	 


Capítulo XXIV: UN VAMPIRO LIBRE

	 

	Salí de la hermosa capilla, para encontrarme de nuevo con la imagen de una casa abandonada. Del otro lado de la puerta, me esperaban las calles de Ciudad Capital y la reunión con Leopoldo. 

	Contemplé las calles como si fuera la primera vez que estaba allí. La ciudad nunca dormía, pero esa noche, a las cinco de la mañana, al ver los autos en movimiento y la gente, me sentí un turista. ¿Cómo pude vivir en este lugar tanto tiempo y no observarla? Ahora tendría tiempo. Una eternidad si hacía las cosas bien. 

	Así que salí y caminé hasta el rascacielos más grande de la ciudad. 

	Siempre quise entrar ahí y, ahora, lo estaba haciendo por la puerta grande. 

	A esa hora, la puerta aún estaba abierta, pero todo el local estaba iluminado de manera tenue y había dos policías en la recepción. 

	—Alto ahí —dijo uno de ellos, levantándose. 

	Era un oficial bastante alto. Se notaba que iba mucho al gimnasio y que debía tener cierta debilidad por dispararle a la gente, porque desenfundó su pistola en cuestión de segundos. El otro policía, extrañamente parecido al que custodiaba la exposición de pinturas en Puerto Alli, miró la situación de manera desinteresada y se llevó lo que parecía ser una papa frita a la boca. 

	Me quedé en mi lugar, observando cómo el policía venía hacia mí, apuntándome con el arma. 

	—¿Qué lo trae por aquí? —preguntó. 

	—Vengo a ver a Leopoldo —dije, con las manos aún levantadas. 

	—Dan, pregunta si Leopoldo está esperando a alguien más. 

	—De acuerdo —dijo Dan, marcando el teléfono. 

	Nos quedamos mirando unos instantes, hasta que Dan dijo que, efectivamente, me estaban esperando. 

	—Perdón, jefe. Es parte del trabajo —dijo el policía, guardando el arma y ofreciéndome una sonrisa amable. 

	—No hay drama —dije, sonriendo con falsedad—. ¿Puedo pasar? 

	—Sí. Puede usar cualquiera de los ascensores. Solo presione el botón que dice PH. 

	Asentí y caminé hasta el ascensor. Al pasar por el puesto de recepción, volví a mirar al segundo policía. Era demasiado similar, así que pregunté: 

	—De casualidad, ¿tienes un hermano? 

	—No, jefe. Hijo único. 

	—Ah, porque te vi muy parecido a un policía de Puerto Alli. 

	—Mi primo. Todos dicen que somos iguales. ¿Cómo anda? 

	—Bien —mentí. 

	—Si lo vuelve a ver, mándele un abrazo de mi parte. 

	—Lo haré. 

	Me alejé, preguntándome por qué carajos tenía que mentirle y no decirle que estaba muerto, pero también me pregunté por qué carajo le pregunté, en primer lugar, si tenía un hermano. 

	Subí al ascensor y apreté el botón que decía PH. 

	Llegué finalmente al famoso pent-house. Las puertas del ascensor se abrieron y quedé de pie, frente a un pasillo bastante corto, que tenía una puerta de madera vigilada por dos vampiros de traje. 

	—¿Robert Vorgrimler? —preguntó el de la izquierda. 

	—Sí —respondí, un poco intimidado. 

	Se miraron y después esbozaron una sonrisa. 

	—Puedes pasar —dijo el de la derecha—. El líder lo espera. 

	Tardé un poco en reaccionar. Ambos tenían una especie de energía extraña. Como si estuvieran deseando que me equivocara de alguna manera para hacer algo en mi contra. 

	Caminé con lentitud hasta la puerta y, al apoyar la mano en el picaporte, miré al vampiro de la izquierda y pregunté: 

	—¿Abro o golpeo primero? 

	—Puedes abrir tranquilo, Vorgrimler, te están esperando —respondió, dándole una sonrisa a su compañero, que esbozó otra sonrisa burlona. 

	La abrí, siendo observado en todo momento por los dos vampiros de traje. Sus miradas me siguieron hasta que las puertas se cerraron detrás de mí. 

	El pent-house parecía ser un solo ambiente, pero tan grande como un piso entero. 

	Los ventanales permitían observar el cielo estrellado de Ciudad Capital. El resto del lugar estaba decorado con paredes de madera y con estanterías que exhibían distintos tipos de objetos: calaveras, espadas, libros, trofeos, mapas y pistolas que parecían haber sido utilizadas por piratas. También había cuadros. Todos parecían ser distintos tipos de pinturas de Leopoldo, a través del paso del tiempo y de las modas. 

	En el centro, estaba ubicado un escritorio cuadrado de mármol, con detalles de lo que parecía ser una guerra entre ambos ejércitos tallados en el frente. 

	Alrededor del escritorio, se encontraban cuatro vampiros, de los cuales reconocí a dos. La mujer elegante que había atrapado a Roxy y la mujer, Joah. 

	Sentado en un sillón de cuero negro bastante elegante estaba Leopoldo. Detrás de él, se encontraba el vampiro gigante que había matado a Roxy. 

	—Vorgrimler —dijo Leopoldo, sonriendo, levantándose de la silla para acercarse hasta mí. Caminó con orgullo y con una sonrisa petulante—. Quiero un aplauso para Vorgrimler. En su primera semana como vampiro, hizo más que muchos novatos en meses. 

	Los vampiros presentes emitieron una sonrisa forzada y aplaudieron. 

	—Preséntense con el joven soldado de El Concilio —dijo Leopoldo, poniéndose a mi lado y esperando que los demás se acercaran a mí. 

	La mujer que había atacado a Roxy fue la primera en acercarse. Lo hizo con una sonrisa sobradora y tuve que contener el impulso de atacarla. 

	—Deb es mi nombre; ya nos conocimos antes —dijo, estrechando mi mano y dándome un beso en la mejilla—. No sé si habrás aprendido algo esta noche, pero pertenezco a una familia de la aristocracia. 

	La siguiente en acercarse a mí fue Joah, con la que habíamos hablado en el anfiteatro. 

	—Joah —dijo, apretando mi mano—. Seguramente a esta altura sabes que pertenezco a un grupo de espionaje para El Concilio. 

	El tercero llegó hasta mí y, una vez cerca, comprobé que tenía una insignia como la mía. 

	Tenía el pelo engominado hacia atrás y utilizaba unos anteojos de color negro, al igual que Magnus. Me pregunté si, eventualmente, yo tendría que utilizarlos. 

	—Nikolas es mi nombre. Al igual que tú, soy un hijo de Trimarius, pero no trabajo para el Ex-Magus Magnus, que se encarga de esta zona. Mi líder es Anastasius, en las tierras frías de Lloris. 

	¿Otro país que se encontraba, a su vez, en otro continente? Por lo visto, la globalización no era solo cosa de humanos. 

	El vampiro se alejó y se acercó el cuarto y último. Era de una contextura bastante grande y, cuando me dio la mano, parecía compartir el mismo rasgo que Kruk, de las uñas que parecían garras. 

	—Mi nombre es Cuageider, miembro de los lobos plateados —se presentó, con una sonrisa—. Un gusto conocerte, Vorgrimler. 

	Asentí. De todos, era el único que me daba buena espina. A simple vista, parecía diferente a los demás. 

	Me quedé mirando al vampiro gigante. No se había movido de su lugar y me seguía observando con sus ojos rojos tan intimidantes. 

	—¿Él no se presenta? —pregunté, con timidez. 

	Leopoldo me miró. Podía percibir lo que su mirada quería decir. Sin embargo, habló, confirmando mis sospechas. 

	—Puedes llamarlo Verdugo. Es así como lo llamamos. 

	—¿Y puedo saber de qué familia u organización pertenece? —pregunté, lo más inocente que pude. 

	—No —respondió Leopoldo—. Hay cosas que uno puede saber y otras que no. Por estrategia. Yo puedo decirte que soy uno de los hijos de Timaus, pero no puedo develarte de dónde proviene Verdugo, porque hay que respaldar al soldado más valioso de toda la organización. 

	—Claro —dije, asintiendo—. Perdón por preguntar. 

	—Nada que perdonar —dijo Leopoldo, volviendo a adoptar una sonrisa. Hizo un gesto y los vampiros se alejaron un poco de nosotros, pero seguían atentos a la conversación. 

	Yo seguía observando a Verdugo, que me miraba con atención.

	—Bien, Vorgrimler. Te ganaste tu segunda vida. Pero como sabrás, hay reglas que tenemos que seguir y cosas que tenemos para hacer. Esto no es una cuestión de diversión, en especial en estos momentos. Son noches largas y complicadas para nosotros —dijo Leopoldo y añadió—. ¿Me entiendes? 

	—Entiendo. 

	—Así que, debido a esto… —empezó Leopoldo y se quedó en silencio. Miraba fijo la insignia que me dio Magnus—. ¿Dónde conseguiste eso? 

	—Magnus me lo dio —dije, un poco incómodo. 

	—¿Cuándo? —preguntó, intentando ocultar el desprecio. 

	—Hace un rato. Cuando llegué a la ciudad, él me estaba esperando. 

	—¿En serio? —preguntó, alzando las cejas. 

	—Dijo que, por el hecho de faltarme una mentora que me enseñara el verdadero poder de los hijos de Trimarius, lo ideal era unirme a él. Al igual que usted, dijo que son tiempos difíciles para los vampiros y que era mejor tener otro hijo de Trimarius preparado para la guerra, que un vampiro más del montón. 

	—Así es —dijo Leopoldo, sonriendo—. Magnus Voisin, como siempre, muestra ser noble y leal a El Concilio. Es verdad, los hijos de Trimarius cuentan con un poder que solo puede pasarse de maestro a alumno. Es verdad. 

	—Bien —dije, pero sabía que detrás de esa sonrisa de guardaba su enojo. Leopoldo estaba molesto. El discurso de bienvenida y las felicitaciones habían terminado. 

	—El sol está por salir en unas horas y no quiero hablarte de cosas que ahora ya no tienen relevancia. Seguramente, Maximus ya te habrá ofrecido hospedaje, así que te dejo marchar. 

	—¿Puedo preguntarte algo? 

	—Sí. 

	—¿Estamos bien? 

	—¿Perdona? 

	—Ya cumplí con la misión. ¿Me puedes dar tu palabra de que soy merecedor de vivir en tranquilidad? 

	Los ojos de Leopoldo brillaron y los vampiros a su alrededor se miraron entre ellos. 

	—Sí. Ya demostraste que puedes ser un vampiro como el resto de nosotros. Pero ahora, tu libertad está en manos de tu maestro —dijo Leopoldo, con una sonrisa maliciosa—. Qué pena. 

	—¿Por qué me tiene pena? 

	—Por nada —dijo Leopoldo, mirando de reojo a Nikolas—. Cosas que uno piensa en voz alta. Entiendo que quieras mi palabra y te la doy. Te doy mi palabra de que estamos a mano. Me hubiera gustado tenerte como soldado, pero ahora tienes que seguir tu vida de académico. 

	Nikolas emitió una risa. 

	—¿Puedo acompañarlo a la salida? —preguntó, Cuageider. 

	—¿Ya te vas? —le cuestionó Leopoldo. 

	—Me enviaron para darte el informe y me quedé para conocer al novato. Pero necesito reportarme con mi compañero y, en unas horas, saldrá el sol. 

	—Es verdad. 

	—Con su permiso entonces, me retiro —dijo Cuageider. 

	—Tienes mi permiso para retirarte —asintió Leopoldo. 

	El vampiro se encaminó hacia la puerta, pasando por mi lado, y haciéndome una seña para que repitiera su acción. 

	—¿Puedo retirarme? —pregunté. 

	—Sí, Vorgrimler, también tienes mi permiso para retirarte. 

	Di media vuelta y seguí a Cuageider. Ambos tomamos el ascensor ante las frías miradas de los vampiros que custodiaban la puerta. 

	Salimos a la calle y él encendió un cigarrillo. 

	—Qué bueno es no preocuparse más por el cáncer —dijo, sonriendo. 

	—Sí. Lástima el instinto de querer saltar al ver la llama del encendedor —dije, devolviéndole la sonrisa. 

	—¿Vas a lo de los brujos? 

	—No sé. Quería ir a visitar a un conocido. Me dijo que estaba en un bar llamado Fin del Mundo, pero calculo que tiene que estar cerrado. 

	—Sí y no —dijo, dando una calada al cigarrillo—. Ese bar es de los hijos de Critias. Si vas a esta hora y golpeas, seguro te van a atender. Y si les parece bien, te van a dar hospedaje hasta que vuelva a salir el sol. Y si no, te van a matar, porque son de un temperamento especial. 

	—¿En serio? —pregunté, sorprendido. 

	—Son bastante buena onda —respondió, riéndose. 

	—¿Y tu compañero está esperándote? 

	—Sí. Vinimos a esta ciudad a presentar un informe. Cuestiones de política y de trabajo, las pelotudeces que te hacen hacer cuando eres un vampiro joven. 

	—¿Puedo preguntar hasta cuando uno es un vampiro joven? 

	—Claro —dijo Cuageider, dándole otra pitada larga a su cigarrillo—. Si superas los cien años, vas a convertirte en un vampiro adulto y ya no vas a tener que lidiar con todas estas mierdas, al menos que quieras. 

	—¿Cien años? —pregunté, sorprendido y molesto. 

	—Sí —respondió, alzando los hombros—. Si es que llegas vivo. Los nuevos, somos carne de cañón. Nos meten en todo este asunto de las guerrillas y, al parecer, tú llegaste en un momento complicado. Las cosas están por ponerse muy feas. 

	—Genial —dije, pateando al suelo—. Simplemente, genial. 

	—Eu —dijo Cuageider, señalándome—. Al menos estás con los magos. Puedes hacer cosas a distancia y protegido. Yo tengo, literalmente, que ensuciarme las manos cuando las cosas se ponen feas y créeme… 

	—Siempre se ponen feas —rematé. 

	Él rio, como si fuera joven y de mi edad. Tal vez lo habían convertido a la misma edad o, tal vez, era como Malin. Cuando llegara al bar, le preguntaría a Malin si él también pertenecía a los lobos plateados. 

	—Si tu amigo te dijo que vayas ahí es porque allí debe tener su hogar —dijo, mientras terminaba el cigarrillo—. Así que, si quieres quedar bien, deberías ir. 

	—Tienes razón. 

	Nos saludamos con un apretón de manos y cada uno siguió su camino. Tomé el primer taxi que encontré y le dije que fuera al bar, donde esperaba encontrarme con Malin. 

	 


Capítulo XXV: CUESTIONES POLÍTICAS

	 

	Llegué a una parte de la ciudad donde había muchos rumores respecto a su inseguridad, pero jamás esperé que el taxista me dijera: 

	—Hasta aquí llego, señor. 

	Me bajé del auto y caminé. Aún estaba a unas cuadras del lugar. 

	En la calle, la gente me miraba de manera extraña. Pensé que alguien se acercaría a mí para hacerme o para decirme algo, pero no pasó. Algunos me siguieron a distancia, pero al verme caminar hasta la puerta del bar, que se encontraba cerrado, decidieron alejarse. 

	Golpeé y esperé. Un hombre abrió una rendija y habló: 

	—¿Estás perdido? —preguntó, malhumorado. 

	—Estoy buscando a Malin —respondí, un poco nervioso. 

	—Aquí no hay ningún Malin. Sal de este lugar, antes de que te pegue un tiro en la frente. 

	—Él me pidió que venga. Soy Robert Vorgrimler. Malin me llama Vorg. 

	El hombre guardó silencio. Me quedé esperando, hasta que la puerta se abrió. 

	—Adelante —dijo, invitándome a pasar. 

	Entré y observé a mi interlocutor. Era un vampiro musculoso, vestido con unos pantalones militares y una remera gris, que le quedaba bastante ajustada. Cerró la puerta detras de mí y se quedó observándome. 

	El bar era un lugar espacioso, pero muy desordenado. Había botellas de cerveza sobre las mesas y, algunas, por el piso. Estaba alumbrado con unas luces rojas y, a juzgar por unas sillas astilladas en el suelo, habían estado peleando. No había ninguna ventana. 

	Debía tener más de dos pisos, porque había unas escaleras ubicadas en el fondo que conducían por un pasillo, hacia arriba y hacia abajo. 

	—Malin está arriba. Puedes subir con tranquilidad, Vorgrimler —dijo el vampiro. 

	Asentí y caminé hacia la escalera. Al llegar al primer piso, me encontré con otro salón, con un par de mesas y un anexo que llevaba a los baños. En una de las mesas, había sentada una pareja. Una mujer muy atractiva de pelo corto oscuro, que usaba una remera negra con el símbolo de un pentagrama, y un tipo rapado y de mirada penetrante, que me observó y sonrió. 

	—Pero si es la joven promesa de Leopoldo —dijo Malin, saliendo del baño, con un cigarrillo en la boca—. ¿Viniste a hablar por el líder de El Concilio? 

	—Hola —saludé, acercándome a él. 

	—Quédate donde estás —dijo la mujer, de manera amenazante. 

	La observé y, extrañamente, me pareció más intimidante que hacía unos segundos. Sus ojos brillaban con un dorado extraño. Apreté los puños y sentí una imperiosa necesidad de echar a correr. 

	—¿Viniste a hablar por parte del líder? —La mujer retomó la pregunta de Malin. 

	—No —respondí, incómodo—. Ya cumplí con mi misión. Incluso, encontré la manera de que el líder, por el momento, no me pida más nada. 

	—¿Cuál? —preguntó la mujer. 

	—Resulta que mi sangre es de… 

	—Los hijos de Trimarius —dijo la mujer bastante irritada—. Dime algo que no sepa. 

	—Bueno, me uní a Magnus. 

	La mujer golpeó la mesa y el hombre que estaba sentado junto a ella resopló. Malin, por su parte, empezó a reír. 

	—La sangre es más espesa que el agua —dijo, después de finalizar su risa. 

	—Me importa una mierda —dijo la mujer—. Ya es leal a Magnus, qué mierda hace aquí uno de estos usurpadores, traidores, asesinos. 

	Quise preguntar qué quería decir con todo eso, pero me quedé callado. 

	Cuando la mujer se levantó, parecía más alta. Caminó hacia mí. 

	—Basta, Freys —dijo el hombre que estaba sentado y su voz me resultó familiar. 

	—¿No lo escuchaste? Le juró lealtad a Magnus. Es uno de ellos. 

	—Sí, lo escuché —dijo el hombre, posando su mirada sobre mí—. Pero también sé las condiciones en las cuales debe haber jurado su lealtad. Desde su primer día como vampiro, la muerte camina a su lado, y en el Ex–Magus encontró la manera de liberarse de ella y, momentáneamente, alejarse de Leopoldo. Además, es su sangre. Pretender que un hijo de Trimarius pase la eternidad sin antes ser iniciado por los suyos, es pretender que no salga el sol. La sangre es más espesa que el agua, sí. Malin tiene razón, pero hay ideas que son superiores a cualquier individuo. 

	Hablaba tranquilo y eso había contagiado de alguna manera a la mujer llamada Freys, porque se quedó en su lugar. Y puedo jurar que, de repente, dejó de parecerme tan alta e intimidante; había vuelto a ser la mujer hermosa que había visto al entrar al salón. 

	—Perdón, Malin —dije arrepentido—. Si hice algo mal y mi presencia es una molestia, me voy. Solo quería saludarte. Dijiste que si llegaba a Ciudad Capital, que lo haga y eso hice. 

	—Tienes razón, eso hiciste —dijo Malin, con frialdad—. Apúrate, antes de que salga el sol. 

	Asentí, me disculpé de nuevo con los dos vampiros y me di vuelta para irme. 

	—Vorgrimler —dijo el hombre que estaba sentado. 

	—¿Sí? —pregunté, volteando para verlo. 

	—No molestas a nadie. Si quieres quedarte y hablar con Malin, o descansar con nosotros hasta que sea una nueva noche, puedes hacerlo. No tenemos camas cómodas como Magnus, pero tenemos algo de sangre, por si tienes hambre. 

	Miré a Malin y observé cómo cambiaba el semblante serio por una risa burlona. 

	—Ya, siéntate, Vorg —dijo, riéndose—. Te estaba tomando el pelo. Quería saber cómo reaccionabas y, por lo visto, nada de que lo que te pasó en estas últimas noches te cambió. 

	—¿En serio? —pregunté—. ¿Todo era una broma? 

	—No —respondió, señalando a Freys—. Ella de verdad te quiere romper la cabeza, pero dale unas copas. Tal vez te termine rompiendo otra cosa. 

	—Malin, ¿por qué no te callas? —dijo Freys. 

	Me acerqué a la mesa y el hombre extendió la mano, señal de que podía sentarme. Me senté en la silla frente de él, mientras Malin se ubicó a mi lado. 

	—Discúlpame —le dije al vampiro—. Tu voz me suena familiar. ¿Nos conocemos? 

	—No, pero estuvimos antes en el mismo lugar y es por eso que reconoces mi voz. Mi nombre es Díaz. 

	—Es el que mandó a la mierda a Leopoldo cuando te estaban por cortar la cabeza, iniciado —dijo Freys. 

	—¿Tú? —pregunté, sorprendido—. Yo, eh, gracias. No sé cómo agradecerte. 

	—Que estés en el bar ya es agradecimiento suficiente. Pero si de verdad quieres complacerme por lo que hice, tomemos algo y escucha lo que tengo que decirte sobre ser un vampiro. Luego, sigue tu camino, con los tuyos o con Leopoldo. Lo que menos quiero es que sientas que te estoy cohibiendo de tu libertad —dijo el hombre, muy tranquilo. 

	—Te escucho —respondí, con rapidez. 

	El hombre corpulento de la puerta subió con un cajón repleto de botellas. Pensé que serían de cerveza pero, al dejar el cajón el suelo y destapar una, me di cuenta de que era sangre. 

	Dejó una para cada uno y se sentó, también con una botella en la mano. 

	Todos tomaron un sorbo y yo también lo hice. El sabor era bueno; no era tan bueno como la sangre que me había llevado Hardy al departamento, pero servía. Incluso, sirvió para darme cuenta de que Leopoldo, en toda su muestra de orgullo acerca de cómo yo había realizado la misión y lo feliz que a él le ponía eso, no me había ofrecido ni una sola gota de sangre. 

	—¿Vorgrimler o Vorg? —preguntó Díaz. 

	—Vorg está bien —respondí con honestidad. 

	—Bien, Vorg. ¿Qué sabes hasta ahora? 

	—¿Respecto a qué? 

	—A la sociedad vampírica. 

	—Bueno. Sé que Leopoldo es líder de El Concilio y que hay humanos que toman de nuestra sangre y se llaman esbirros. Sé que, por más que Leopoldo sea el líder, hay lugares que tienen sus propios jefes, como pueden ser las hermanas Vile o Magnus, que parece estar en un nivel más similar al de Leopoldo. Y luego está Malin que, según él, le importa todo un carajo. 

	Malin y los vampiros rieron al escuchar lo último. 

	—Bien —dijo Díaz, mirando con una sonrisa a Malin—. Tienes razón en ciertas cosas. Permíteme explicarte bien de qué se trata esto, antes de que Magnus te nuble con sus reglas. ¿Está bien? 

	—Sí. 

	—Es todo político. Lamentablemente, ni morir permite que uno se libre de la política. Leopoldo es como un presidente, lo que, tiempo atrás, podría haber sido un monarca. No me extrañaría que su maestro fuera algún consejero del antiguo monarca de El Concilio. 

	—Cuando dices monarca, ¿te refieres a la época medieval? 

	—Sí. Así de antiguo es El Concilio y así de antiguo es El Bestiario. Siempre existiendo en la sombra de la humanidad. 

	—¿Y nadie supo de la existencia de los vampiros? 

	—En los antiguos días de la humanidad, sí. Por algo, los ancestros pensaron que la mejor manera de sobrevivir era estar escondidos de los humanos. Y a los vampiros como El Bestiario, que creían lo contrario, bueno... Me imagino que sabes qué pasó. 

	—Los vampiros de El Concilio los mataron. 

	—Exacto. 

	—Pero no lo entiendo. Los vampiros son extremadamente fuertes, ¿por qué estar escondidos de los humanos? 

	—Los humanos pueden pelear de noche y de día —dijo Malin—. Además, cuando el humano siente miedo, saca lo mejor de sí mismo. Inventaron la bomba nuclear para matarse entre ellos, quién te dice que, ante la amenaza vampírica, no sean capaces de crear una especie de proyector que haga luz solar. Si algo así nos toca, somos cenizas. 

	—Sí, claro —dije, riendo. 

	—No es cuestión de risa, Vorg —dijo Díaz—. Las armas humanas evolucionan siempre en base al temor. El tiempo les demostró a los ancestros estar en lo correcto. Hoy en día, los humanos se temen entre ellos y planean armas biológicas. Son muy pocos los que creen en nuestra existencia y hacen algo al respecto, y aunque no lo creas, hay cazadores de vampiros que son temibles. 

	—¿En serio? —pregunté, sorprendido—. ¿Como Van Helsing? 

	—Algo así —dijo Freys—. O sea, Drácula es algo más, que un tipo obsesionado con la novia muerta. Es la manera de matar vampiros. Está disfrazado como novela, pero fue escrita para cazar vampiros. Para darle al humano común la chance de hacer algo. 

	Tomé un sorbo largo de sangre y me quedé en silencio. 

	—Volvamos al presente —dijo Díaz—. Vile es una comerciante con un puesto en El Concilio. El puesto le da el derecho a gobernar sobre una ciudad. Efectivamente, gobierna Puerto Alli, pero, ese derecho a gobernar lo hace pagando tributo a Leopoldo. Gente como Vile hay bastantes, todos esparcidos por este lado del océano. 

	—O sea que Leopoldo es el presidente de los vampiros en este país. 

	—Exacto, pero no es como para los humanos. Leopoldo toma decisiones, se cree que es el líder y hace shows, como el que hizo cuando mató a tu maestra, para reforzar su autoridad. Pero la realidad es que hay cosas que, por más que él no quiera admitir, no puede controlar y tiene que negociar a cara de perro. 

	—¿Cómo qué? 

	—Como tu nuevo maestro o nosotros. 

	—¿Ustedes? 

	—Sí. Los hijos de Critias no nos arrodillamos ante nadie. Esta parte de la ciudad es nuestra y no movemos un pelo por El Concilio. Y, si le molesta, bueno, que envíe a sus hombres —dijo Díaz, con una sonrisa desafiante. 

	—Entonces, ¿ustedes están en contra de El Concilio? 

	—No, pero sí de su presidente. El Concilio es una manera de llamar a las reglas de nuestra sociedad. La primera es mantener nuestra existencia en secreto. Esa regla, que es la más importante, la respetamos. El resto de las reglas, que seguramente tu maestro te explicará, nos parecen una mierda y queremos cambiarlas. 

	—¿Y por qué no las cambian? 

	—Cuidado con lo que preguntas —advirtió Freys. 

	—Está bien que pregunte —dijo Díaz, mirando a su compañera—. Porque somos pocos. Lamentablemente, nuestros números no son los suficientes como para enfrentarnos a los que lideran El Concilio. 

	—Entonces, buscan sumar gente nueva como yo. 

	—No necesariamente. Pero nos gusta saber que te brindamos un poco de verdad entre todas las cosas que te puedan llegar a decir. 

	—Su verdad —solté, casi sin pensarlo. 

	—Claro —dijo Díaz y su tono se volvió más serio. 

	—Bueno, si Malin está con ustedes... —sonreí—. Es porque su verdad debe ser la más igualitaria. —Los vampiros sonrieron al escuchar esto—. Pero ahora tengo que estar con Magnus, hasta ser libre. Y no sé cuánto faltará para eso. 

	—Lo sé. Por eso me gustaría que sepas bien cuál es tu origen. Antes de que las cuestiones sociales nos mantengan alejados. 

	—¿La historia de Trimarius? 

	—La verdadera historia. La que Magnus jamás te contará. 

	Por un momento, dudé. A juzgar por el tono de Díaz, lo que estaba por comentarme no era para nada bueno, pero no era el primer vampiro en decirme algo negativo respecto a la sangre que llevaba dentro de mí. 

	—Está bien. Cuéntame la historia de Trimarius. 

	Díaz asintió, tomó un largo sorbo de sangre y comenzó: 

	—Es una historia que empieza con el asesinato de dos vampiros muy antiguos. Uno de ellos, nuestro padre, el vampiro llamado Critias. 

	 


Capítulo XXVI: YO, VORGRIMLER

	 

	El sol ya se había escondido cuando salí del bar. Me sentía pesado y agobiado. 
Durante la noche, Díaz me comentó la verdadera historia de cómo los hijos de Trimarius habían llegado a ser lo que eran y de su relación con el resto de la comunidad vampírica. 

	Básicamente, nos toleraban porque nos oponíamos a El Bestiario y les éramos de gran utilidad. De no ser por eso, muchas familias vampíricas habrían deseado nuestro exterminio, porque no nos aceptaban como vampiros reales. 

	Aprendí acerca del verdadero origen de los vampiros y cómo este se trasladaba hasta Caín. El maldecido por Dios, condenado a vivir en el exilio, el único de los nuestros en ser capaz de caminar bajo la luz del sol. 

	Caín tuvo tres hijos con Lilith antes de matarla: Critias, Timaus y Setu. Ellos fueron los primeros ancestros de las familias más antiguas de vampiros. 

	Al nacer, casi fueron destruidos por la luz del sol y ahí Caín entendió que sus hijos no podrían pertenecer jamás a la luz. Porque Lilith, al momento de estar con él, ya había vendido su alma al demonio, renunciando a Dios y a todo lo que la luz conllevaba. 

	Caín, al ver que sus hijos crecían y desarrollaban sus poderes, se marchó. Y los hijos, luego de meditarlo, decidieron acercarse a las civilizaciones. 

	Eventualmente, crearon otros vampiros e hicieron tratos con humanos para mantenerse con vida y desarrollar aún más sus habilidades. 

	Los tres vivieron en armonía, hasta que Setu decidió que ellos no tenían por qué esconder sus poderes de los humanos e intentar vivir entre ellos. Tenían que gobernarlos y tratarlos como lo que eran: ganado. 

	Critias, que era diferente a su hermano, se enfureció y le dijo que no tenían ningún derecho a hacer eso. Timaus, que era más inteligente y sabía de los riesgos de cada objetivo de sus hermanos, se puso del lado de Critias y juntos decidieron expulsar a su hermano. 

	El tiempo pasó, la civilización fue creciendo y llegaron rumores de que Caín había tenido otros hijos con distintas mujeres, dando como resultado nuevos vampiros. Esto llevó a que los tres primogénitos buscaran a sus hermanastros, para ampliar su poderío y dar a conocer su punto de vista de lo que debía ser el futuro de la vida para un vampiro. 

	Al principio, los nuevos hijos de Caín decidieron ignorar a ambos bandos y hacer sus propios reinados, pero, con el tiempo, algunos decidieron aliarse con Critias y con Timaus. Otros decidieron seguir los ideales de Setu. 

	A pesar de sus diferencias, como el mundo era joven y el humano aún no había adquirido los conocimientos para hacer frente a los vampiros, Setu pudo tener su reino, tal y como quería. 

	El dilema fue que, cuando los pueblos donde habitaban los hijos de Critias y de Timaus se percataron de la existencia de un reino donde los humanos eran gobernados por monstruos, decidieron buscar la existencia de estas bestias entre ellos. Timaus, que era inteligente y hábil para la manipulación, llegó a un acuerdo con los líderes y así decidieron atacar al reino para liberar a los humanos, siempre y cuando su existencia estuviera en secreto y pudieran vivir en paz. 

	Fue por ese motivo que, por la noche, las fuerzas de los vampiros llegaron al reino de Setu, donde lucharon entre inmortales, hasta que el sol se elevó. Fue en ese instante en que las fuerzas lideradas por los humanos tomaron lugar en la batalla, impidiendo que los comandados por Setu pudieran buscar refugio. Lucharon hasta que el sol los convirtió en cenizas, incluido el primogénito de Caín, que, en un ataque de furia, sorteó todo peligro para encontrarse contra su hermano Timaus y matarlo. 

	A pesar de la liberación de los humanos, muchos vampiros que creían en el ideal de Setu, lograron sobrevivir ese día y decidieron esperar el momento para atacar. Fue después de esa guerra, que se creó lo que los vampiros llaman La Corte, el nombre que pusieron a la sociedad vampírica, que empezó a vivir en secreto. 

	La Corte sería defendida por El Concilio, que fueron los vampiros vencedores en la gran guerra. A su vez, La Corte siempre intentaría ser destruida por El Bestiario, conformado por los hombres fieles a Setu, que lograron escapar de la batalla. 

	Desde el primer día de La Corte, la sangre de los hijos de Caín fue derramada y, en esa guerra, perecieron todos los primogénitos, exceptuando a Critias. En esos días, donde solo el primer hijo de Caín se mantenía como un antiguo heraldo de La Corte y líder de El Concilio, llegó Helvete Trimarius. 

	Trimarius era un ocultista obsesionado con la inmortalidad. Al descubrir la raza de los vampiros, permitió que algunos de sus alumnos fueran transformados. Pero, al observar que, al llevar la sangre de un vampiro dentro, no podían realizar magia alguna, decidió que el precio a pagar por la inmortalidad era demasiado alto. Él, que era un experto en el arte de comunicarse con demonios, descubrió mediante uno, que había una posibilidad de conservar la capacidad de hacer magia, siempre y cuando, el proceso de conversión fuera inverso. Pero, el ritual necesitaba de la sangre de un vampiro muy poderoso y muy antiguo, y fue en ese momento que empezó la búsqueda del único hijo vivo de Caín. 

	Fue así que Trimarius y sus hombres lograron capturar a Critias, en su escondite, cuando este dormía, utilizando la luz del sol, mediante un mecanismo de espejo. Y llevaron su cuerpo al templo, donde realizaron el ritual. 

	Los hijos de Critias llegaron al templo demasiado tarde. el ritual se había completado y Trimarius había asesinado tanto al tercer hijo de Caín como a Echalion, un poderoso vampiro que utilizaba el poder de su sangre para comunicarse con los muertos. A pesar de esto, atacaron a Trimarius que, enceguecido por su nuevo poder, les hizo frente, subestimando la furia de los vampiros antiguos. 

	Sin embargo, un puñado de alumnos de Trimarius ya convertidos lograron escapar y crearon su propia familia, que, cientos de años más tarde, se unirían a El Concilio, para la gran lucha del siglo, sostenida contra Marien, un vampiro que mezcló su sangre con una entidad siniestra y que se convirtió en el nuevo líder de El Bestiario. 

	Según Díaz, desde ese entonces, El Concilio aprueba a los hijos de Trimarius, por el hecho de que son imprescindibles para lucha contra El Bestiario. Pero los hijos de Critias jamás los verán como iguales y jamás perdonarán los actos de Helvete.  

	Me despedí en buenos términos con los hijos de Critias, en parte, por haber ido lo antes posible a saludar a Malin. La próxima vez que nos viéramos, las cosas no serían así. Se encargaron de dejármelo más que claro. Y eso era lo que me tenía mal, porque me habían parecido gente muy buena, y Magnus, a pesar de su bondad, parecía ser ese tipo de personas que hacen las cosas por un propósito. 

	Prefería estar mil veces con Malin, pero era como él me dijo: 

	No puedes elegir al vampiro que te transforma, no puedes evitar toda la burocracia, a menos que te vuelvas fuerte. Solo volviéndote fuerte, puedes ser libre. 

	Y tenía razón. 

	Magnus me iba a volver fuerte. Así que tenía que concentrarme en eso. 

	Llegué finalmente a la casa abandonada que funcionaba como portal. Abrí la puerta y me encontré, en los escombros, a Heidi. Tenía unas bolsas preparadas y una maleta de cuero, de color negra. 

	—Heidi —saludé, sorprendido. 

	—Robert —dijo ella, emocionada, soltando los bolsos y corriendo a abrazarme. 

	Me aferré a ella y no la solté por un tiempo. De verdad me ponía feliz verla. Era reconfortante. 

	—¿Qué haces aquí? —pregunté—. ¿Qué es todo esto? 

	—El señor Magnus dijo que te daría esta noche para acomodarte en tu nuevo departamento. En la maleta negra tienes ropa y algunos libros que tendrías que leer para mañana. Los bolsos son míos; los traje desde Puerto Alli. 

	—¿Para mañana? —pregunté, intrigado. 

	—Sí. Dijo que mañana, a las ocho de la noche, te espera para dar inicio a tu entrenamiento. 

	—Está bien —dije, un poco sorprendido. Pensaba que Magnus querría hablar conmigo para acordar dónde viviría y, sin embargo, ya había decidido arreglar un departamento para mí. No sabía si me había leído la mente, pero el hecho de que ya tomara la decisión sin consultarme, me dejó una sensación desagradable. ¿Qué diferencia había en realidad entre alguien como él y Leopoldo? 

	Agarré los bolsos y la maleta, y salimos con Heidi en dirección al departamento. Aún estaba sorprendido de que consiguiera el anteúltimo piso del “Apartamentos Imperium”. Un edificio que, recuerdo, tenía un alquiler altísimo. Pero, claro, eran seres que básicamente controlaban el mundo. Con seguridad, la idea de que eligiera vivir en Ciudad Capital y no en ese lugar apartado de los demás, donde él vivía, debía parecerle una estupidez. 

	Pero, de verdad, aprecié que lo respetara. Fuimos caminando y Heidi, al ver la fachada del lugar, se le iluminaron los ojos. Entramos y fuimos recibidos por el sereno, que nos preguntó si podía ayudarnos en algo. Le mostré la llave del departamento y su rostro pasó de uno sorprendido a otro bastante amable. Preguntó si necesitábamos que llevara nuestras cosas. Nos negamos con amabilidad y subimos por el ascensor. 

	Llegamos al piso once y fuimos hasta la puerta C. Metí la llave y entramos al departamento. Tanto Heidi como yo, quedamos maravillados. El lugar era enorme. 

	La cocina se encontraba en una de las esquinas, había una chimenea ubicada al costado, de donde se veía un gran sillón y una puerta abierta al fondo, que era un baño. Cerca de nosotros había una segunda puerta, que resultó ser una pieza, y unas escaleras que llevaban a otro piso. Todo perfectamente iluminado por unas arañas que colgaban del techo y unos apliques de luz ubicados en cada esquina, para aumentar la luminosidad. Cerca de la puerta se encontraba el mueble de entretenimiento con un televisor apoyado sobre él. 

	—¿Aquí vamos a vivir? —preguntó Heidi, emocionada. 

	En plural. No sabía cómo responder a eso. Pero, por el momento, como me había dicho Hardy, tenía que hacerme cargo de mis acciones. 

	—Si quieres, sí. 

	—Obvio que quiero. 

	—Pero sabes que puedes irte cuando quieras. 

	—¿Qué? 

	—Si extrañas a tu familia. Si extrañas a tus amigos. 

	—Odio a mi familia. Yo vivía con Maga. 

	—¿Maga? 

	—La chica de pelo verde —dijo Heidi, un poco molesta. 

	—Ah, la chica del muelle. ¿Qué pasó con ella? 

	El rostro de Heidi se oscureció de repente, pero finalmente habló. 

	—Me envió a acompañar a los chicos a comprar cocaína. Le dije que me sentía mal y ella me contestó que, si quería vivir con ella, de arriba, era lo mínimo que tenía que hacer. Creo que, en el fondo… 

	—Sabía lo que te iba a pasar. 

	—Sí. 

	—Bueno, entonces sí. Aquí vamos a vivir —dije, por fin—. Pero vas a tener que trabajar. Yo no tengo que alimentarme, pero tú sí. Y creo que es obvio que yo no puedo trabajar o, al menos, ganar dinero de manera normal. 

	—No hay problema —dijo Heidi, sonriendo—. Yo puedo trabajar. 

	—Segundo. Aquí hay dos habitaciones. Vas a dormir en tu habitación y yo en la mía. 

	—Bueno —dijo, un poco molesta. 

	Quise decirle algo más, pero me detuve. La verdad, yo también la deseaba, pero no quería lastimarla. 

	Subí las escaleras con la maleta y con el bolso. El primer piso tenía una repisa en un rincón y una biblioteca. Al lado de la biblioteca, había una lámpara de pie y un sillón. También tenía un escritorio, con una computadora y una silla con ruedas, bastante cómoda. Todo parecía apuntar a que allí pasaría los días de sol, si no podía dormir. 

	Entré a mi habitación. Las ventanas tenían las cortinas pesadas y los vidrios eran polarizados. Supuse que así debían de ser todos los departamentos donde vivían vampiros. Y al recordar lo mucho que se usaban esos vidrios en los grandes rascacielos de Ciudad Capital, me hice una idea de todo lo que ignoraba cuando era humano. 

	Encendí el televisor y dejé las noticias de fondo, mientras entraba al baño que tenía anexada a la habitación. 

	Las luces y el extractor de aire se encendieron solos, al detectar mi presencia. Abrí la ducha y entré a bañarme. Lo hice, hasta sentirme relajado por completo, y salí cubriéndome solo con la toalla. Pensé en sacar algo de ropa del bolso, pero sentí mucho interés en ver que era lo que tenía la maleta, además de los libros. 

	Dejé la maleta sobre la cama y la abrí. Adentro, había efectivamente tres volúmenes cubiertos de cuero negro, sin título. Un revólver plateado y un cuchillo muy parecido al que usaba Magnus. Dos trajes oscuros de seda, que parecían ser bastantes caros y, finalmente, una nota. 

	Estaba escrita por Magnus, donde describía el uso que tenía que darle a casa cosa, el orden de lectura, que detrás del cuadro en el vestíbulo había una caja fuerte que tenía dentro una tarjeta de débito, con la cual podía hacer compras tanto para mí como para mi esbirro y, finalmente, un recordatorio de que mi esbirro no hiciera nada que perjudicara la fachada. 

	Me quedé contemplando todo por unos instantes. Mi vida había cambiado por completo y eso me ponía feliz; estaba feliz por primera vez en años. Ya no era más Robert Vorgrimler, contador, separado y fracasado, viviendo en un lugar horrible. Ahora era Vorgrimler, un vampiro que había superado una prueba difícil, un vampiro con un departamento propio, con una eternidad por vivir si es que superaba las pruebas que Magnus tenía para mí.  

	—¿Robert? —preguntó Heidi, detrás de mí, sacándome de mis pensamientos.  

	Me di vuelta para observarla. Estaba vestida con un camisón blanco, casi transparente. Más hermosa que nunca. 

	—¿Sí? —pregunté, intentando ignorar mi deseo hacia ella. 

	—Me preguntaba, si tenías hambre... 

	Me había olvidado por completo de que podía alimentarme de ella. Según Hardy, era algo que los esbirros disfrutaban, pero tenía que tener cuidado y darle, después, un tiempo de recuperación prudente. 

	—Por el momento, no —dije y añadí—. Quiero saber si puedo controlarme. No quiero que nada te pase por mi culpa. 

	Heidi asintió. Notaba su tristeza. Caminé hacia ella y la abracé. Ella se pegó a mi cuerpo y escuché los latidos de su corazón; pude olfatear su deseo hacia mí. Pensé en lo que dijo Hardy, respecto a la atracción que sienten los esbirros, y en cómo, dependiendo del amo, aprovechar esos sentimientos. Me contuve y la alejé con lentitud, pero ella me besó con pasión y ya no pude contenerme más. Correspondí a su beso y la tiré sobre la cama. 

	Podía sentir su corazón latiendo con rapidez y sus manos aferrándose a mi espalda, como si no quisiera soltarme nunca. Y, en ese entonces, decidí que, por esa noche, no me preocuparía más por el entrenamiento que me esperaba ni por los tres favores que tendría que cumplir. 

	Esa noche, celebraría con Heidi que estábamos vivos y que nos teníamos el uno al otro.
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